


ItRMÖNE 



José Angel Bcnavides 

1 0 8 0 0 4 6 3 3 4 



N O V E N A R I O 

JDJE SJLST JTOSJEJF. 

T O M O X I V . 



N O V E N A R I O 

DEL GLORIOSÍSIMO PATRIARCA 
I 

SAN JOSEF. 
Con un apendix sobre el dogma de las 

indulgencias. 

s u A U T O R 

El P. Fr. Sebastian Sánchez Sobrino, 
religioso tercero de S. Francisco de 

ASÍS , ministro del Convento de San 
Antonio Abad de Granada &c, 

V <•' 

T O M O X I V . 

Madrid: Por la viuda de Barco Lopez, 
Año de 1814. 



8 - X 

i 4- " 

F O N D O B I B L I O T E C A P U 8 U U 
DEL E S T M D O vi NUEVO L E O H 

135792 

Á L O S L E C T O R E S . 

J L r eseoso de promover ,el culto y 
devoción del santo patriarca Josef, 
esposo de la verdadera Madre de 
Dios , putativo Padre de su Unigé-
nito , su defensor, su amparo y su 
nutricio ; he trabajado esta Novena 
en estilo didáctivo y sencillo. De 
propósito huyo en estos 'discursos 
de las flores de una vana elocuen-
cia , mas propia para captar el au-
ra popular y divertir la imagina-
ción de los oyentes, que para ins-
truir y edificar el espíritu. Quando 
trabajo pues á beneficio espiritual 
de mis hermanos , tengo siempre á 
la vista la sentencia de Oseas ; á sa-
ber : que los que siembran viento 



solo recogerán torbellinos. N i o lv i -
daré jamas la protesta de S. Pablo 
á los Corintios : no he venido á vos-
otros , les d i c e , á anunciaros el tes-
timonio de Cristo con sublimidad 
de palabra ó de sabiduría ; porque 
juzgo no saber entre vosotros otra 
cosa que á Jesucristo crucificado.... 
M i palabra y mi predicación no es-
triba en las expresiones persuasivas 
de la sabiduría humana, sino en la 
manifestación del espíritu y de la vir-
tud , para que vuestra fe no se fun-
de en la sabiduría de los hombres, 
sino en la virtud de Dios. Hé aqui, 
señores sácerdotes, el único método 
de desempeñar dignamente el deli-
cado ministerio del pulpito. Vuestra 
obligación es anunciar á los pueblos 
la palabra del Señor como salió de 
su boca. Ella en sí es enérgica , v i -
va , eficaz y mas penetrante que una 
espada de dos filos: no necesita pues 
de adornos estudiados, y no se si 
diga meretricios. Dexad al foro y 

academia los primores del a r t e , y 
cuidad únicamente que vuestras e x -
presiones sean verdaderas, varoni-
les , eficaces, apoyadas en la es-
critura , la tradición y fe de la igle-
sia. Asi será palabra de Dios ; con-
sigo llevará el convencimiento ; pro-
ducirá sus frutos de vida en las a l -
mas, y no telas de araña en la imagi-
nación. Asi predicaréis á Jesucristo, 
y no á vosotros mismos. 

N o quiere decir esto que predi-
quéis con desaliño, sin método y sin 
arte , sino que uséis con sobriedad 
de la elocuencia y sus figuras, sin 
perder jamas de vista que habíais por 
la mayor parte á un pueblo rudo, 
á unos párvulos en la doctrina , cu-
yos estómagos solo son capaces de 
digerir la leche de su sencilla subs-
tancia. Acomodad no obstante á to-
dos su propio alimento , pero sin or-
gullo ni vana jactancia de expre-
siones pomposas y altisonantes , age-
nas de la cátedra del Espíritu San-



to y del fin de la predicación , que 
es la instrucción y conversión de las 
almas á honra y gloria de Dios. 
Permitid á mi zelo por la salud es-
piritual de todos mis hermanos en 
Jesucristo este pequeño desahogo, 
mientras ruego al Señor los colme 
de bendiciones. Amen. 

Nota. He puesto por apendix á 
la Novena un breve discurso polé-
mico sobre las indulgencias , con el 
fin de preservar á los fieles incau-
tos de las máximas de los lutera-
nos y calvinistas , reproducidas en 
el dia por los pseudofilósofos y l i -
bertinos. 

-fu.' 

N O V E N A R I O 

DEL SEÑOR SAN JOSEF, 

Esposo de María Santísima. 

P L Á T I C A P R I M E R A . 

Sobre la confianza en Dios. 

Nolits amittere confidentiam vestram, 
qpue magnam babet remuneratio-
nem. Ad Hebr. X. 35. 

N o queráis perder vuestra confianza, 
que tiene crecido galardón. 

S E Ñ O R E S : 

A 
si habló S. Pablo á los hebreos, 

queriéndolos confirmar en el deseo 
de 

aspirar por todos medios á los 
bienes eternos, sin perder jamas de 
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vista aquella firme esperanza en el 
Señor , que fundada sobre la f e , y 
animada de la caridad de Jsucris-
t o , trae consigo grandes premios, 
pues tiene por recompensa al mismo 
D i o s , que es el sumo de todos los 
bienes; y con estas mismas palabras 
no dudo yo alentaros á la confian-
za en el Señor que venis á pedir es-
ta tarde por la intercesión del g l o -
rioso patriarca S. Josef. L a materia 
no puede ser mas importante , pues 
se trata del negocio de vuestra sa-
lud eterna; ni el protector para con-
seguir esta gracia puede ser mas 
acreditado para con D i o s , siendo 
Esposo de su verdadera Madre y pu-
tativo Padre de Jesucristo. Estadme 
pues atentos mientras os manifiesto 
la verdadera idea de la confianza 
cristiana, sus frutos y los medios de 
conseguirla. Procedamos con la ben-
dición de aquel augusto y adorable 
Señor Sacramentado. 

E a materia de confianza en el 
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Señor hay dos escollos que ev i tar ; 
el de la desesperación ó despecho, 
y el de la presunción ó temeridad. 
Uno y otro extremo ya por demasiada 
confianza, ya por falta de e l l a , son 
igualmente viciosos y conducen á la 
perdición. Los que se dexan arrastrar 
de la desesperación , como Caín y 
Judas, y los que á imitación del f a -
riseo del evangelio se lisonjean de 
una falsa justicia y de una vana se-
guridad , pecan contra el Espíritu 
Santo, cuyo crimen es casi moral-
mente irremisible. Disipemos pues 
estas tinieblas para conocer la verda-
dera confianza. 

L a desesperación en primer lu-
gar es una injuria atróz contra la 
piedad del Padre. Este Dios de bon-
dad nos asegura con juramento i r -
revocable que no quiere la muerte 
del pecador , sino que se convierta 
y sane. Añade que en cualquiera 
hora que el delincuente gima arre-
pentido de su culpa será oido. ¿ N o 
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os acordais de la parábola del hi-
jo pródigo ? ¿ No salió su padre á 
recibirlo con los brazos abiertos en 
el momento que confesó su delito ? 
¿ No le vistió con una estola Cándi-
d a , símbolo de su gracia? ¿ N o cele-
bró un gran festín, y le dió un sun-
tuoso banquete por su vuelta ? 

¿Pero qué mucho ? ¿ N o sabemos' 
por San Juan, que amó de tal manera 
Dios al mundo , que dió á su Hijo 
Unigénito para que todo aquel que 
cree en él ( debidamente ) no perezca, 
sino que tenga vida eterna ? ¿ No sa-
bemos por el mismo evangelista que 
no envió Dios su Hijo al mundo pa-
ra juzgar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por él ? ¿ El que 
no perdonó á su propio Hijo , dice 
S. P a b l o , sino que lo entregó á la 
muerte por todos nosotros , cómo no 
nos donó con él todas las cosas ? Es 
decir: ¿cómo querrá negarnos la sal-
vación , sin la qual todo nos seria 
inútil? Confiad pues, pecadores, en la 
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bondad de vuestro Padre D i o s , cu-
ya voluntad de salvaros es sincera. 
N o injuriéis , os ruego , su piedad 
ni la caridad de su Unigénito. 

E s t e , como la fe nos enseña, 
descendió del cielo sin dexar ei se-
no de su Padre , y por la salud del 
hombre tomó nuestra humanidad y 
todas nuestras miserias , á excepción 
del pecado , conversando entre nos-
otros por espacio de treinta y tres 
años 5 nos dió saludables documen-
tos , evangelizó el reino de Dios, 
curó milagrosamente infinidad de en-
fermos, resucitó muertos, y puso los 
primeros y eternos fundamentos de 
su iglesia , oprimido siempre de tra-
bajos y persecuciones desde su mas 
tierna infancia , hasta dar la vida 
por nosotros en un vergonzoso supli-
cio. Añadid á estas finezas la de ha-
berse quedado sacramentado entre 
nosotros hasta la consumación de los 
siglos para fortalecernos contra nues-
tros enemigos, y hacernos dignos de 
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su eterno convite. ¿ No deberemos 
concluir de aquí el inmenso amor 
de Jesucristo al linage humano ; la 
infinita caridad de este médico Om-
nipotente , que no vino á curar sa-
nos sino enfermos , ni descendió á 
llamar justos sino pecadores ? E l que 
desespera pues no hace menor injuria 
á su infinita caridad que á la libera-
lidad del Espíritu Santo. 

Despues de la Ascensión envió 
Jesucristo sobse su iglesia á este E s -
píritu Paráclito , Dios de toda con-
solacion , cuya gracia y dones de-~ 
bian vivificarla con la esperanza de 
las promesas eternas. El Bautismo, 
la Penitencia, la Eucaristía con los 
demás Sacramentos; las gracias que 
estos producen en el espíritu de los 
fieles ; los auxilios con que frecuen-
temente los excita , los mueve y los 
previene, son otros tantos efectos de 
su liberalidad , otras tantas pruebas 
de su voluntad sincera de salvarnos, 
y otros tantos poderosos motivos de 
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alentar nuestra confianza en el Se-
ñor. Desesperar pues de su miseri-
cordia es injurioso al Padre , cuya 
piedad se ofende; -al H i j o , cuya 
sangre y mediación se desprecia ; y 
al Espíritu Santo, cuya gracia é ins-
piraciones se arrojan. 

Pero en el dia cuesta menos tra-
bajo inspirar la confianza que des-
terrar la presunción ó demasiada es-
peranza , escollo en que naufragan 
la mayor parte de los cristianos. 
D e los presuntuosos unos son va-
nos como el fariseo, otros temera-
rios como los que difieren la peni-
tencia hasta la muerte; crimen abo-
minable , crimen de falsa seguridad, 
crimen contra el Espíritu Santo, y 
que de ordinario trae consigo la 
perdición eterna. ¡ Hombres vanos! 
preciados de justos; ¿quie'n de vos-
otros, os ruego con el santo Job, pue-
de decir : mi corazon está puro , yo 
estoy limpio de pecado ? No sabe el 
hombre si es digno de amor ó de 
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o d i o , dice el eclesiástico; y S. P a -
blo , aludiendo á esta sentencia , se 
explica con estas palabras : nada me 
arguye mi conciencia; mas no por esto 
me tengo por justificado , pues el que 
me juzga y,conoce el precio de mis 
obras es el Señor. Ofendemos á Dios 
en muchas cosas, dice S. Basilio, sin 
que conozcamos la mayor parte de 
estas ofensas.... Y por esto exclama 
David : ¿quién conocerá sus delitos ? 
Limpiadme , Señor , de mis pecados 
ocultos, y perdonadme los ágenos, 
sin acordaros de los delitos de mi 
juventud ni de mis ignorancias.... Si 
dixéremos que no tenemos pecado, 
nosotros mismos nos engañamos, y 
la verdad no está en nosotros, como 
S. Juan se explica. 

Hombres soberbios, que como 
otros tantos fariseos confiáis en una 
van3 justicia, considerad, os dice 
S. Bernardo, que luzbel es vuestro 
x e f e , que os dió la primera lec-
ción, de presunción quancto dixo : 
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me sentaré en el monte del testamen-
to , en los ángulos del aquilón ; se-
ré semejante al Altísimo. ¡ Ah ! Si 
vuestra justicia, según Jesucristo, no 
fuere mas abundante que la de los es-
cribas y fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos. Á igual exclusión 
están expuestos los temerarios, que 
confiando demasiado , viven en la 
falsa seguridad de convertirse en la 
hora de la muerte, como si tuvie-
sen en su mano el tiempo, la gracia 
y la voluntad de su conversión. Su-
giere el diablo la seguridad , dice 
S. Agustín , para introducir la per-
dición. ¿ Q u é seguridad puede haber 
cuando la eternidad peligra ? ¿ En 
qué fundáis esa temeraria confian-
za , esa imaginaria' seguridad ? ¿ Se 
os ha dado por ventura caución de 
disponer á vuestro arbitrio de Jos 
tiempos y momentos que el Padre 
celestial reservó á su poder? ¿.No os 
ha dado la vida en depósito para pe-¡ 
dírosla seaun su beneplácito ? Dios, 

Tomo XIV. B 
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dice S. Agustín , ha prometido la in-
dulgencia á vuestra conversión ; pe-
ro no el dia de mañana á vuestras 
dilaciones. El número de los años 
es incierto , como se explica el san-
to J o b ; y el mismo Juez de vivos y 
muertos ha revelado que vendrá co-
mo un ladrón que sorprehende cuan-
do menos se piensa. 

Con la gracia todo lo podemos, 
oigo decir á muchos : con ella pu-
do Saulo de perseguidor de la igle-
sia convertirse en un momento en 
vaso de elección , y Agustín de ma-
niquéo en doctor de la gracia y luz 
del santuario. ¿ Mas quién no ve ser 
una temeridad esperar su conver-
sión por un milagro? ¿Quién hará 
penitencia, dice este padre, si Dios 
no se la concede ? Sin la gracia es de 
fe que no podéis arrepentiros ; ¿ y 
quien os ha revelado que la tendreis 
en aquel momento ? El Espíritu San-
to la inspira donde quiere , en quien 
quiere y cuando quiere. Pero no ol-

. 1 v.W, . 
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videis que es una pena justísima del 
pecado, dice un padre de la iglesia, 
que pierda el pecador aquel don de 
que no quiso usar bien. 

¡ Ah í cuánto debeis temer ser en-
vueltos en la sentencia del Señor en 
los proverbios: os llamé, d i c e , y 
me desdeñasteis y extendí mi mano, y 
no hubo quien mirase-, desechasteis to-
dos mis consejos y despreciaisteis mis 
reprehensiones. To también me reiré 
en vuestra muerte.... Me invocaréis y 
no os oiré.... porque aborrecisteis las 
amonestaciones y no recibisteis el te~ 
mor de Dios.... Es pues muy dudoso 
tengáis t iempo, gracia ni voluntad 
de convertiros en aquellos últimos 
momentos. No digáis: con un solo pe-
qué seremos trasladados como D a -
vid de la culpa á la gracia. Faraón 
dixo , pequé ; Antíoco d i x o , pequé ; 
Saúl d i x o , pequé-, Judas d i x o , pe-
qué; y todos estos clamores no fueron 
otra cosa que principio de un gri-
to eterno. Huid pues de los dos esco. 
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líos que destruyen la esperanza cris-
tiana ; quiero decir, de la desespera-
ción y de la presunción con que tan-
to irritáis al Espíritu Santo. 

La confianza, señores, compre-
hende la esperanza y el temor ; la 
esperanza de alcanzar las promesas 
de Jesucristo, apoyados en su mi-
sericordia y en su gracia ; y el te-
mor de no haber puesto de nuestra 
parte todo lo que nos pertenece , co-
mo cooperadores de nuestra salud 
por la virtud de sus auxilios. Ama-
dos mios , decia S. Pablo , puesto que 
siempre fuisteis obedientes, obrad vues-
tra salud con temor y estremecimiento, 
desconfiando de vuestras propias fuer-
zas , y poniendo toda vuestra confianza 
en el podery auxilio del Señor, que de-
clara bienaventurado al que siempre 
está pavoroso. 

Baxo estas reglas invariables se 
consiguen los abundantes frutos de 
la confianza en el Señor • y las san-
tas escrituras nos presentan innu-
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merables exemplos de esta providen-
cia benéfica de nuestro Dios , asi en 
lo temporal como en lo espiritual, 
para con todos aquellos que confian 
con sumisión y rendiminnto en su 
bondad. Noé , confiado en la prome-
sa del Señor , fabrica el arca y sal-
va en ella las reliquias del género 
humano. Abraham, obediente á la voz 
de D i o s , sale de su tierra, de su ca-
sa y familia , se dispone con pres-
teza á sacrificar á su propio hijo , y 
en premio de su confianza y de su vi-
va fe vino á ser padre de los creyen-
tes , entró en el derecho de la tier-
ra de promibion y en la mas estrecha 
alianza con el unigénito de Dios, 
que se dignó tomar carne en su fa-
milia. Moisés, lleno de confianza en 
las palabras del Señor , obró los ma-
yores prodigios en E g i p t o , en el 
desierto ; dividió las aguas del mar 
Roxo , que dexando pasar á Israél 
á pie enxuto , envolvieron entre sus 
olas á Faraón con su caballería y 
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sus carros. Judith , animada de con-
fianza en el Dios de las misericor-
dias , entra por medio del exercito 
de los asirios , penetra basta la tien-
da de su general Holofernes , le cor-
ta la cabeza , hace levantar el sitio 
de Betulia, y quita el oprobrio de Is-
rael. D a v i d , sin mas armas que su 
honda y cinco piedras , sale en el 
nombre del Señor contra el sober-
bio G o l i a t ; le corta la cabeza, y 
vindica la gloria de su pueblo. Jo-
sué , confiado en el Dios de los exér-
citos, acomete á los cinco reyes 
cananeos; y para perseguirlos mas 
á su salvo manda al sol que se 
detenga sobre G a b a o n , y á la lu-
na que se pare sobre el valle de 
Ayalon , obedeciendo el Señor, dice 
la escritura, á la voz de un hombre, 
y peleando por Israel. ¿ Q u é no po-
dría decir de los beneficios que 
en premio de esta virtud recibie-
ron Isaac , Jacob, Mardoquéo, Eze-
quías , D a n i e l , los Macabeos y mu-
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chos otros héroes de santidad ? ¿ En 
la línea espiritual que no .podría 
añadir de los frutos de la confian-
za en el Señor que recibieron los 
Davides , las Susanas, las Magda-
lenas , los hijos Pródigos , las C a -
naneas y las Samarítanas? 

Baste reflexar por un momento 
sobre la admirable confianza del san-
to Patriarca en ocasion de su huida 
á Egipto y su incomparable galar-
dón. En el silencio de la noche oye 
al ángel que le dice : levántate , to-
ma al Niño y á su Madre, y huye á 
Egipto, donde estarás hasta nuevo 
aviso, j Qué sobresalto, qué aflic-
ción para el justo Josef! ¡ Pero qué 
confianza, qué fidelidad, qué ren-
dimiento á las órdenes del cielo! Sin 
esperar dilaciones , sin proponer la 
delicadeza del Hijo y de la Madre 
para tan larga jornada , la falta de 
provisiones para ella , lo crudo de 
la estación , lo intempestivo de la 
hora , la ignorancia del terreno , el 
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peligro de caer en manos de sus 
perseguidores , los demás riesgos é 
incomodidades del camino , la pere-
grinación á tierra estrana por tiem-
po indefinido ; lleno de confianza en 
el Señor se levanta al punto, y to-
mando al Hijo de Dios y á su M a -
dre , empieza su carrera con pasos 
de gigante. Las montañas mas ás-
peras y encumbradas se suavizan y 
allanan á vista de su amorosa di-
ligencia y de su firme esperanza en 
el Dios de sus padres que dirige 
sus pasos ;_logrando por este medio 
ser salvador del mismo Salvador del 
mundo , libertándole de la crueldad 
de Herodes. ¿ Qué mas ? logró ser 
testigo privilegiado del estremeci-
miento de Egipto y ruina de sus 
ídolos á la entrada de este Dios 
hombre fugi t ivo , conforme al orá-
culo de un profeta. 

Pero aun cuando no tuviésemos 
tantos y tan ilustres exemplos que 
acreditan los abundantes frutos de 
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protección que trae consigo la con-
fianza en D i o s , ¿ no bastarían los 
oráculos expresos con que el Señor 
nos asegura del feliz éxito de todo 
lo que con sumisión fiamos con vi-
va fe á su divina Providencia? Pon 
en D i o s , nos dice por David , todos 
tus cuidados, y él te sustentará; pues 
aunque á veces parece dexa fluc-
tuar al justo entre las olas de la 
persecución , jamas le olvida , siem-
pre lo sostiene , y al fin le conduce 
á puerto de seguridad. De todo tu 
corazón, dice el sábio en los prover-
bios , has de confiar en el Señor , y 
no fies de tu prudencia.... Buscad en 
primer lugar el reino de Dios y su 
justicia, nos amonesta Jesucristo, 
y todo lo demás se os dará por ana-
didura ; y al paralítico d i x o , ten 
confianza, hijo, tus pecados te son per-
donados. 

Según esto, podrá decir alguno, 
¿bastará confiar en Dios para ob-
tener toda suerte de bienes, asi tem-
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pótales como espirituales? Pero no 
palpéis por luz las que son tinie-
blas. Oid á S. Agustín sobre la ma-
teria. La esperanza , d ice , anima 
al que tiene buena conciencia 9 el 
que siente el aguijón de la mala se 
retrae de la esperanza.... Para espe-
rar pues el reino tenga buena con-
ciencia , y para teuerla crea y obre, 
porque la fe sin obras es muerta, 
dice Santiago. ¿ D e qué nos sirvírá 
confiar en D i o s , que nos ha de ali-
mentar y salvar , si vivimos en ocio-
sidad y en inacción , ó sin querer 
dexar el v i c i o , ni hacer penitencia 
por nuestros pecados ? ¿ No seria es-
to tentar al Señor é injuriar inicua-
mente su bondad ? 

Aprendamos de David á formar 
una verdadera confianza. Cuando 
mas perseguido de sus enemigos ex-
clama : tú eres , Señor , mi esperan-
za ¿4 quién temeré"} Tú eres el pro-
tector de mi vida ¿de quién temblar él 
Aunque acampen exércitos contra mí 
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no temerà mi corazon.... Mas adver-
tid cómo, se disponía para esperar 
esta inefable protección. Siete veces 
al dia te he alabado , dice á Dios.... 
Me he levantado á media noche á dar-
te gracias ; de madrugada he medita-
do en ti : traigo siempre mi pecado 
delante de mis ojos : las lágrimas me 
sirven de alimento de dia y noche, 
cuando diariamente se me dice : ¿ dón-
de está tu Dios ? Mis rodillas están 
debilitadas con el ayuno ; con este hu-
millo mi alma y me visto de un cilicio. 
Vero tú eres mi esperanza, Señor, mi 
escudo y mi defensa. Hé a qui la ver-
dadera disposición que debe tener 
una alma para confiar en Dios y es-
perar las promesas de su Hijo. B a -
xo esta salvaguardia , decia el após-
tol, todo lo puedo en el que me con-
forta.... pero castigo mi cuerpo y lo 
pongo en servidumbre.... gloriándo-
me de buena gana en mis tribula-
ciones.... sabiendo que la tribulación 
obra la paciencia , la paciencia la 
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prueba , la prueba la esperanza, y la 
esperanza no c o n f u n d e ; porque la 
caridad de Dios está difundida en 
nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado. 

Animados pues de estas ideas, 
no perdáis la confianza de conseguir 
las promesas de un Dios que todo 
es bondad y clemencia. Lejos de vos-
otros el crimen de la desesperación 
injuriosa á la piedad del Padre, á la 
caridad del H i j o , á la liberalidad 
del Espíritu Santo. Nunca debeis 
confiar m a s , dice S. Ambros io , que 
cuando os faltan todos los recursos 
humanos. N o os dexeis llevar del es-
píritu de presunción y de temeri-
dad , apoyados en una falsa justicia, 
6 en una vana esperanza de tener 
tiempo , gracia y voluntad para con-
vertiros cuando queráis. Buscad á 
Dios cuando podáis ha l lar le , in-
vocadle cuando está cerca , y obrad 
vuestra salud con temor y confian-
za en aquel Señor siempre fiel y v e -
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ráz en sus p r o c e s a s , que nos ase-
gura quiere la salvación de todo el 
género humano , y que no permiti-
rá seamos tentados sobre nuestras 
fuerzas. 

Cooperad , os ruego , á sus a r -
dientes deseos de salvaros, apoyad 
vuestra confianza en esta base sóli-
da , para recibir el premio y galar-
dón que le está prometido. H u m i -
llaos en la tribulación con el ayuno 
y el c i l ic io , que Dios no sabe rehu-
sar las peticiones de un corazon con-
trito y humillado. Recurrid á Josef, 
raro exemplar de confianza en el Se-
ñor entre sus mayores aflicciones, 
xefe y protector de sus verdaderos 
devotos , y lograréis vuestras súpli-
cas cuando vayan dirigidas á hon-
ra y gloria de D i o s , al bien de 
vuestras almas y de vuestros herma-
nos. Decidle llenos de una viva f e : 

¡ Santísimo Patriarca ! en cuyas 
manos estuvo tantas veces sostenido 
el Dios de nuestra salud , alcanzad-
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nos una verdadera confianza en sus 
misericord ias, apoyada en su amor y 
en la caridad con nuestros hermanos; 
un espíritu de compunción y de te-
mor á este Señor de magestad , que 
nos haga detestar las culpas , y te-
mer sus funestas consecuencias ; una 
gracia en fin de perseverancia que 
nos haga al fin participantes de las 
eternas promesas de Jesucristo, que 
con el Padre y el Espíritu Santo v i -
ve y reina, Dios por todos los siglos 
d e l o s l i g i o s . A m e n . D I X E . 

' -T 

& f. . $¡J -f •» v̂ &ü-it-' 

IrftT 
lÁ'ni 

'.Lji 'r •. . • • 

P L Á T I C A I I . 
«*rírí'A> '»TÍ • ¿S« íir>"a< ••'••' -- • , 

Sobre la tibieza. 

Seto opera tua; sed quia tepidus es, 
et nec frigidus nec calidus , in-
cipiam evomere te ex ore meo. 
Apoc. I I I . 

S E Ñ O R E S : 

N a d a 
mas frecuente en el mundo 

que cristianos de solemnidad y de 
ceremonia. Persuadidos los mas á 
que pueden servir á dos dueños con-
tra el oráculo de Jesucristo , sin fa l -
tar á ciertas prácticas y exercicios 
de piedad que prescribe la religión, 
viven al mismo tiempo adheridos á 
las máximas del siglo. Por esta vis 
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pretenden unir á Cristo con beliaf, 
y conciliar entre sí la luz con las 
tinieblas. Fascinados con este error 
grosero , con frecuencia doblan una 
rodilla á Dios y otra á baal. Alaban 
al Señor COÜ los labios ; pero su co-
razon está bien lejos de tan digno 
objeto. Y como Dios es tan celoso 
de su honra , no admite este amor 
div idido, que en realidad mas es 
hipocresía que verdadero culto y 
homenage. Nos pide pues un corazon 
entero , y le causa náusea un cris-
tiano que le sirve con tibieza. V i -
cio abominable que debemos dester-
rar de entre nosotros para adorar 
á Jesucristo en espíritu y verdad. 
Esta gracia es la que pedimos esta 
tarde por la intercesión del glorio-
so patriarca S. Josef , cuyo exem-
plo debe servirnos de guia para con-
seguir el fervor de espíritu. Proce-
damos con la bendición de aquel 
augusto y adorable Señor Sacra-
mentado. 
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Para conocer cuánto desagrada 
á Dios el espíritu de tibieza , bas-
ta reflexar por un- momento sobre 
la reprehensión hecha por S. Juan 
en nombre de Jesucristo al obispo 
de Laodicea. Oid cómo se explica en 
su apocalipsis. Escribe al ángel de 
la iglesia de Laodicea: esto dice el 
testigo fiel y verdadero, que es el 
principio de la criatura de Dios: co-
nozco tus obras , y que no eres frió 
ni caliente-, oxalá fueras frió ó calien-
te: mas porque eres tibio , y ni frió 
ni caliente , comenzaré á arrojarte de 
mi boca. Como si d ixera: porque 
en parte eres malo y en parte bueno; 
malo ocultamente y bueno en la apa-
riencia, te ensoberbeces y presumes: 
de consiguiente empiezo á aborre-
certe. 

L a causa de esto es, que ha-
biéndonas.- el Señor criado para sí, 
nos pide el corazon srri división al-
guna.--en: recompensa de habernos 
eatregaflo^el suyo entero; Esta , hex-

Tomo XIV. C 
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manos mios , no es una paradoxa, 
sino un hecho constante en la his-
toria de nuestra religion. Reflexad 
por un momento sobre su vida mor-
tal , sobre el Calvario y sobre el 
Cenáculo, y hallaréis acreditada esta 
verdad. Venida la plenitud del tiem-
po las nubes llueven al justo ; el 
V e r b o de Dios desciende de las a l -
turas; y sin dexar el seno de su 
Eterno Padre toma nuestra natu-
raleza por obra del Espíritu Santo 
en el vientre virginal de una don-
cella, y nace al mundo en un es-
tablo, reclinado entre pajas. ¿ Quién, 
os ruego, le reduce á estos abati-
mientos? su inmenso amor y car i -
dad. ¿Quién le hizo aparecer en 
forma de siervo y hábito, de peca-
d o r , desconocido entre los morta-
les el Dios de inmensa Magestad ? 
su inefable amor al hombrew$ Quién 
le hizo sufrir persecuciones,! inco-
modidades y trabajos desde su ju-
ventud ? su- incomparable ' calidad. 

3 r i x 
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¿Quien le hizo emprender una vida 
obscura, penitente y laboriosa, tran-
sitando por la Jiidea, lá Galiléa y 
la Samaría, curando enfermos, sa-
nando c iegos , resucitando muertos 
y evangelizando el réino de Dios? 
su- amor al género humano« 

¿ Q u é mas? ¿ D e dónde su pacien-' 
cia y tolerancia en sufrir los opro-
brios, insultos, la'persecución y los 
tormentos haáta mórir en una crUz 
cubierto de ignominia? de su aman-
te Corazón al hombre. ¿ D e dónde 
la institución del augusto Sacramen^ 
to yváácrificio de nuestros altares, 
en:<J:ué: nos dexó su Cuerpo, su Al- , 
ma , su Div inidad, sus atributos y 
adÓraíbleS perfecciones, para servir? 
nos dé alimento ¿spirrtual, de 
cudo y defensa hasta la consuma-" 
cion de los siglos?- del incompara-
ble •amor' de su Córazon al género-
humano. ¿Qué mas-'ha podido ha-
cer para acreditar que nos ha e n -
tregado su Corazón-entero? ¿ N o es-
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esto habernos amado como el Padre 
celestial lo amó, según la expresión 
del mismo Jesucristo? 

¿ Y qué es lo que nos exige en 
recompensa? Fifí, prcebe mibi cor 
tuum. Hi jo , dame tu corazon. Ma-
nete in dilectione mea. Persevera en 
mi amor. Amame con todo tu cora-
zon, con toda tu alma , con todas 
tus fuerzas. Este es el primero , el 
principal mandato de la ley. E l que 
ama al mundo ó á alguna criatura 
mas que á mí , no es mi discípulo, 
no es digno de ,roí: á Dios tu Se-
ñor adorarás, y solo á él servirás. 
¿ Y no es este, señores, el fin para 
que fuimos criados? ¿ N o es esta la 
profesion y protesta solemne que hi-
cimos en el satito Bautismo á pre-
sencia de los ángeles, y aceptada por 
Dios en el cielo? ¿No renunciamos 
de satanás, de las pompas, vani-
dades y obras de tinieblas? ¿Cómo 
podrá concillarse esta estrecha obli-
gación, de cuya observancia pende 
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Vuestra salud eterna, con el espíritu 
de negligencia y de tibieza que de 
ordinario os anima? 

¡ A h ! El perezoso quiere y no 
quiere, dice el Espíritu Santo: quie-
re conseguir la vida eterna 5 mas nd 
quiere emplear los medios que con-
ducen á e l l a : quiere gozar de Dios 
y alabarle eternamente en la otra 
v ida ; pero en ésta quiere vivir con-
forme al siglo : quiere reinar perpe-
tuamente con Cristo y con sus san-
tos ; péro liada quiere omitir de 
cuanto conduzca á su comodidad, 
á su diversión, á lo que se llama 
razón de estado y moda. ¡Insensa-
tos.! ¿Ignoráis que el reino de Dios, 
según el oráculo de Jesucristo , pa-
dece violencia, y solo con violencia 
se arrebata? ¿Ignoráis que las pa-
siones de este mundo non sOh dignas 
de la gloria que el Señor nos tiené 
prometida? ¿Ignoráis que la vida 
cristiana es un'a continua lucha , una 
incesante guerra contra los tres im-
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placables enemigos del a l m a , que 
pos acometen sin cesar con la vani-
dad y vicios capitales, y que el de-
pionio, como un león rugiente, da 
sueltas continuamente al rededor de 
nosotros para devorarnos en el pr i -
mer descuido? ¿Ignoráis que no go-
zará de Cristo el que quiera d iyer-
tirse con los mundanos , según- la 
expresión de un padre de los tiem-
pos apostólicos? ¿Juzgáis por v e n -
tura que á beneficio de ciertas p r e -
ces sin devocion , sin. fervor % sin 
espíritu de religión, teneis opcion 
al reino de los cielos? 

¿Hasta c u á n d o , señores ,. d o r -
mitaréis en esta especie de letargo? 
Y o no hablo aqui con vosotros los 
que habéis levantado el estandarte 
del libertinage, abandonados á vues? 
tras paniones, con desprecio de la 
rel igión, d,e sus ministros é institu-
ciones eclesiásticas. Vosotros por la 
presente providencia estáis excluidos 
del reino de Dios. Hablo con vos-
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otros los que pretendeis unir la luz 
con las tinieblas, y que Jesucristo ha-
ga coalicion con belial; con vosotros, 
d i g o , los que á manera de impíos 
andais en. un perpetuo círculo del 
pecado á la penitencia, de la peni-
tencia al pecado, sin enmienda, sin 
propósito, sin espíritu de compun-
c i ó n : con vosotros los que asistís 
á nuestras solemnidades sin respeto 
al santuario, ni la debida veneración 
á los sagrados misterios que en él se 
representan: con vosotros los que 
de mañana asistís al santo Sacrificio 
como si fuera una diversión de tea-
t r o , reservando el resto del dia y 
gran parte de la noche para los es-
pectáculos, el juego ruinoso y cier-
tas juntas mundanas, donde como 
carbones os encendeis unos á otros, 
ú os ocupáis en desacreditar la con-
ducta de vuestros hermanos. Con-
tentos con carecer de estos vicios 
groseros que os infamarían en la 
sociedad, vivís tranquilos sin ora-
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cion, sin fervor, sin exercicio de 
virtudes sólidas, durmiendo con un 
tota! descuido sobre el borde del 
abismo, sin cuidar del único é im-
portante negocio de vuestra salud, 
que os encargó S. Pablo.* 

Dios nos eligió en Jesucristo an-
tes de la creación del mundo, dice 
este apóstol, para que «caraos san-
tos é inmaculados en su presencia. 
N o es pues nuestro destino obra del 
acaso ú del capricho: es una obra 
meditada y conducida con arreglo al 
plan de la Sabiduría eterna. Sellados 
con el carácter de cristianos é hijos 
adoptivos de Dios; revestidos con las 
libreas de Jesucristo y -teñidos en su 
Sangre, somos por elección del Señor 
los ciudadanos del cielo , los herede-
ros de sus promesas eternas, y los hi-
jos del reino, si cumplimos con los 
deberes que á este fin nos impone la 
religión; es decir, si trabajamos por 
ser santos é inmaculados en la pre-
sencia de Dios: elegir nos in Cbrista 
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ante mundi constitutionem, ut essentus 
sane ti, et immaculati in conspectu ejus. 

Para cumplir en esta parte con 
nuestro esencial deber es indispen-
sable que durante nuestra vida avan-
cemos el negocio únicamente impor-
tante de nuestra salvación con la 
mente, con el corazon y con las 
obras. Con la mente, porque r nin-
guna cosa es mas digna de medita-
ción que el estudio de la salud del 
alma , como se explica S. Ambrosio ; 
pues si ella padece detrimento ¿de 
qué utilidad podrá servir ai hombre 
la consecución de todo el' mundo, 
como dice Jesucristo? Por falta de 
esta meditación perece una gran par-
te de los mortales, para usar de la 
expresión de un padre de la iglesia 5 
y el santo profèta Jeremías, querien-
do denotar la causa de la desola-
ción del universo, la atribuye á la 
falta de meditación sobre el gran 
negocio de la salud eterna : desola-
tione desolata est omnis terra, quia 
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nullus est qui recogitet cor de. 
Ni basta meditar bien tan gran-

de asunto. Es necesario tenga en él 
parte el corazon, es.decir, que sin-
ceramente lo desee, para aprove-? 
char los medios que la religión nos 
prescribe en órden á su consecución; 
porque., si estos se abandonan ó se 
minan-cQn desidia y negligencia, no 
obtendremos el fin para que Dios nos 
crió» ¿Sabéis por qué, señores? por-
qué el Espíritu Santo nos ha revela-
do que no recibirá el galardón el 
siervo perezoso , ni será coronado 
sino el que legítimamente peleáre. 
N o nos engañemos pues. Dios no 
será burlado. Sin meditación, sin de-
seo Verdadero, sin obras no se con-
sigue' la vida eterna; obras digo^ 
sólidas 9 dignas de. Dios y perma-
nentes. do 

/ 

A esto alude el Señor cuando 
nos dice por su profeta: saldrá el 
hombre á su trabajo y á sus labores 
hasta la tarde; para darnos á en-
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tender que desde que tenemos uso 
de razón hasta la muerte jamas de-
bemos perder de vista el importante y 
único negocio de nuestra salud, pues 
solo será salvo el que perseverare 
hasta el fin, como dice Jesucristo. 

No quiere decir esto que aban-
donemos absolutamente los negocios 
temporales. Dios quiere que cad^ 
uno se ocupe en sus deberes res-
pectivos, pero sin dexar de atender 
á su eterna felicidad. Esta puede 
conseguirse en todos los estados y 
situaciones ordenadas por Dios para 
la subsistencia, régimen y buen o r -
den de la sociedad. Desde el cedro 
hasta el hisopo; es decir, desde el 
mas alto monarca hasta el ínfimo 
plebeyo, todos son llamados á Ja 
admirable luz y doctriqa de Jesu-
cristo ; todos son convidados á la 
augusta y magnífica Cena del C o r -
dero que quita los pecados del mun-
do. Todos podemos gozar de este 
inefable beneficio. 
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Registrad los anales de la ig le-
sia , y vereis con edificación que 
juntamente con Lázaro pobre, con 
los Paulos, Antonios, Hilariones y 
demás héroes de la pobreza evan-
gélica que habitaron sepultados en 
las entrañas de la t ierra, poseen 
hoy el reino de Dios los Moisés, 
los D a v i d e s , los Mardoquéos, los 
Abrahanes, las Juditas , las Isabe-
l a s , los L u i s e s , los Fernandos y 
otros muchos personages que su-
pieron trabajar por su felicidad eter-1 

na entre el tumulto del siglo, en el 
bullicio de las cortes y en el manejo 
de los negocios mas árduos. Y si me 
preguntáis qué medios abrazaron 
para obtener tanto b ien, os diré 
que desde Abél hasta nuestios dias 
todos los justos lo han sido por la 
observancia de los mandamientos, 
que siendo extensivos á todos , son 
posibles de observar en todas las 
situaciones ordenadas por D i o s , sin 
que el estado, la-condicion ni g e -
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rarquía puedan servir de excusa en 
su divina presencia. Animados de 
estos sentimientos, que son los de Ja 
moral de Jesucristo, supieron ser 
humildes en la prosperidad, pacien-
tes en la tribulación, misericordio-
sos con el pobre, benéficos á la SQ,-> 
ciedad, protectores del huérfano y 
de la viuda , amantes de la justi-
c i a , pobres de espír i tu, aplicados 
al santuario y á las obras de pie-
dad ; de una v e z : supieron anjgc 
á Dios con toda su mente y sus 
potencias , y á todos sus hermanos 
en Dios , por Dios y para Dios. I,as 
ocupaciones del estado jamas les imr 
pidieron los deberes esenciales de la 
religión ; es d e c i r , el amor al Se-
ñor , la gratitud á sus beneficios, 
el fervor en su obsequio y los ofi-
cios de caridad. N i hay otro medio 
de salvarse un adulto. £1 desidioso^ 
el t ib io , el perezoso en estos de-
beres esenciales es arrojado de la 
boca del Señor , que maldixo .po? 
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David al que exerce la obra de 
Dios ó de su salvación con negli-
gencia , y al que declina de sus 
mandamientos. Y para que no- po-
damos alegar excusa en el dia de la 
ira nos presenta innumerables exem-
plVrés y modelos de fervor en su ob-
sequio en la conducta de sus santos. 

Entre otros fue muy singular y 
digna de imitación la del santo p a -
triarca J o s e f , cuya preciosa vida 
nos presenta un problema, en que 
ño se sabe qué cosa sea mas digna 
de admiración, si los singulares be-
neficios, dignidades y dones con que 
el Señor lo dotó, ó la fidelidad con 
que correspondió á sus gracias y á 
su ministerio. Eligióle entre muchos 
para esposo de Mar ía , la mas pura 
y mas santa de todas las criaturas ; 
para padre putativo de Jesucristo, 
su tutor y defensor ; para gefe de 
la casa de Dios sobre la t ierra; para 
nutricio de Hijo y Madre : ¡qué ele-
vación! ¡qué almeza! ¡qué dignidad! 

D E SAN JOSEF. 3 9 
Pero al mismo t'rempo ¡qué sumi-
sión! ¡qué humildad! ¡qué desprecio 
de sí mismo! ¡qué veneración! ¡!qué 
respeto! ¡qué amor al V e r b o de Dios 
y á su santísima Madre! ¡Quéisol i-
citud en su obsequio, pretendiendo 
servirlos de rodillas! ¡qué afán, en 
trabajar porque nada les faltase del 
sustento y la comodidad! ¡ qué a l -
tísima contemplación en los:; miste-
rios y misericordias del Señor! ¡ qué 
fervor en darle gracias y exhalar .en 
su presencia su amante corazon ! 
Mientras durare la memoria de los 
siglos y los fastos de la religión 
será digna de nuestra imitación la 
conducta de este santo Patriarca, pro-
tector de la iglesia y de sus devotos. 

Grabad ¡ó mi Dios! estas ideas 
en el ánimo de todos los mortales, 
para que en tiempo os conozcan y 
os amen de todo corazon en espí-
ritu y verdad. Encended, Señor, en 
nuestras almas aquel fuego divino 
que viniste á traer al mundo con 
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el fin que ardiésemos todos en vues-
tro amor y caridad. Esta gracia os 
pedimos rendidos por la poderosa 
intercesión del gloriosísimo Patriarca 
vuestro putativo padre. Sirvan sus 
méritos y el fervor con que os am6 
de estímulo á vuestra clemencia pa-
ra concedernos este beneficio, este 
dòn que no merecemos. Por este me-
dio esperamos serviros dignamente 
en vida , y alabaros por los siglos de 
los siglos. Amen. DIXE. 
! í30St.l0'3 : tiq :•,?. 
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IT 
n culto que justifican las deci-

siones de la fe católica y la prác-
tica de la iglesia en todos los si-
g l o s ; una devoción que nos prepara 
las mayores ventajas en orden á la 
salud espiritual, y qtie nos concilia 
la mas alta y benéfica protección 
para obtener la gracia y dones de 
Jesucristo, es un culto sólido, libre 
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el fin que ardiésemos todos en vues-
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de toda superstición y fanatismo, y 
que bien dirigido no solo es digno 
de Dios y de su M a d r e , sino de 
sumo Ínteres para nosotros, como 
gage de la vida eterna. T a l e s , se-
ñores, la devocion á María santí-
s ima, verdadera Madre del V e r b o 
e t e r n o , y que nos adoptó por sus 
hijos sobre el monte Calvario. T í t u -
los augustos é inefables, que al paso 
que la elevan á la mas alta digni-
dad que pudo obtener una pura cria-
tura , nos aseguran la m a y o r , la 
mas benéfica protección. Y hé aqui 
la gracia que esta tarde pedimos á 
Dios por la poderosa intercesión del 
santo Patriarca , cuyo exemplo de-
berá servirnos de modelo. Proceda-
mos con la bendición del Señor. 

Entre todas las devociones á los 
santos ninguna mas conforme á los 
principios de la religión que la d e -
vocion á María. Y ei me preguntáis 
cuále-. son estos principios, os pro-
pondré uno solo, que es origen de 
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muchos. María es Madre de Dios. 
L a iglesia lo declaró asi contra Nes-
torio en el concilio general de É f e -
so. ¡ Q u é alteza! ¡qué dignidad ! Ma-
ría Madre de D i o s , porque lo fue 
de Jesucristo, verdadero Hijo de 
D i o s , y Dios el mismo por toda la 
eternidad. ¿Quién es capáz de medir 
la elevación y profundidad de este 
principio de rel igión, de este o r í -
gen de la exaltación de Mar ía? Solo 
vos , Señor , que sondáis los abis-
mos. Yo no me acercaré á ser c u -
rioso investigador de vuestra ma-
gestad para no ser oprimido de 
tanta gloria. Tiraré únicamente de 
este principio algunas consecuencias 
capaces de estimular á los fieles al 
culto de vuestra Madre. 

María Madre de Dios. ¿Quién 
no descubre ya este promontorio de 
l u z , elevándose sobre los ángeles, 
arcángeles, tronos, dominaciones, se-
rafines, querubines, potestades; de 
una v e z : sobre todo lo que no es 
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Dios? Los espíritus celestiales son 
los ministros del Alt ís imo: Mar ía , 
mas privi legiada, es elegida para 
llevarle en su seno v irg inal , y ali-
mentarle á sus pechos fecundizados 
por el cielo. 

María Madre de D i o s : ella nos 
dió á luz á nuestro l ibertador; de 
su sangre fue formada aquella San-
gre preciosísima que por nuestra 
salud derramó sobre el Calvario. Á 
María debemos esta v íct ima, ¿ cómo 
la rehusaremos el culto? Ella con-
tribuyó de consiguiente á nuestra 
redención, ¿cómo la negaremos el 
amor? Esta generosa hija de Abra-
ham hubiera en caso necesario sa-
crificado al verdadero I s a a c , dice 
S. Ambrosio: ¿cómo podrémos mi-
rarla con indiferencia? ¿ C u á l seria 
en esta hipótesi nuestra gratitud y 
reconocimiento? 

María Madre de D i o s , templo 
augusto del Espíritu S a n t o , donde 
habita el Señor con complacencia, y 

D E SAN JOSEF. 4 5 
donde D i o s , que es la pureza misma 
y la santidad por esencia, tomó 
nuestra naturaleza para obrar nues-
tra redención eterna. Dignidad in-
comparable de M a r í a , que la hizo 
participar en cierto modo de los de-
rechos que el Padre celestial tiene 
sobre su Unigénito. En efecto , si 
el Padre lo engendró de su propia 
substancia, María lo concibió de su 
misma naturaleza ; si el Padre lo 
engendra de un modo inefable, M a -
ría le concibe de un modo mila-
groso; si el Padre lo engendra por 
el conocimiento de su grandeza y 
excelencia, María lo concibe por la 
humilde confesion de su nada; si 
el Padre le d i c e : tú eres mi Hijo 
muy amado, á quien líe engendrado 
hoy antes del astro de la mañana 
en el esplendor de los santos, María 
con verdad puede decirle : tú eres 
mi verdadero hijo, á quien por obra 
del Espíritu Santo engendré en la 
plenitud del tiempo. 
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María Madre de Dios; baxo cu-

yo augusto título exerce cierta es-
pecie de imperio sobre Jesucristo. 
No os escandalicéis, señores, de 
esta expresión. Y o nada digo que 
pueda desaprobar la mas austera 
teología. Hablo despues'del evan-
gelio. ¿Quién ignora que Jesucristo 
estaba sujeto á María y á Josef so-
bre la tierra, et erat subditus iilis% 
¡Incrédulos! enemigos declarados de 
María y de los santos, que á cubier-
to de una mordaz ó insensata cr í-
tica pretendeis ocultar vuestra i r -
religión , y destronar si posible fue-
ra á la Madre de D i o s , venid , te-
merarios, responded á este oráculoí 
¿osaréis por ventura combatir una 
autoridad que todo un Dios no du-
dó reconocer? ¿Rehusáis vivir baxo 
el imperio de la mas feliz de todas 
las criaturas, á cuya voz se sujetó 
el mismo Dios? Si renunciáis de la 
Madre , renunciad también del Hijo. 
I d , llenad la medida de vuestros 
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padres; ella os conducirá al abis-
mo entretanto que nosotros la v e -
neramos por Madre de Dios y por 
superior en mérito á todos los 
santos. 

La fe nos ensena que es lícito y 
útil honrarlos. Aun cuando la es-
critura y la tradición no lo dixeran, 
la misma razón lo asegura. ¿ N o tri-
butamos á los príncipes sobre el tro-
no sus respetos legítimos, aun cuan-
do su sólio no sea mas que una ce-
niza brillante, y ellos unos pompo-
sos nada delante de Dios ? ¿Por qué 
será reprehensible, como dice un 
sabio, tributar homenages á los prín. 
cipes de la celestial Jerusalén? ¿ Á 
unos personages inmortales, senta-
dos sobre tronos incorruptibles? El 
mismo Dios los glorifica con mag-
nificencia, dice D a v i d ; á su voz 
trastorna la naturaleza, suspende las 
tempestades, abre y cierra los cie-
los. ¿ Su exemplo no autoriza el nues-
tro? L o que el Señor ha hecho á 
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favor de ellos por misericordia, ¿no 
justifica lo que nosotros hacemos á 
este respecto por gratitud y por 
religión ? 

Y si es justo honrar á los santos, 
¿con cuánta mas razón deberemos 
honrar á la que según la iglesia 
es Reina de todos ? ¡ Q u é diferencia 
tan notable entre ella y ellos! L o s 
santos fueron concebidos en pecado : 
si Jeremías y el Bautista fueron san-
tificados en el vientre de sus ma-
d r e s , no por esto dexaron de con-
traer el pecado de origen. V o s sola 
¡Ó santa Madre de " D i o s ! fuiste 
privilegiada : vos sola entre las cr ia-
turas fuiste exenta de la culpa o r i -
g inal , recibiendo por primicias d i g -
nidades ilustres, unión con Dios, 
potestad sobre el infierno, autoridad 
en el cielo, plenitud de gracia. 

¿ Q u e m a s ? todos los santos en 
el discurso de su vida cometieron 
alguna f a l t a ; pero M a r í a , como la 
fe nos enseña, en el largo espacio 

N 
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de su vida no cometió defecto al-
g u n o , ninguna mentira oficiosa, nin-
guna detracción, ninguna palabra 
i n ú t i l , ninguna pérdida de tiempo, 
ni la mas leve resistencia á la gra-
cia. E n una tan larga série de se-
tenta y dos años todos los d i a s , to-
das las horas, todos los momentos 
fueron llenos y agradables á Dios. 
Su p u r e z a , su a m o r , su caridad 
fue siempre superior á la de todos 
los santos. ¿Cómo podrémos pues re-
husarle el culto que á estos no ne-
gamos? Superior á toda criatura en 
mérito, en gracia , en gloria , y solo 
inferior á D i o s , que la eligió para 
M a d r e , ¿ n o la venerarémos sobre 
la tierra para obtener por su patro-
cinio la bienaventuranza? 

¡ Ah señores! formemos ideas mas 
justas de su valimiento para con Jesu-
cristo y de su amor al género h u -
mano. Como Dios es la bondad por 
naturaleza, adorablemente ingenioso 
por ta salud del hombre, dispuso 
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que sus mayores amigos le sirviesen 
de protectores para obtener sus mi-
sericordias. Siendo pues María la 
mas inmediata al Señor por su ma-
ternidad y santidad, la eligió desde • 
luego por Reina del cielo y de l a 
t ierra, para alegría de los justos y 
refugio de los pecadores. E n efecto, 
desde que la antigua serpiente en-
gañó á nuestros primeros padres, y 
en ellos á todos nosotros, fue ame-
nazada por el Altísimo con el poder 
de una muger que quebrantaría su 
cabeza. Formóla desde luego como 
un terrible exército en órden de 
batalla: comparóla á su caballería 
contra los carros de F a r a ó n , ha-
ciéndonos traer á la memoria , dice 
S. G r e g o r i o , el ministerio de sus 
santos ángeles en el castigo de los 
egipcios; dióla en fin un poder sin 
límites, haciéndola superior á todo 
lo que no. es Dios. El la es la muger 
Verdaderamente fuerte , que dificul-
taba hallar el sábio; y en el sentir 
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de los padres de la iglesia es en 
cierto modo principio de la salud, 
árbol de la v i d a , puerta del cielo, 
redentora con el Redentor, media-
dora con el M e d i a d o r , víctima con 
el Cordero sin mancha, y torre for-
tísima de D a v i d , de donde penden 
mil inexpugnables escudos para pre-
valecer del furor del dragón in-
fernal. ^ 

¿Pondero y o , señores? ¡Ah! ¿No 
triunfa ella diariamente del demo-
nio , cuyo poder no hallaba Job cotí 
quién poderlo comparar sobre la 
t ierra? ¿ N o t r iunfa , r e p i t o , de é l 
con mas fortaleza que Judith de O l o -
f e r n e s , que Ester de A m á n , que 
Jaél de Sisara , que Tebites de A b i - . 
melech , y que de Seba la muger 
de Abela? ¿ N o ha trastornado ellaj 
dice Eutimio, las arast de los ídolos 
y los templos del gentilismo, ha-
ciendo cesar en sus altares la e f u -
sión de sangre humana? ¿ N o ha 
exterminado todas las heregías , co^ 
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mo la iglesia canta? ¿ N o ha casti-
gado con último suplicio á los ene-
migos de su honor y de su culto ? 
A q u í la lengua blasfema de Nes-
torio es roida de gusanos por haber-
se opuesto á su augusta cualidad de 
Madre de Dios: allí arroja el infame 
A r r i o las entrañas por haber negado 
la Divinidad de su Unigénito: aqui 
el impío Coprónimo se abrasa con 
un fuego infernal por haber blas-
femado contra su culto y honor vir-
g i n a l : allí el pérfido Juliano es pe-
netrado de una saeta por haber c a -
lumniado su p u r e z a : aquí.... ¿Mas 
para qué me canso y os molesto? 

¿ N o es cierto que Dios la hizo 
superior á todas las criaturas? ¿Quién 
podrá resistir á su poder? ¿ O q u e 
no podrá obtener á favor de sus h i -
jos adoptivos? N o diré yo por una 
mal entendida piedad, que tiene au-
toridad para salvar las almas que 
por un justo é irrevocable juicio ha 
reprobado su Unigénito. Esto seria 
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en vez de elógio de su poder una 
atróz injuria contra Jesucristo y 
contra su Madre. Pero sí diré que 
puede conseguir lo que no pudo 
Abraham ; esto e s , el perdón de 
una ciudad sacrilega: sí diré que 
puede contener mejor que Moisés la 
ira del Señor contra un pueblo idó-
latra: sí diré que su poderosa i n -
tercesión debe inspirarnos mas con-
fianza que las oraciones de Onías y 
Jeremías á Judas Macabéo: sí diré 
con toda la iglesia que Jesucristo 
en el seno de su gloria reconoce 
por su Madre á M a r í a , y que incli-
nado á las súplicas de esta augusta 
medianera, la dice como Salomon á 
Betsabé: p ide , Madre mia , que no 
me es permitido rehusar tus peticio-
nes: yo pondré donde os agrade mi» 
ojos de misericordia; á vuestras o r a -
ciones templaré mi cólera, cerraré 
los abismos, encadenaré al demonio. 
Sé tú el refugio de los pecadores, la 
fortaleza de los ñacos, la protectora 
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de los pueblos, y la reconciliación 
para el día de la ira. 

¿Pero qué digo? Aun cuando 
con un silencio infiel quisiese yo ocul-
tar su altísima protección y sus con-
tinuos beneficios al género humano, 
¿no es cierto que los templos con-
sagrados á Dios en honor de su Ma-
dre son como el arca del antiguo 
testamento en casa de Obededon, 
una fuente inagotable de bienes es-
pirituales y temporales para todos 
los que de corazon la invocan , y 
un remedio universal de sus af l ic-
ciones ? ¿ Q u i é n , os ruego, ha esti-
mulado á los reyes á poner baxo 
su protección su tropa y sus esta-
dos? el carácter benéfico de María. 
¿ Q u i é n , repi to , estimula al guerrero 
á invocarla en los combates, al ma-
rinero en la borrasca, al viagero 
¿n el pel igro, al pobre en la mi-
ser ia , al moribundo en la a g o n í a ? 
el carácter benéfico de María. ¿Quién 
estimula al pecador á implorar su 
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augusto nombre? el carácter bené-
fico de María. ¿Quién estimula al 
justo á buscar su protección para 
obtener el don de la perseverancia? 
el carácter benéfico de María. ¿ D e 
dónde en fin dimanan como de asilo 
todas las gracias concedidas al pue-
blo cristiano y el remedio de sus ne-
cesidades? del carácter benéfico y 
poderosa intercesión de María. ¿Qué 
cuerpo ya c i v i l , ya l i terar io , ya 
mil itar, ya eclesiástico no ha e x -
perimentado su augusta protección? 
L o s terremotos, las pestes, las ham-
bres y las guerras nos hubieran ya 
devorado en castigo de nuestras cul-
pas si no fuera por la predilec-
ción con que Dios nos mira por la 
intercesión y mediación de su M a -
dre , que nos cubre aún con su 
manto. ¿ C o n cuánta razón pues, 
con* cuánta justicia no deberémos 
dar culto y venerar á una Madre 
de Dios y nuestra tan poderosa y 
tan benéfica ? 
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El exemplo del santo Patriarca 
nos debe servir de estímulo y de 
norma para que nuestro culto y de-
voción á María sea legítima y f ruc-
tuosa. Penetrado Josef del espíritu 
de la religión , serv ia , obsequiaba 
y amaba con ternura.á su Esposa, 
imitándola con fidelidad, en lo cual 
consiste su verdadero culto y el ca-
pital de nuestra devocion. Su pa-
ciencia, su humildad, su amor á 
Jesucristo, su conformidad y resig-
nación en la voluntad del Altísimo 
servían de modelo de imitación al 
santo Patriarca. ¡Qué conatos por 
servirla de rodillas al considerar su 
inefable dignidad de Madre del Om-
nipotente! ¡ Q u é dulzura , qué sua-
v i d a d , qué rendimiento en el trato 
familiar con Hijo y Madre! ¡ Qué 
solicitud en apartarlos de los peli-
gros y ganarles el sustento! ¡ Q u é 
pureza, qué altísima contemplación, 
qué acciones de gracias, al consi-
derar los adorables misterios que el 
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Señor habia obrado en ella! Su vida 
toda , puede decirse , fue un conti-
nuado exercicio de las virtudes mas 
sublimes , para imitar con fidelidad 
á Jesucristo y á María. Este es, 
señores , el espíritu de su verdadera 
devocion y el carácter ingenuo de 
su culto. 

Conducidos por estos principios, 
tened una entera confianza en la 
protección de María. Invocadla, no 
puramente con los labios, sino con 
un corazon contrito y humillado, 
que vosotros obtendréis la vida eter-
na. Si conocéis, dice S. Bernardo, 
que fluctuáis en el mar tempestuoso 
de este siglo , fixad la vista en el 
norte de María. Si los vientos de 
las tentaciones se enfurecen, si tro-
pezáis con escollos de tribulaciones, 
recurrid á María. Si os turba la gra-
vedad de vuestros delitos, si os con-
funde e l horror de vuestra concien-
cia y el terror del j u i c i o , buscad 
vuestro refugio en María. En los 
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pel igros , en las angustias invocad 
á María. No falte de vuestros la-
bios , no se aparte de vuestro co-
razon ; imitad el exemplo del santo 
Patr iarca , y conseguiréis la vida 
eterna, que os deseo en el nombre 
del Padre , del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amen. DIXE. 

5 9 

P L Á T I C A I V . 

• vé*' ' 
Sobre la Oración fructuosa. 

Vigilate, et orate, ut noti intretis in 
tentationem. Lue. XXII. 

Velad y orad, para no caer en la 
tentación. 

S E Ñ O R E S : 

-••ni - f i ' •-•>:: 

Ì S s t a s notables palabras, intimadas 
por Jesucristo á sus apóstoles y en 
ellos á todos nosotros , no nos per-
miten dudar del gran precepto de 
la oracion para salvarse. Consiste en 
elevar la mente á Dios y en ala-
barle dignamente : divídese en men-
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tal y vocal. La mental, según los 
místicos, es un coloquio con Dios , y 
contiene seis partes; á saber , pre-
paración, lección, meditación, ac-
ción de gracias , ofrecimiento y pe-
tición. La vocal consiste en ciertas 
preces que explican el deseo sincero 
de alabar al Señor y de pedirle au-
xilios para no ofenderle. La princi-
pal de estas preces es el Padre 
nuestro, norma que nos dió Jesu-
cristo para orar. El exácto cumpli-
miento de este riguroso precepto de 
nuestra moral es la gracia que pe-
dimos á Dios esta tarde por la po-
derosa intercesión de nuestro santo 
Patriarca, la que conseguiremos imi-
tándole. Procedamos á ilustrar una 
materia tan interesante con la ben-
dición de aquel augusto y adorable 
Señor Sacramentado. 

Un alma sin oracion es un ca-
ballo sin freno , una nave sin piloto, 
una ciudad sin muros , expuesta al 
precipicio é invasión de sus enémi-
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gos. Es pues indispensable orar á 
todo fiel cristiano que desea salvar-
se. Jesucristo en efecto nos manda 
velar y hacer oracion para no caer 
en la tentación como flacos. Mas 
como esto no puede verificarse sin 
la gracia , nos intima se la pida-
mos para concedérnosla. Este pre-
cepto nos pone á la vista nuestra 
dependencia del supremo Autor de 
iodo bien , y nuesta esencial indi-
gencia. Ésta nos obliga á honrarle 
en espíritu y v e r d a d , y á esperarlo 
todo de su infinita liberalidad. C o -
mo su naturaleza, dice S. Agustín, 
es la bondad por esencia , y por na-
turaleza la comunicación del benefi-
cio , siempre está pronto á conce-
dernos su auxilio , sin el cual nada 
podemos, ni aun invocar á Jesús 
según el apóstol ; pero ha deter-
minado que se lo pidamos, para no 
darlo sin discernimiento á los que 
no lo desean : non dat nisi petent:9 

ne det non cupienti. 
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Es verdad , dice un sabio pre-
lado , que es propio de su magní-
fica piedad conceder á veces auxi-
lios que no le piden , y bienes tam-
bién de esta especie, como la voca-
ción á la f e , y ciertas conversiones, 
como la del buen L a d r ó n , la de 
Pablo y otras semejantes, para os-
tentación de su misericordia: alia 
dat non orantibus. Pero en orden á 
las demás gracias , que consisten en 
hacernos practicar lo que creemos, 
no las da comunmente sin pedirlas: 
alia non nisi orantibus. Los manda-
tos de D i o s , dice S. Juan , no son 
imposibles ni graves : mandata ejus 
gravia non sunt. Son al contrario fá-
ciles de cumplir á todo el que con 
viva fe le invoca y pone en él su 
confianza. Para éste es suave el yugo 
de la religión y leve su peso: jugum 
enim meum suave est, et onus meum 
leve. 

E l exemplo de la Cananea nos 
manifiesta la facilidad de observar 
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este precepto y el feliz resultado 
de su cumplimiento. Vino el Salva-
dor, dice San Marcos , á los confines 
de Tiro y de Sidon , y habiendo en-
trado sin querer ser visto en una 
casa no pudo ocultarse. L a Cana-
nea supo dónde estaba ; halló me-
dio de entrar en la casa y postróse 
á los pies del Salvador. ¿De dónde 
un tal privilegio ? De su venida á 
orar , responde el Crisòstomo, por-
que es gage de la oracion hallar 
la puerta franca. Los gentiles y ju-
díos la hallaron cerrada , porque los 
conducía la curiosidad ó la mali-
cia ; pero esta muger llena de fe 
halla la entrada f á c i l , y obtiene al 
punto su pretensión. D e aqui se in-
fiere que siempre que queramos bus-
car á Dios en la oracion hallare-
mos francas las puertas de su mi-
sericordia. E l mismo Jesucristo nos 
solicita para ello con la mayor ter-
nura. Pedid , nos dice , y recibiréis : 
todo el que pide recibe ; el que busca 
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baila ; al que llama á la puerta se 
le abre.... Hasta ahora nada habéis 
pedido en mi nombre , pedid y reci-
biréis , para que vuestro gozo sea. 
completo y perfecto. 

¡ Qué oráculos, señores , qué re-
convenciones tan enérgicas ! ¡ Q u é 
abismo de misericordia de un Dios 
amante de nuestras almas! ¿ Qué ex-
cusa podrémos alegar en su presen-
cia de no haber aprovechado en 
tiempo un medio tan fácil de obte-
ner sus piedades? Para conseguir las 
gracias de los Soberanos de la tierra 
hay de ordinario que viajar á las 
cortes ó entablar nuestras solicitu-
des en ellas. Mas para conseguir los 
dones del Rey de la gloria no es 
necesario ir á su corte. Mi reino, 
dice Jesucristo , está dentro de vos-
otros. No es menester pues ser tras-
ladados al tercer cielo como S. Pa-
blo para recibir los beneficios de 
Dios. No es menester viajar al Orien-
te , al Occidente, al Aquilón ó al 
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Mediodía para pedir auxilios al Se-
ñor. Aun sin ir á los templos , cuan-
do razones legítimas lo impiden, 
podemos desempeñar este esencial 
deber de la religión. Traigamos á la 
memoria que regenerados en Jesu-
cristo por el sacro Bautismo , somos 
templos vivos del Espíritu Santo , y 
que cada uno podemos ser una casa 
de oracion donde sea Dios adorado 
en espíritu y verdad en todos tiem-
pos y en todos lugares ; pues en 
nosotros mismos , como David se 
expl ica , tenemos la oracion que 
podemos dirigir al Dios de nuestra 
vida : apud me oratio Deo vitee mee. 
A esto alude el Señor cuando nos 
manda orar sin intermisión : sine in-
termisione orate. Es verdad, dice San 
Agustín, que no podemos estar siem-
pre con el cuerpo humillado ni con 
las manos elevadas ; pero podemos 
y debemos referir á Dios todas nues-
tras obras , nuestros pensamientos y 
deseos. Asi lo ordenó S. Pablo en 
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Sil primera carta á los corintios.: 
cuando comáis , les dixo , cuandy 
bebáis ó bagais cualquiera otra cosa, 
hacedlo todo á honra y gloria de 
Dios. Asi presidirá el Señor en to-
das vuestras acciones, y le serán 
aceptas. Ved pues cuan fácil es 
orar, __ 

Añadid á esto la infalible pro-
c e s a de Jesucristo de acceder á 
vuestra petición. Rico en misericor-
dias para todos los que lo invocan, 
á todos oye sin distinción entre el 
griego y el j u d í o , comò se explica 
el apóstol. Por manera, que es im-
posible orar bien y no ser oidos. 
D i o s , fiel en todas sus palabras, lo 
asegura. Pedid, nos d i c e , y se os 
dará , porque todo el que pide recibe. 
Todo lo que pidiereis en la oracion lo 
obtendréis si lo pedis con fe. ¿ Quién 
podrá pues dudar del suceso infali-
ble de la oracion despues de orácu-
los tan expresos? 

Mas nosotros pedimos, oigo de-
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cir á algunos, y no conseguimos. 
¿ Dónde está la infalibilidad de esta 
promesa ? ¡ Ah ! oid , raciocinadores 
importunos. Cuando no obteneis lo 
que pedis , no es por defecto de la 
oracion en sí misma , sino porque 
oráis mal. Pedis y no conseguís, dice 
Santiago, porque pedis mal ; petitis, 
et non accipitis , eo- quod malé pe-
tatis. Pedid en el nombre de Jesu-
cristo , como os lo dice él mismo; 
pedid lo que convenga á su honra 
y gloria y bien de vuestra alma ; 
pedid con rectitud y pureza de co-
razon, como S. Juan os intima. Baxo 
estas condiciones conseguiréis lo que 
pidáis , y vuestra firmeza de fe será 
capáz de trasladar los montes. 

Pero si lo que pedis se dirige 
á la satisfacción de vuestros placeres 
y pasiones favoritas ; si pedis con 
frialdad , desconfiando de la divina 
Providencia; si oráis adheridos á 
las máximas del mundo reprobo, sin 

.querer; dexar las sendas de la iniqui; 
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dad para entrar en las de la jus-
tificación ; si os falta la pureza de 
intención y el deseo sincero de aban-
donar los vicios y ocasiones peli-
grosas , despreciando los mandatos 
de Dios ; si le honráis solo con los 
labios , teniendo el corazon lejos del 
Señor y adherido á los intereses de 
un siglo corrompido; si pretendeis 
con vuestra oracion unir la luz con 
las tinieblas ó á Cristo con belial, 
sin renunciar del cuerpo del peca-
do 5 si en lugar de imitar al publi-
cano os presentáis delante del Se-
ñor orando como el fariseo , ¿ cuál 
esperáis sea el suceso de vuestras 
peticiones? ¡ A h ! vuestra oracion en 
esta hipótesi será como la de Caín, 
la de Saúl ó la de A n t í o c o , abo-
minación delante de D i o s , y acaso 
acaso un sello de reprobación por el 
dolo y fraude de vuestro espíritu 
en practicar las obras del Señor. 

¿ Cuándo volveréis vosotros, si-
glos religiosos, en que á todos los 
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fieles animaba un mismo corazon y-
una misma alma? Vosotros sois y a ' 
pasados, dias fe l i ces , cuando pe-, 
netrados de un espíritu de compun-
ción , de humildad , de respeto á 
Dios y de confianza en sus prome-
s a s , levantaban los cristianos sus 
roanos puras al Señor para obtener 
sus misericordias. ¡ Qué hermosas 
eran entonces las tiendas de Jacob ! 
¡ cuán amables los tabernáculos del 
Dios de las virtudes! N o puede leer-
se sin mocion de espíritu lo que es-
cribía S. Basilio á los eclesiásticos 
de Neocesarea , instruyéndolos en 
las prácticas religiosas de la iglesia 
oriental; lo que dice S. Atanasio ha-
blando de S. Antonio Abad y sus 
discípulos en el Egipto ; y ' lo que 
los padres latinos nos dicen sobre 
la materia. Consta de sus testimo-
nios que los fieles asi de Oriente 
como de Occidente oraban de dia y 
noche : por manera, que su vida 
era una oracion continua, por el de-
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seo ardiente que tenian de unirse 
á Dios por amor y caridad , y de 
obrar siempre conformes á su d i -
vina voluntad. Pero en el transcurso 
de los s iglos, resfriada la caridad^ 
la iniquidad abunda por falta vde 
oracion y de fervor en ella. Orad 
pues con fe viva ; y baxo esta con-
dición indispensable será siempre 
fructuosa, porque el Señor, que no 
sabe despreciar un corazon contrito 
y humillado , asi nos lo tiene pro-
metido , y antes faltaría el cielo y 
la tierra que el cumplimiento de su 
divina palabra. 

¿ Qué de exemplos de esta ver-
dad no nos presenta la historia de 
nuestra religión? Pidió Moisés , y se 
dividieron las aguas del mar Rojo, 
dando paso franco y enxuto al pue-
blo de Israél : pidieron los jóvenes 
del horno de Babilonia , y salieron 
sin lesión de entre las. llamas ala-
bando y bendiciendo al Señor : oró 
Josué , y detuvo al sol en su car-
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rera para tener tiempo de concluir 
la derrota de Amalech. Oró el pro-
feta Elias y siempre con suceso. P i -
dieron Mardoquéo y Judith , triun-
faron de Amán y de Olofernes , y 
obtuvieron la libertad de su pue-
blo : pidió Daniel , y salió libre del 
lago de los leones : pidieron David, 
Manasés y el publicano , y consi-
guieron el perdón de sus crímenes. 
¿Por qué no conseguiremos nosotros 
si oramos en espíritu y verdad , pe-
netrados de h u m i l d a d , de viva fe 
y de confianza en las bondades del 
Señor ? ¿ Está por ventura coartada 
su mano ? ¿ Se ha disminuido con el 
tiempo su misericordia ? ¿ O ha o l -
vidado sus antiguas piedades? ¡ Ah ! 
no es Dios mudable como el hombre. 
Pedidle con espíritu de religión lo 
que mas conduzca á su mayor hon-
ra y gloria, al bien vuestro y de vues-
tros hermanos , y estad seguros de 
conseguirlo. 

E l exemplo del santo Patriarcal 
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os debe servir de estímulo y de 
norma para ello. Destinado por Dios 
desde la eternidad para gefe y con-
ductor de su familia sobre la tierra, 
pedia al Señor con instancia las lu-
ces necesarias para el desempeño de 
tan alto ministerio. Penetrado de 
aquella humildad que veia resplan-
decer en el Unigénito de Dios y de 
su santa M a d r e , postraba su co-
razon en su presencia , exhalaba su 
alma en amorosos éxtasis, exclama-
ba lleno de ardor con el profeta : 
Dios mió y todas las cosas , mi f o r -
taleza y único objeto de mis ala-
banzas, hacedme digno y fiel minis-
tro de vuestras eternas voluntades, 
para que acierte á emplearme úni-
camente en vuestro obsequio y en 
el de vuestra santísima Madre. Y o , 
S e ñ o r , alabaré siempre vuestra in-
finita misericordia sobre este siérvo 
inútil : cread en mí un corazon nue-
vo y un espíritu recto para saber 
amaros y serviros en vida, y gozaros 
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en la eternidad. Con estas ó seme-
jantes expresiones oraba continua-
mente al Padre de las misericordias, 
y obtenia los admirables efectos de 
su perfecta union con Dios. En sus 
tribulaciones, en sus gozos , en sus 
trabajos y peregrinaciones, de dia 
y de noche era este siempre el idio-
ma de su fervoroso corazon : digno 
por tanto de la altísima dignidad á 
que Dios lo elevó de fiel Esposo de 
su Madre , de la veneración de la 
iglesia universal, de protector es-
pecial de e l la , y de que todos le 
imitemos en su oracion y en sus 
obras, para que adorando al Señor 
debidamente, le gocemos en la bien-
aventuranza. Amen. DIXE. 

* i 
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ífii¿ 41;' i vi f>f5'. '•* • * ' —"1* . 
Sobre la Humildad. 

Discite a me, ^A/A «MV/J JWM , et 
humilis corde. Matth. XI. 29. 

Aprended de mí., que soy manso y 
humilde de corazon. 

müWJ.M* i »n :> ' b ' 4 t ) . 

S E Ñ O R E S : 

F or la soberbia entró el pecado 
en el mundo, cuya universal ruina 
reparó Jesucristo á fuerza de hu-
millaciones. Luzbel , principio de los 
caminos de D i o s , rehusó adorar al 
Salvador, que para el efecto le fue 
representado en especie, con man-
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dato expreso de que todos los án-
geles le adorasen: et adorent. eum 
omnes angelí ejusí Pero rebelde y 
lleno de orgul lo , no solo no obe-
deció el precepto del Altísimo, sino 
que exclamó en su corazon ingrato: 
subiré al cielo, sobre los astros de 
Dios exaltaré mi solio, me sentaré 
sobre el monte del testamento.... me 
elevaré sobre las nubes, seré seme-
jante al Altísimo. Al instante fue ar-
rojado por su soberbia este dragón 
infernal al abismo. Mas no satisfe-
cho de haber enredado con su mal 
exemplo á su cola una gran mul-
titud de estrellas ó ángeles sus se-
cuaces, que con él se precipitaron, 
concibió desde aquel momento un 
odio implacable contra el linage hu-
mano, á quien vió exaltado sobre 
los cielos en persona de Jesucristo. 
V i ó á nuestros primeros padres ador-
nados de gracia y justicia original, 
y formó el designio de perderlos, 
como si su caida sirviese de algún 
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alivio á su eterna ruina. Transfor-
móse-en serpiente, y acercándose á la 
muger , sexo fácil de engañar, d i -
fícil de desengañar, y á propósito 
para engañar, le sugirió comiese de 
la fruta del árbol que el Señor les 
habia prohibido, prometiéndoles se-
rian como dioses. Comió E v a y se-
duxo á A d á n , que también comió 
de la fruta prohibida, y cayeron 
ambos de la gracia del Señor, l le-
nos de orgullo y de amor propio. 
D e aqui nuestro pecado de origen y 
nuestra infelicidad. Para reparar es-
ta ruina, dimanada de la soberbia, 
vino al mundo el Verbo Eterno, 
tomó nuestra humanidad baxo el 
hábito humilde de pecador, para 
enseñarnos á vencer este enemigo 
original y capital de la soberbia por 
su contrario la humildad, virtud sin 
la cual no podemos ser salvos. Y o 
no haré mas que presentaros breve-
mente los justos motivos que tene-
mos para .humillarnos, á imitación 
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del santo Patriarca, y los aprecia-
bles frutos de la h u m i l d a d , para 
que conozcáis en esta parte una de 
vuestras esenciales obligaciones y de 
mayor ínteres para vosotros. Proce-
damos con la bendición de aquel 
augusto y adorable Señor Sacra-
mentado. 

Si entramos por un momento 
en nosotros mismos á considerar lo 
que somos, ya sea con respecto a l 
cuerpo, ó ya por parte del alma, 
¿qué poderosos motivos de humil-
dad no nos ponen á la vista estos 
dos objetos? Un cuerpo formado en 
su origen de barro , hijo en el dia 
de la corrupción, sujeto á e l l a , que 
ha de ser entregado por la separa-
ción del alma á un exército de gu-
sanos, y que ha de convertirse en 
polvo y en ceniza, ¡qué sér tan 
despreciable ! Un cuerpo que aun 
en vida nunca permanece en su es-
tado , sujeto á la h a m b r e , á las 
necesidades, al sueño, á las enfer-
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medades y peligros; un cuerpo que 
de sí solo produce fetidez , insec-
tos asquerosos é incómodos , excre-
mentos y salivas inmundas , granos 
pestilentes, excrecencias y tubércu-
los , ¡qué desengaño! ¡qué ridicula, 
que miserable perspectiva! Con alu-
sión á ella nos reconviene el Espíritu 
Santo cuando dice: ¿porqué te en-
soberbeces siendo tierra y ceniza ? 
i quid superbit térra et cinisl A c o r -
daos, mortales, que sois polvo , y 
que en él os habéis de convertir. 
Memento quia pulvis es , et in pul-
ver em reverteris. 

Ni tenemos menos motivo de hu-
millarnos por lo que pertenece al 
alma. Es verdad que es una ima-
gen de Dios, capáz de ver á Dios 
y criada para gozar de Dios. ¿Mas 
quién ignora que en el momento de 
unirse al cuerpo para darle vida 
contrae la culpa original que he-
redamos de nuestros primeros pa-
dres? ¿Quién ignora que en el mis-
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mo acto quedamos hijos de i ra , ene-
migos de Dios , adictos á una muerte 
y á una pena eterna? Con este mi-
serable anatema aparecemos sobre la 
tierra. Es verdad que Jesucristo bor-
ró con su preciosa Sangre este terri-
ble decreto, y que por medio del 
sacro Bautismo, sacramento de nues-
tra regeneración espiritual, nos adop-
tó por hijos, nos reconcilió con el 
Padre , nos hizo templos vivos del 
Espíritu Santo, y nos abrió las puer-
tas del cielo. Pero nuestra naturaleza, 
de resultas del pecado de origen, 
quedó enferma, debilitadas sus fuer-
zas , el entendimiento obscurecido, 
la voluntad indócil , y desarreglados 
los apetitos. De aqui el rebelión de 
las pasiones y el desenfreno de la 
concupiscencia , este ángel de sata-
nás, de que tanto se lamentaba San 
Pablo con todas las gracias de su 
apostolado; esta inclinación á lo ma-
l o , que nos solicita, nos atrae, nos 
arrastra y nos precipita en el pe-
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cado. De aqui el robo, la rapiña, 
el dolo , la mala f e , la ambición, 
la avaricia y demás horrendos c r í -
menes , que de hijos de Dios nos 
convierten en esclavos del demonio, 
y solo á propósito para el fuego 
eterno. Estos son ¡ó soberbios! los 
títulos honoríficos que adquirís por 
vuestro orgul lo ; esta es la libertad, 
la herencia que os espera en el fin 
de vuestros dias. ¿En qué fundáis 
pues vuestra alt ivez y soberbia , mi-
serables esclavos de la culpa? 

Mas yo quiero ser por un mo-
mento mas«indulgente con vosotros. 
Supongo que careceis en este ins-
tante de aquellos horrendos críme-
nes que privan de la gracia de Dios 

- y os deshonran en la sociedad cris-
tiana. ¿ Q u é teneis que no hayaís 
recibido del Señor , fuente de todo 
bien ? Y si habéis recibido este pre-
cioso don de la mano benéfica de 
D i o s , ¿de qué os gloriáis como si 
fuera vuestro? Si dixéreis que care-
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ceis de pecado, mentís, dice S. Juan, 
faltais á la v e r d a d , y vuestra virtud 
es farisàica. Numerad , si podéis, 
vuestras faltas veniales, vuestros pe-
cados leves , el descuido en vues-
tros deberes , vuestras palabras ocío-
j a s , vuestra tibieza &c. ¿ N o son 
estas otras tantas ofensas de>i"Dios, 
que aunque no quiten la vida del 
alma, la manchan, la afean y dis-
ponen á caer en culpas graves? ¿Juz-
gáis gozar impunidad de ellas de-
lante del Señor ? 

j Ah ! sin hablar por ahora del 
rigor con que el fuego del purga-
torio ha de expiar estas manchas 
que no se han purificado en vida, 
acercaos á la historia de nuestra r e -
ligión y veréis terribles castigos e x e -
cutados por Dios en pena de varias 
culpas, reputadas comunmente por 
leves, Aqui fue castigada de muerte 
lina curiosidad temeraria. Los bet -
samitas perdieron la vida por ha-
ber mirado el arca del Señor, y la 
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rouger de Loth se convirtió en es-
tatua de sal por haber vuelto su 
rostro acia Sodoma. A l l i muere O z a 
de repente por haber querido sos-
tener el arca que se inclinaba á la 
tiec-ca. Aqui recibe el pueblo de l á i 
raél ama deplorable desolación pot 
ha béfelo- mandado numerar el rey Dá* 
v id . íAqui una leve desconfianza de 
Moisés le privó de entrar con su 
pueblo en la tierra prometida. A l l i 
fueron trasladados á Babilonia los 
tesoros de Jerusalén por haber te-
nido Ezequías la debilidad de mos-
trarlos á los enviados de aquel mo-
narca. Aqui pierde el habla Zaca-
rías por no haber creido la nueva 
del nacimiento del Bautista que el 
ángel le anunciaba. A l l i mueren re-
pentinamente Ananías y Safira por 
haber proferido una mentira. [Qué 
justos motivos de temer la indigna-
ción de Dios por toda clase de pe-
cados, aun cuando sean leves! ¡Qué 
motivos tan poderosos para humi-
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liarnos, reconociendo nuestra pro-
pia vileza y la grandeza de Dios, 
á quien ofendemos con cualquier 
pecado ó defecto , y con tanta fre-
cuencia, que siete veces al dia cae 
el justo, según la expresión de la 
escritura. ¿Quién podrá pues dec ir : 
y o estoy l impio, yo no soy reo des-
preciable? ¡Solo vos , S e ñ o r , sois la 
pureza y la santidad por esencia! 

Mas esto mismo es el mas pode-
roso motivo para humillarnos. J e s u -
cristo, Unigénito de D i o s , en todo 
igual y consubstancial al Padre y 
único Dios con el Padre y el Espí-
ritu Santo en Unidad de esencia y 
Trinidad de Personas; Jesucristo, 
Pontífice eterno según el orden de 
Melquisedech , y mas elevado que 
los cielos, se humilló, descendiendo 
del seno de su Padre á tomar nues-
tra mortalidad; se humilló naciendo 
en un establo en compañía de ani-
males el Rey de la gloria y Señor 
de los que dominan; se humilló 
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apareciendo en hábito de pecador, 
sujetándose á las incomodidades y 
trabajos de una vida pobre y obs-
cura el que dió ser y conserva á 
todo viviente; se humilló exponién-
dose á las persecuciones el que sos-
tiene con tres dedos la masa de la 
naturaleza, poniendo límites al mar, 
y en cuya presencia es nada todo lo 
cr iado; se humilló en fin hasta la 
muerte mas vergonzosa el Autor de 
la v i d a , para instruirnos como Maes-
tro en las sendas de la justificación, 
y darnos exemplo. 

Este fue el que siguieron su 
santísima M a d r e , exenta de toda 
c u l p a ; el Baut is ta , Jeremías y el 
santo patriarca Josef , santificados en 
e l vientre de sus madres. A pro-
porción que Dios los coronaba de 
d o n e s , humillaban su alma en su 
divina presencia, para asemejarse á 
su exemplar, primogénito de los 
predestinados, sin cuya conformi-
dad nadie puede ser salvo; no sien-
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do justo que los discípulos de Jesu-
cristo obtengan privilegio sobre su 
Maestro. Penetrados de estas verda-
des esenciales de nuestra moral to- , 
dos los que hoy gozan de D i o s , hu-
millaron su espíritu delante del Se-
ñ o r , asi en prosperidad como en la 
adversidad, confesando su vileza pro-
pia y la grandeza de todo un Dios 
que se dignó humillarse para darles 
exemplo; sin perder jamas de vista 
el conocimiento de sí mismos, su 
miseria, su flaqueza y su profunda 
humildad; esta virtud sublime y ex-
celente, que al modo que la ceniza 
conserva el fuego material, preser-
va y conserva el fuego de la car i -
dad y amor divino en el corazon 
de los fieles, y es origen fecundo 
de su exaltación. 

E l que se ensoberbece, dice el 
Espíritu Santo, será abatido, y exal-
tado el que se humilla. Dios , añade, 
.resiste á los soberbios y da gracia á 
los humildes. E l que se humillare 
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como este párvulo (son palabras del 
Verbo eterno) , este es mayor en el 
reino de los cielos. Y si no creeis 
aún los preciosos frutos de esta v i r -
t u d , oíd al apóstol hablando de Jesu-
cristo. Se humilló á sí mismo, dice, 
hecho obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz; por esto lo exaltó 
D i o s , y le dió un nombre supe-
rior á todo nombre, para que en el 
nombre de Jesús doblen todos la ro-
di l la , los cielos, la tierra y los in-
fiernos , y toda lengua confíese que 
nuestro Señor Jesucristo está en la 
gloria de Dios Padre. Preguntad á 
la soberana Reina de los ángeles y 
de los hombres ¿de dónde dimanó 
su alteza y las aclamaciones de los 
pueblos, y la oiréis decir en su cán-
tico de acción de gracias al Señor: 
porque atendió á la humildad de su 
esclava , hé aqui por lo que me 
bendecirán todas las generaciones, 
porque obró en mí cosas grandes el 
que es poderoso. 
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Con arreglo pues á estos mode-
los y divinos oráculos formaron el 
plan de su vida todos los justos 
que gozan de la divina presencia. 
Penetrado Josef de esros sentimien-
tos y educado en la casa de Dios y 
entre su familia sóbrela t ierra, hu-
millaba continuamente su corazon 
delante de Hijo y M a d r e , repitiendo 
con D a v i d : y o , Señor, soy un g u -
sano y no hombre, oprobrio y des-
precio de la plebe. Solo vuestra mi-r 
sericordia ha podido elevar á esta 
vil criatura á Esposo de vuestra Ma-
dre y tutor de vuestra preciosa vida. 
¿Quién soy y o , ó qué has visto en 
mí para elevarme sin mérito á tan 
alto ministerio? Vuestra bondad sea 
alabada eternamente. Con estas, ó se-
mejantes palabras elevaba su mente 
á Dios desde el conocimiento de sí 
mismo, solicitando de Hijo y Madre 
la gracia de servirlos de rodillas; y 
como esto no se lo permitiesen, se 
humillaba en espíritu. Por este me-
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dio lograba de ordinario su alma 
singulares dones de paciencia, de 
conformidad, de paz interior y gra-
cias abundantes, que lo elevaban á 
su perfecta urtion con Dios , y que lo 
preparaban para ser colocado entre 
los mayores príncipes de la gloria. 

He aquí , señores, un breve ras-
go de la humildad cristiana, de su 
necesidad para salvarse, de los f r u -
tos de vida eterna que es capáz de 
atraernos con mas fuerzas que el 
imán al fierro, y los mas excelentes 
modelos para vuestra imitación. H u -
millaos pues con frecuencia baxo la 
mano poderosa de Dios, porque el 
Señor es el que humilla y levanta, 
el que ensalza á proporcion que hu-
milla. Reconoced vuestra nada, vues-
tras culpas y defectos, y la gran-
deza de Dios á quien teneis ofen-
dido. Imitad el exemplo de su Uni-
géni to , á su M a d r e , á su Padre 
putativo Josef y demás justos que 
se humillaron hasta el p o l v o , para 
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que el Señor os ensalce y corone 
de gloria en el tiempo de su visita; 
A m e n . DIXE. 

Tomo XIV. G 
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P L Á T I C A V I . 

Sobre la Pureza. 

Elegit nos in ipso ante mundi con-
stitutionem , ut essemus sancti et 
immaculati in conspectu ejus. Ad 
Ephes. I. 4. 

Dios nos eligió en Cristo antes de la 
constitución del mundo para que 
fuesemos santos é inmaculados en 
su presencia. 

S E Ñ O R E S : 

J u s t a s solas palabras del apóstol 
bien meditadas, al paso que nos po-
nen á la vista del alma los adora-
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bles designios de Dios sobre nos-
otros , deben considerarse como un 
poderoso correctivo que nos separe 
de todos aquellos objetos que sean 
capaces de apartarnos del altísimo 
fin para que fuimos criados y ele-
gidos en Jesucristo. Llamados mise-
ricordiosamente á su ig les ia , reen-
gendrados en las aguas saludables de 
su sacro Bautismo, convertidos de 
hijos de ira en miembros vivos del 
Salvador y templos del Espíritu San-
to , con derecho incontestable al rei-
no de Dios , como coherederos de su 
Hijo , nos puso por condicion indis-
pensable para obtener tanto bien 
que fuesemos santos é inmaculados 
en su presencia ; pues como por 
esencia es la pureza misma , nada 
manchado puede entrar en su reino. 
D e aqui el precepto de observar cas-
t idad, modestia y pureza respectiva 
al estado. Virtud angélica , virtud 
sublime , virtud sumamente agrada-
ble á los ojos de Dios , y origen de 
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grandes bienes espirituales, de los 
cuales nos priva con frecuencia su 
contrario la luxuria , arrojándo-
nos en un abismo de crímenes que 
nos hacen odiosos á D i o s , abomina-
bles á la sociedad y desertores de 
la elección del Señor y banderas del 
cristianismo. No será pues fuera de 
propósito combatir á este monstruo 
de la impureza , vicio capital opues-
to á la dignidad del hombre y á la 
inmaculada santidad del cristiano, 
según la elección de Dios intimada 
por S. Pablo. Para triunfar de tan 
poderoso enemigo de nuestra alma y 
obtener la continencia y pureza ca-
racterística del cristianismo , implo-
ramos esta tarde la alta protección 
del santo Patriarca , cuyo exemplo 
nos debe servir de modelo y estímu-
lo. Procedamos con la bendición de 
aquel augusto y adorable Señor Sa-
ctameñtudo. 

Basta un momento de reflexión 
sobre el vicio de la impureza para 
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conocer que es el mas abominable 
á los ojos de Dios , el mas común 
en la sociedad y el de mas funestas 
consecuencias. Reflexemos brevemen-
te. E l impuro es reo de idolatría y 
sacrilegio. De ido la tr ía , porque da 
á la criatura el culto y homenages 
debidos únicamente al Criador. Es 
verdad que llamados á la admira-
ble luz del evangelio , y asociados 
á la verdadera iglesia plantada por 
Jesucristo, hechos amigos de ene-
migos que éramos, destruimos los 
abominables ídolos de piedra , me-
tales y madera , objeto ridículo de 
nuestra adoracion ; pero bien presto 
erigimos en nuestro corazon otros 
no menos despreciables á quienes da-
mos culto. Cuando idólatras erigi-
mos templos y adorábamos á Venus, 
falsa divinidad de los deleites im-
puros ; mas los idólatras de nuestro 
siglo se contentan con ofrecer in-
cienso y erigir ara en su corazón al 
objeto mismo de su deleite sensual 5 
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á la cual llama un antiguo padre 
de la iglesia , infame imitación de la 
idolatría pagana ; y S. Pablo le da 
el nombre de esclavitud de los ído-
los , que no tiene parte en el reino de 
Cristo y Dios. ¿Sabéis por qué, seño-
res ? porque no hay diferencia entre 
adorar estátuas animadas ó muer-
tas ; entre ofrecer al demonio ani-
males en sacrif icio, ó su corazon en 
holocausto al ídolo de su pasión las-
civa ; entre incensar ídolos de car-
ne ó de madera. ¿ Cuál os parece 
mayor crimen ? ¿ ó qué hace el idó-
latra pagano que no haga el cristia-
no impuro? 

Y porque no penseis hablo por 
entusiasmo, oid á Jeremías. El idó-
latra adorna á su ídolo con sus pro-
pias manos, lo corona de rosas y 
le prodiga inciensos. ¿ Y el hombre 
impuro qué hace ? pregunta un sa-
bio. Sacrifica su fortuna , su salud, 
su reposo á su favorito. Un idóla-
tra piensa en su ídolo , le dirige sus 
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votos y su incienso ¿ Y el cristiano 
impuro en quién piensa? En el ob-
jeto de su pasión : coloca sus deli-
cias en traer á la memoria sus sen-
sualidades; bendice sin cesar sus de-
plorables cadenas; separado de lo 
que adora se entristece, y cerca de 
lo que ama respira ; prefiere á todo 
el universo y aun á su mismo Cria-
dor la belleza que lo ha seducido ; 
y hasta en el templp santo á pre-
sencia de Dios vivo sofoca este las-
civo pensamiento á los demás , y lo 
absorve todo entero. ¡ Ah ! profeta 
santo , que llorásteis la soledad del 
templo de Sion, venid á ver en nues-
tros santuarios ídolos de c a r n e , á 
quienes adora el mundo ; venid , di-
go , á ver estas mugeres sensuales, 
brillantes con gracias prestadas, car-
gadas con todo el oro de Ofir , con 
las perlas y diamantes de la India, 
con las plumas y adornos costosos 
de la Persia , y exhalando de sí á 
veces los aromas y perfumes de la 



9 6 N O V E N A R I O 

Arabia. os parece pretenden 
estas mugeres infel ices, que seme-
jantes á las aves que vió el profe-
ta Isaías entre las ruinas de Babilo-
nia , solo presentan belleza desde le-
jos , y hediondez examinadas de cer-
ca? N o aspiran á otra cosa que á sa-
tisfacer el deseo criminal de hacerse 
amables para robar la adoracion al 
Cordero inmaculado que se inmola 
por nuestra salud en el santo Sacri-
ficio de la Misa. Veis pintado su ros-
tro como el de la impía Jezabél pa- • 
ra engañar á Jehu y Cleopatra á 
Marco Antonio , llenos sus ojos de 
alegría , midiendo con estudio sus 
pasos , y cierta especie de sonrisa en 
sus labios , que entran en el templo 
con la misma satisfacción y desen-
voltura que en el teatro, sin hin-
car la rodilla al Dios de magestad 
infinita. Son ídolos vivos que ado-
ran á otros ídolo?. ¿ Q u é mas? E l 
idólatra inciensa á su falsa divini-
dad , se inc l ina, se postra en su 
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presencia , la adora. ¡ A h ! ¿ cuántas 
veces el hombre impuro prodiga á su 
favorita el nombre de diosa? ¡ L e n -
guage detestable ! ¡Idioma sacrilego! 

Antes que el V e r b o encarnase, 
decia S. Pablo á los corintios, era 
un crimen la impureza , porque de-
gradaba al hombre reduciéndole á 
la calidad de las bestias , inclinan-
do á la tierra unos corazones cria-
dos para el cielo ; pero no pasaba 
de un simple pecado, porque los 
cuerpos sobre que se cometía eran 
profanos. El hombre era criminal, 
pero no profanador ; mas después 
que el Verbo Eterno tomó nuestra 
humanidad ; despues que en virtud 
de esta eterna alianza somos huesos 
de sus huesos, carne de su carne, 
miembros de sus miembros ; cuan-
do os entregáis á la infame y ver-
gonzosa pasión de la luxuria no so-
lo deshonráis á vuestros miembros, 
sino que profanais los de Jesucris-
t o ; no solo manchais vuestros euer-
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p o s , sino el místico de Jesucristo. 
¡ A h , mi Dios, qué iniquidad ! ; Q u é 
sacrilegio mezclar el Cuerpo de Je-
sucristo con el del objeto de vues-
tra pasión desenfrenada ! ¿Os pare-
ce paradoxa? Oid á S. Pablo. ¿Igno-
ráis , dice á los corintios , que el 
que se une á una meretriz se hace 
un cuerpo con ella ? ¿ Quitaré pues 
los miembros de Cristo para formar 
los de una meretriz ? ¿ Ignoráis que 
vuestros miembros ( purificados por 
los Sacramentos ) son templo del Es-
píritu Santo , y que no sois vues-
tros por haber sido comprados en 
un gran prec io , es d e c i r , con la 
preciosa Sangre de Jesucristo ? ¿ N o 
sois pues ya dueños, sino custodios 
de vuestro cuerpo? ¿Habéis o lv ida-
do por ventura que renunciasteis 
solemnemente de la carne en el sa-
cro Bautismo ? ¡ Qué profanación ! 
¡ qué sacrilegio manchar un cuer-
po purificado en estas aguas salu-
dables ! 
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¿ Q u é mas? vuestros cuerpos han 

sido santificados por la Confirma-
ción , templos vivos de la gracia y 
soldados de Jesucristo , templos d i -
v inizados, marcados con el augus-
to sello de la fe. ¡ Qué temeridad 
violarlos sin pudor! Además, ¿vues-
tros cuerpos no han recibido por la 
sagrada Comunion una consagración 
aún mas notable? ¿ L a sacrosanta 
Sangre del Cordero de Dios no se 
os comunica , no se confunde con 
la vuestra ? ¿ N o venis á ser por este 
medio una misma cosa con Jesucris-
to? ¿Unos miembros santificados con 
el precioso rocío de esta Sangre v i r -
ginal podrán ser sin sacrilegio con-
vertidos en los de una meretriz ? 
¡ Ó cielos! asombraos á la vista de 
tan horrendo crimen , idolátrico , sa-
cr i lego , y el mas común en nuestros 
dias. 

Arrojad la vista sobre la mayor 
parte de los mortales, y hallaréis 
acreditada esta verdad. Veréis que 
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toda la carne no menos que en tiem-
po de Noé ha corrompido sus ca-
minos; que todo lo que vuestros ojos 
observan es concupiscencia de la 
carne , concupiscencia de la vista y 
soberbia de la vida , como S. Juan 
se explica. Veréis que un vicio que 
debería ser desconocido en el cristia-
nismo por el carácter de pureza que 
debe distinguirlo, domina hoy g e -
neralmente sobre todas las condicio-
nes y estados: grandes , pequeños, 
sabios , ignorantes , jóvenes y ancia-
nos son de ordinario sus esclavos. 
Las amistades peligrosas y aun es-
candalosas , las palabras obscenas, 
los ademanes y gestos indecentes é 
impuros son frecuentes ; las modas 
provocativas y vergonzosa desnudez 
del bello sexo son ya razón de esta-
do. Prescindo de una tropa de B á t a -
los y Sardanápalos , que ponen todo 
su estudio ya en parecer mugeres 
por su aliño , ya en ostentar con in-
decencia que son hombres. 
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Faltaría y o , señores, al ministe-

rio de la palabra si no os desengaña-
ra en tiempo. ¿ Cuánto mejor os es-
tuviera ser sepultados en el mar con 
una piedra de molino al cuello, se-
gún el oráculo de Jesucristo, que 
caer en las manos de Dios vivo 
despues de haber servido de escán-
dalo y de ruina á vuestro próxi-
mo? Con vosotras h a b l o , deidades 
mundanas, mártires del demonio. 
Vuestros adornos meretricios y ver-
gonzosas desnudeces ¿ qué pueden 
producir sino escándalo ? N o en v a -
no el Espíritu Santo nos manda 
apartar la vista de la muger ador-
nada , habitación propia del demo-
nio , como la llama S. Ambrosio; é 
indicio claro de un corazon adul-
terino en pluma de S. Agustín. Yo 
bien sé , decís, que no lleváis inten-
ción de escandalizar á nadie , y sí 
solo de acomodaros al uso. ¡ A b ! no 
me atrevería yo á salir por garante 
de la verdad de vuestra aserción, y 
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mucho menos á salir por fiador vues-
tro en el tribunal de Dios. Vosotras 
ponéis la piedra de tropiezo : aun 
cuando ninguna ruina bayais cau-
sado , ¿ os parece legítima esta escu-
sa? Oid á S. Gerónimo. Si el hom-
bre , d i c e , ó la muger , se adorna-
re de suerte que llame la atención 
de alguno aunque ningún daño se si-
g a , experimentará el castigo por ha-
ber presentado el veneno á disposi-
ción del que guste beberlo. A d e -
mas ¿ es el uso alguna ley canónica 
que os ponga á cubierto de la inob-
servancia de la modestia y pureza 
cristiana? ¿Prescribe la ley de la de-
cencia con el tiempo ó por el uso ? 
L a infracción de un precepto por 
muchos, ¿podrá escusaros del peca-
do? Reconoced pues de buena fe que 
este crimen casi universal trae consi-
go las mas infelices consecuencias. 

Baste decir que los impuros , se-
gún S. P a b l o , están excluidos del 
reino de Dios si una verdadera peni-
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tencia no los pone á cubierto de es-
ta infelicidad. L a impureza obscu-
rece las luces del entendimiento y 
lo ciega , hace á la voluntad mas re-
belde, y dispone al hombre á la im-
penitencia y última ruina , atra-
yéndolo con pasos acelerados al nú-
mero de los incrédulos y libertinos. 
¿ Quién ignora las abominaciones de 
los gnósticos antes de entregarse á 
su heregía? ¿Quién dispuso á Monta-
no á la suya ¿sus impurezas. ¿Quién 
al pérfido Arr io para negar la di-
vinidad de Jesucristo ? sus escánda-
los. ¿ Quién al apóstata Lutero ? sus 
sacrilegos incestos. ¿ Por qué medio 
se han extendido tan rápidamente 
las heregías? por la impureza. A p e -
nas apareció en el siglo x v i un hom-
bre audáz , desenvuelto , esclavo de 
la mas vergonzosa de las pasiones, 
predicando baxo el título de refor-
ma una nueva religión , un evange-
lio nuevo que condenaba eJ celiba-
to , soltando la rienda á los apeti-
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tos brutales, burlándose de los Sa-
cramentos y de los mas augustos 
misterios del sacerdocio y gerar-
quía eclesiástica , y aclamando la li-
bertad de conciencia , cuando logró 
gran número de prosélitos que apos-
tataron de la santa religión de sus 
padres por gozar de sus deleites sen-
suales ¡ A h ! cuántos detestables exem* 
píos de imitación no llora la España 
en nuestros dias. 

La brevedad de una plática no 
me permite dar á estas ideas la e x -
tensión de que son susceptibles. Bas-
te decir en conclusión que la im-
pureza conduce insensiblemente á la 
impenitencia final. Los repetidos ac-
tos engendran el hábito lascivo muy 
difícil de curar. Oid , sacerdotes , di-
ce Dios por O s e a s , no prediquéis 
en Efrain porque el espíritu de for-
nicación habita en medio de ellos, 
y ya no piensan convertirse al Se-
ñor : spiritus fornicationis in medio 
eorum est. Non dabunt cogitationes 
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púas ut convertantur. Por esto afir-
Día S. Pablo que los luxuriosos no 
poseerán el reino de los cielos. No 
perdáis, os ruego, de vista que.es-
te vicio abominable < fue la causa' 
principal del diluvio universal y del 
incendio de las infames ciudades d e 
Pentápolis. Huyamos pues en tiempo 
de la ira f u t u r a , y abracemos d e 
corazon la pureza de obras, pala-
bras y pensamientos, para ser santos 
é inmaculados en la presencia del 
Señor., con arreglo á la elección que 
hizo de nosotros en Cristo. Sigamos el 
modelo ds su Padre putativo Josef-
t- Elegido por Dios para cabeza 

y .ge-fe de su Hijo y Madre sobre 
la t ierra, y destinado en los con-
sejos eternos para Esposo de la mas 
pura de todas las criaturas, lo pre-
vino desde luego con bendiciones de 
dulzura, de honestidad, de pureza, 
para hacerlo digno del alto minis-
terio á que lo .destinaba. Esposo 
casto de una Virgen castísima , su: 

Tomo XIV. H 
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modestia era notoria á todos, y su 
conversación se dirigía al cielo para 
agradar á Dios , á quien adoraba 
presente. Dios , adorable siempre en 
sus designios y en sus obras, que 
para que Adán no estuviese solo le 
d i ó por muger una compañera se-
m e j a n t e , dió á María V i r g e n por 
Esposo un varón semejante en- la 
virginidad y en la pureza para que 
fuese inmaculado en su presencia y 
sirviese de exemplo á los demás 
mortales: modelo singular que de* 
bemos todos imitar para ser santi-
ficados con »arreglo á núes • ra e lec-
ción : modelo de protección si le 
invocamos con deseo -sincero de con-
seguir la pureza de alma y c u e r p o ; 
si abandonadas las sendas crimina-
les de la l u x u r i a , vicio capital, 
opuesto á la dignidad y santidad 
inmaculada del hombre, vicio abo-
minable , que lo hace reo de ido-
tría , y lo conduce á su perdición 
eterna. • •'•••» 

II •.'•.IX ot«óT. 
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N o desprecieis, señores, estos 

saludables avisos. Dexad esa senda 
lata y espaciosa que os conduce á 
vuestra ruina: moderad vuestras ac-
ciones y palabras inmodestas en tiem-
p o , antes que venga sobre vosotros 
la repentina calamidad, y seáis des-
pojados del reino de los cielos que 
os adquirió Jesucristo con su Sangre. 
Y a es tiempo que desperteis del f u -
nesto letargo que os aturde, y de 
que conozcáis vuestra dignidad de 
cristianos: huid de las malas com-
pañías; de estos hijos de tinieblas 
d i g o , de estos apóstoles de la sen-
sualidad, que de templos vivos del 
Espíritu Santo en que fuisteis con-
sagrados por el sacro Bautismo, pre-
tenden convertiros con su exemplo en 
apóstatas de la religión y esclavos de 
satanás. Acogeos desde este momento 
baxo la alta protección del santo P a -
triarca con verdadero deseo de vues-
tra salud eterna, y pedidle con entera 
confianza os alcance del Señor la pu-
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reza y santidad para que os eligió 
antes de la constitución del mundo, 
á fin de ser en vida y muerte agra-
dables en su divina presencia. Amen« 
D I X E . 

¿ü)ic?jj i --iX, -¿\%ú. f o y t o-i 

£Vv.UíM -
-W4 fct ii ' ... 

P L Á T I C A V I I . 

; 'áab / •••••i- 'ib' j S ' í í l 
Sobre la Conformidad. 

pjí- • ; • • • < rñ'íl r-.;1 ii 
x .* "OS POTT-'̂ SE * * íTi i ' *J' f?* fi 

Conformes fieri tmagini Filii Dek, 
ut sit ipse primogenitus in multis 
fratribus. Ad Rom. v . 29. 

. . ;¡; . • • - , . " 
S E Ñ O R E S : 

«Fesucristo, Unigénito de Dios, no 
solo es objeto de nuestra fe , sino 
modelo y perfectísimo exemplar de 
la vida cristiana, sin cuya imita-
ción nadie puede ser salvo. Como 
su Padre celestial lo envió al mun-
do en calidad de Primógenito entre 
sus hermanos, dispuso que estos para 
obtener tanta dignidad se conforma-
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sen á la adorable imagen de su H i j o ; 
es decir , que le imitasen no én las 
obras de su infinito poder, como es la 
creación y conservación del mundo, 
la operacion de milagros y demás 
rasgos de su omnipotencia. Aspirar 
á ello seria temeridad heretical; pero 
quiso le imitásemos en su paciencia 
en los trabajos,-en su gozo en las 
tribulaciones, y demás operaciones 
dirigidas á nuestra instrucción. Q u i -
so le siguiésemos como fieles discí-
pulos , caminando en pos de él con 
la cruz de las tribulaciones de esta 
v i d a , pani conformarnos en todo á 
la voluntad de su Padre celestial. 
Esta es la única senda para obte-
ner el reino de Dios: esta la que 
abrazaron todos los justos adultos 
sobre la t ierra; y esta santa defe-
rencia á las disposiciones del Señor, 
esta indispensable conformidad en 
las tribulaciones es la que pedimos 
á Dios por la intercesión del santo 
patriarca Josef como un medio ne-

DE SAN JOSEF. I I I 
cesa rio para ser eternamente felices. 
L o s oráculos mas expresos de nues-
tra religión testifican esta v e r d a d ; . y 
e l exemplo del santo Patriarca y de-
mas justos nos servirán de estímuJo 
para abrazarla en nuestro corazon. 
Procedamos con la bendición de 
aquel augusto y adorable Señor Sa-
cramentado. 

E l discípulo, dice Jesucristo, no 
debe gozar privilegio sobre su maes-
t r o ; bastarále ser como él. Su au-
gusta cualidad de Redentor del hom-
b r e , asi como puso sobre sus hom-
bros todas nuestras iniquidades para 
expiarlas en su Sangre, le confirió 
.también un derecho incontestable á 
ser seguido é imitado de sus herma-
nos en esta nueva senda , que les 
indicó su misericordia. Desde la cuna 
hasta el C a l v a r i o , si registráis las 
escrituras, veréis á esta suma ino-
cencia, á este pacientísimo Cordero 
padeciendo trabajos, violencias, per-
secuciones, injurias , y al fin uua 
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muerte afrentosa; pero observaréis 
al mismo tiempo su paciencia en las 
tribulaciones, su inalterable confor-
midad con la voluntad divina, y que 
sufrió la cruz lleno de gozo : todo 
á fin de darnos á entender que no 
son dignas las pasiones de este tiem-
po para la gloria futura qué nos 
tiene prometida, precio inefable de 

"su Sangre; porque este su reino pa-
dece violencia, y solo con violencia 
se arrebata. 

Apoyados sobre estas verdades 
eternas es fácil concebir el fin á 
que se dirigen, según el espíritu de 
la religión que profesamos, los tra* 
bajos y tribulaciones de esta vida. 
Ellas en efecto presentan al peca-
dor un estímulo de penitencia , y al 
justo un medio para aumentar su 
mérito. ¡Qué ideas de tanto con-
suelo si sabemos aprovechar ' el 
fruto que nos prometen! Señores, 
vuestros pecados os hacen abomi-
nables á los ojos de Dios y aeree* 
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dores á sus mayores castigos; pero 
ha jurado no quiere vuestra perdi-
ción, sino que abandonadas las sen-
das de la iniquidad entreis en vos-
otros mismos é invoquéis á vuestro 
Dios de corazon. A este fin os visi-
ta con la adversidad y la tribula-
ción. Señor , decia David hablando 
de los pecadores, cubrid su rostro 
de ignominia, é invocarán vuestro 
nombre....conozcan que tienes por nom-
bre Señor, y que eres solo el Al-
tísimo. 

¡ A h tribulaciones santas! ¿qué 
de preciosos frutos no ha producido 
Dios por Vuestro medio sobre lá 
tierra ? Nínive floreciente se entre-
ga á los desórdenes, y amenazada 
por'Jónás de su próxima ruina se 
cubre de un saco y de ceniza en 
señal de penitencia. Israél en su pros-
peridad inciensa á los ídolos, y 
visitada por la aflicción de la cau-
tividad invoca al Dios de sus p a -
dres,; y sale de la esclavitud. Na-
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fbucodonosor en la opulencia de su 
reinado pretende ser adorado; por 
D i o s ; y reducido por el Señor á 
pacer por los campos en calidad de 

-bestia^ reconoce la omnipotencia del 
-Altísimo. Manases, engreído con su 
-potencia, comete iniquidades _, y 
(aherrojado entre cadenas invoca al 
Dios de magestad, y abandona sus 
pecados. Saulo en el esplendor de 

• su secta persigue con implacable 
-ódio á los cristianos , y derribado 
á la voz de Jesucristo en el camino 
de Damasco, se convierte en vaso de 
elección para llevar su santo Nom-

Jjre por. todo el universo. Acab es-
candaliza su reino, con abominables 
injusticias, y amenazado por un pro-
•feta se humilla delante del Secpr^o 
r ¿Mas para qué me canso en-pror 
-ducir exemplos de, una verdad au-
téntica en las santas escrituras-?. Yo, 
<ltce el Señor por; S. Juan , corrijo, 
•reprehendo y castigo á los que^rao,, 
-pata que hagan penitencia; y..Sao 
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Pablo en su carta á los hebreo», 
queriendo fixar en nuestro espírítú 
este oráculo y el de lps proverbios, 
dice : hijo mió, no desprecies la dis-
ciplina del Señor , ni te fatigues cuan-
do te reprehende, porque al que Dios 
ama lo castiga; y azota á todo el 
hijo que recibe. E l apóstol nos desr 
cubre este arcano de la divina mi-
sericordia cuando dice : la tribula-
ción obra la paciencia¡ la paciencia 
la prueba, la prueba la esperanza, 
la esperanza no confunde , porque la 
caridad de Dios se difunde en nues^ 
tfos corazones por el Espíritu Santo 
que se se nos h& dado. Lejos pues de 
mirar con tedio las tribulaciones que 
el Señor nos etrviW para nuestra'cor-
rección y enmienda en esta vida, de-
bemos recibirlas con gozo extraor-
dinario, dice Santiago, considerando 
que la prueba de Vuestra fe obra 
la paciencia, y que la operacioh es 
obra perfecta. 

Pero no limitemos el fruto dé 
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las tribulaciones á estímulo de pe* 
nitencia en orden al pecador. Con-
siderémosle como motivo de mérito 
respecto del justo. Fiel es Dios, dice 
el apóstol, y no permitirá seáis ten-
tados sobre vuestras fuerzas, antes 
hará que la tentación os sirva de 
provecho-, y Santiago nos amonesta 
-que suframos y toleremos con gozo 
las varias tribulaciones de esta vida. 
Ellas en efecto son de ordinario la 
prueba de los escogidos y el crisol 
en que son probados como el oro. 
Recorred los anales de nuestra sa-
grada religión, y hallaréis acreditada 
esta verdad. T r a e d á la memoria 
a l santo Job, este varón justo, rec-
t o , temeroso de D i o s , y sin seme-
jante sobre la t i e r r a , según el tes-
timonio del mismo Señor; y le ve-
réis reducido en un momento de la 
fortuna mas brillante y alhagüeña 
á tener por lecho un inmundo es-
tercolero, y á estar cubierto de una 
vasta l laga , despreciado de su mu-
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g e r , acusado é injuriado de sus ami-
gos. 1 A qué fin esta tribulación? 
para probar su paciencia y dexar-
nos un raro exemplo de conformi-
dad con lo que Dios nos envia. N o 
olvidéis al santo Tobías, este váron 
extraordinario por su oracion y ca-
ridad con los difuntos, privado r e -
pentinamente de la vista. ¿ A qué 
fin esta tribulación de un justo qué 
temia al Señor desde su infancia y 
observaba sus mandamientos ? Oid 
cómo se explica el arcángel S. R a -
fae l : cuando orabas con lágrimas, le 
dice, cuando dexabas la comida , y 
escondías de dia los muertos en tie 
casa para enterrarlos de noche, ofre-
cí yo al Señor tu oracion. Mas por 
cuanto eras acepto á Dios, fue nece-
sario que la tentación te probara. 
Prescindiendo por ahora de las tri-' 
bulaciones que sufrieron por D¡09 
los apóstoles y los mártires, traed 
por un momento á la memoria las 
^ue padecieron Jeremías y el Baa-
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tísta, santificados en el vientre de 
sus madres. ¿ A qué fin sus per-
secuciones y trabajos, sino para 
aumentar su mérito en la pacien-
cia? 

¿ Q u é mas? María Madre de Dios 
y nuestra, que concebida sin pe-
cado recibió por primicias la ple-
nitud posible de la grac ia ; María 
que es de fe no cometió defecto a l-
guno durante su larga v ida , ¿no su-
frió. mayores, tribulaciones y penas 
qyeitodos los justos sobre la tierra? 
¿•A qué fin estas adversidades sino 
para, aumento df s u piedad y cari-
d a d , ; y su entera conformidad con 
la, adorable imagen de su Unigéni-
to , á quien sin embargo de ser la 
suma- inocencia por naturaleza, y la 
santidad por esencia, vió padecer 
trabajos desd$.:su infancia , y morir 
cybierto de injurias en el afrentoso 
suplicio de una cr-uz? ¡ A h ! su alt í-
sima. compr-ehension la hacia cono-
cer que asi convenia para sentarse 
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a la diestra de su Padre con la glo-
ria de Redentor. 

Pero nada os he dicho de la con-
formidad del santo patriarca Jo-sef. 
en Süs tribulaciones y trabajos* fia* 
recerque el Señor se dignó ponerlo 
en iglesia para exemplar de pa-< 
ciencia entre las olas de las mayo-
res aflicciones. Elegido en efecto por 
Dios para Esposo de su verdadera 
M a d r e , y Padre putativo de su U n i -
génito, su t u t o r , su nutr ic io , su 
defensor y gefe de su familia sobre 
la t ierra, le visitó sin embargo con 
las mas duras tribulaciones. E l em-
barazo de su Esposa por obra del 
Espíritu Santo, antes que le fuese 
revelado el misterio, fue una aflicr 
cion mas dura que el infierno. E l 
ver nacer al Niño Dios en un portal, 
reclinado entre pajas el Soberano de 
la naturaleza, expuesto al frió y á 
las incomodidades el R e y del cielo 
y de la t ierra, fue una pena im-s 
pQnderable que penetró hasta lq 



1 2 0 N O V E N A R I O 

Intimo de su corazon amante* L a 
órden del Señor de su intempestiva 
fuga á Egipto para librar al Salva-
dor del mundo del furor de Hero-
des , que se propuso quitarle la vida, 
los trabajos é incomodidades de,Hijo 
y Madre en tan larga peregrinación 
por arenales y desiertos, ¿no fueron 
un agudo dardo que atravesó sus 
piadosas entrañas? La pérdida del 
Infante Dios en el templo, para 
omitir otras muchas tribulaciones que 
el Señor le ofreció, ¿no penetró de 
dolor hasta lo íntimo de su alma? 

Y en medio de estos trabajos y 
aflicciones, ¿cuál era el lenguage 
de Josef? ¡ A h ! yo oigo al santo 
J o b , exemplar de paciencia, que 
abrumado con su tribulación , mal-
dixo el dia de su nacimiento, y pro-
testó que su fortaleza no era como 
la de la piedra, ni su carne era 
de bronce. Oigo, al santo profeta 
Isaías, que perseguido de sus ene? 
«nigos clama que Dios sea el testigo 
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y él vengador de sus ultrajes. Oigo 
á Jeremías , que oprimido mortal-
mente baso un promontorio de pie-
dras , cubre de maldiciones á ios 
judíos, y concluye con estas terri-
bles palabras : Señor, no los perdo-
néis , ni falte jamas su pecado de-
lante de sus ojos, j Pero qué dis-
tinto lenguage el de Josef entre sus 
mayores aflicciones ! Q u i e r o , Dios 
mió, repetía con frecuencia, lo que 
tú quieres; no quiero lo que no 
quieres: ¡oxalá viva y vea la volun-
tad de Dios cumplida ! ¡ Qué raro 
exemplar de paciencia! ¡qué singu-
lar modelo de conformidad con la 
voluntad del Señor , único medio de 
obtener las bendiciones del Altísimo, 
que por un efecto de su bondad v i -
sita con tribulaciones al pecador pa-
ra que se convierta, y al justo para 
que se purifique de sus manchas y 
aumente su mérito, poseyendo su 
alma en la paciencia! 

Siendo esto as i , como la fe nos 
Tomo X I V I 
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•enseña, ¿en qué consiste que mire-
mos no solo con tedio y con dis-
gusto, sino á veces con desespera-
ción los trabajos y tribulaciones de 
esta vida? Reconoced, os ruego, la 
mano benéfica que os las envia: ben-
decidla y alabadla por su miseri-
cordia. ¡Infelices de vosotros si des-
conocéis el t-iempo de vuestra visita! 
T o d o lo que el Señor nos envia es 
para nuestra corrección, no -para 
nuestra ruina. Los terremotos, las 
pestes, las hambres , la indigencia, 
las violencias , las guerras con que 
nos ha visitado y nos visita, se diri-
gen á que nos humillemos baxo su 
mano poderosa y enmendemos nues-
tra vida. Bienaventurado, dice San-
tiago, el que sufre la tentación, pues 
cuando estuviere probado recibirá la 
corona que tiene Dios prometida á 
los que lo aman ; y el apóstol San 
Pablo en su epístola á los hebréos, 
forma el elogio de los santos del 
antiguo testamento por el sufrimien-

I ~¿ wmst 
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to en sus aflicciones. 'Los apóstoles, 
dice S. L u c a s , iban llenos de gozo 
por haber sido dignos de padecer 
oprobriós. en nombre de Jesucristo. 
S. Pablo se gloriaba en las tribula-
ciones., porque enlej ías se perfec-
ciona la virtud. Todos los justos, 
para decirlo de una v e z , se han 
gloriado en los trabajos y tribula-
ciones con que Dios los ha visitado 
en este mundo, para conformarse 
con la imágen de su Unigénito, que 
toleró su cruz con gozo-: proposito 
sibi gaudio sustinuit crucem. Imite-
mos pues á nuestro sacratísimo ori-
ginal y Maestro, que nos reconven-
drá en el dia de su ira, con aque-
llas sus terminantes palabras: la pa-
ciencia os es necesaria para cumplir 
la voluntad de Dios y recibir sus 
promesas.-Yo os las deseo en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Amen. DIXE, 

t • V¡Í<jOl»!¡ !!::¡. -.\j . 
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Sobre los pecados veniales. 

Ti 'l ' * i-<7Ü t - 'ÍC3C1 B «* 

Qtii módica spernit, paulatim deci-
de:. Eccli. X I X . i . 

* 

S E Ñ O R E S : 

Chorno Dios por su misericordia nos 
eligió en Cr is to , según el apóstol, 
antes de la constitución del mundo 
para que fuesemos santos é inmacu-
lados en su presencia, nos llamó en 
tiempo á su admirable luz ; nos reen-
gendró espiritualmente en el sacro 
Bautismo; nos elevó á la altísima 
dignidad de hijos suyos adoptivos y 
herederos de su reino. Mas para ob-
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lener tanto bien nos mandó ser per-
fectos como lo es el Padre celestial. 
N o quiere decir esto que afecte-
mos ó presumamos igualdad de per-
fección con Dios. Pensarlo solamente 
seria temeridad sacrilega y detesta-
ble presunción ; pero quiere decir 
pongamos toda nuestra solicitud en 
asemejarnos á nuestro original para 
ser dignos de su divina presencia; 
quiere decir que oremos y velemos 
frecuentemente pa ra no caer en la 
tentación; quiere decir manejemos 
sin desidia el importante y único ne-
gocio de nuestra salud eterna; quie-
re decir no miremos con desprecio 
las culpas veniales , que insensible-
mente nos conducen á caer en láá 
mortales, las cuales nos privan de 
la gracia y nos hacen reos de la 
pena eterna. Evitar esta ruina es el 
beneficio singular que por la inter-
cesión del santo Patriarca pedimos 
esta tarde al Dios de las misericor-
dias. Procedamos con- la bendición 
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de aquel augusto y adorable Señor 
Sacramentado. 

Cuando hayamos concebido una 
idea justa de la religión que pro-
fesamos, conoceremos fácilmente la 
solicitud que debemos poner en evi-
tar toda suerte de pecados, no solo 
los graves ó mortíferos que nos pri-
van en un momento de la vida del 
a lma, sino también los llamados v e -
niales que nos disponen poco á poco 
á semejante desgracia. Y o bien sé 
que la preservación de toda culpa, 
no menos que la perseverancia final, 
son dones especiales del Espíritu 
Santo, como la fe nos enseña. Sé 
que el primero de- estos dones ha 
sido concedido á muy pocos por un 
privilegio singular, porque Dios nos 
ha dicho que siete veces al dia cae 
el justo; que todo hombre es men-
tiroso, y que míente el( que dice que 
no tiene pecado. Pero la misma fe 
me enseña que lo. que es imposible 
al hombre es posi£>l^para D k r t ; que 
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con su auxilio lo podemos todo; que 
no perdamos de vista nuestra salud 
eterna, este negocio importante que 
tanto nos recomienda S. Pablo, y que 
es el único propiamente nuestro. Los 
asuntos que no pertenecen á nues-
tra salvación no son nuestros ex-
clusivamente. Si trabajais, por exem-
plo , en ser sabios en medicina , ó 
por sobresalir en los derechos , no 
solo es asunto vuestro sino de los en-
fermos que curáis , de lós litigantes 
que defendeis , ó cuyas diferencias 
componéis. Pero velar continuamen-
te por evitar toda especie de peca-
d o s , sin exclusión de los veniales, es 
negocio único y propiamente vuestro 
para ser inmaculados en la divina 
presencia con arreglo á vuestra elec-
ción en Cristo. 

Si en esta parte fuereis negligen-
tes ; si miráis estas venialidades co-
mo pequeñeces, debeis temer mucho 
sus terribles consecuencias y las pe-, 
ñas á que en vida y, muerte os ha-
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cen acreedores. Ellas en efecto son 
ofensas de Dios , y de consiguiente 
le son desagradables. Son leves, me 
diréis; pero si las miráis con negli-
gencia, no haciendo aprecio de ellas, 
vendréis poco á poco á caer en las 
graves , dice el Espíritu Santo. A p e -
lo en esta hora al testimonio de vues-
tra conciencia. ¿ N o es verdad que 
vuestras murmuraciones empiezan de 
ordinario por los trages, condicio-
nes, deformidades & c . , y acaban con 
frecuencia por la fama y el h o -
nor ? ¿ N o es constante que vues-
tras chanzas empiezan por dichos 
ingeniosos, y comunmente acaban en 
injurias y sarcasmos? ¿ N o es cierto 
que vuestras mentiras empiezan por 
l e v e s , jocosas y oficiosas, y termi-
nan en gtaves y perniciosos j u r a -
mentos? ¿ N o es indudable que vues-
tras maldiciones empiezan por mate-
riales , y terminan mas de una vez 
en formales y en execraciones? ¿ N o 
es cierto que vuestros juramentos. 
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que al principio son verdaderos, 
degeneran poco á poco en perju-
rios? ¿ N o es cierto que el lascivo, 
el jugador, el ladrón, empiezan de 
Ordinario por pequeños ensayos , y 
acaban con frecuencia consumadbs 
en luxuria , en el dolo y la rapi-
ña? ¿ N o es cierto. . . .? 

¿Mas para qué me canso en h a -
cer larga enumeración de unos m a -
les que la experiencia diaria nos e n -
seña? Estos defectos que llamamos 
leves porque no nos privan de la 
gracia son las pequeñas raposas, 
que según la esposa de los cánt i-
cos demuelen la viña del alma. 
Dios que es la pureza suma, y que 
ve manchas en sus ángeles , mira 
con cierta especie de tedio esta ofen-
s a , y le mueven á náusea estas d e -
formidades. Es verdad que estas fal-
tas no os hacen reos de grandes crí-
menes mientras no pasan de veniales. 
¿Pero cuál es la consecuencia de esta 
tibieza y descuido? ¡ A h ' oád lo que 
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de parte de Dios dixo S. Juan 
obispo de Laodicea : conozco tus-
o n a s , y que no eres frió ni calien-
te.... Mas porque, eres tibio empeza-
ré á arrojarte de mi boca. ¡ Estado 
iftfgliz! semejante á aquella casa, 

según S. M a t e o , hallaron los 
demonios vacía y limpia ; es decir, 
dispuesta y preparada para invadir-
la, y ocuparla. ¡ A h ! ¡cuánto debeis 
temer que en pena de vuestra fr ia l-

empiece el Señor á escasear sus 
grac ias , sin las cuales nada podéis 
en. el orden de vuestra salud eter-
na! ¿Cuál será en esta hipótesi vues-
tra suerte? 

Pero seamos mas indulgentes con 
estos reos negligentes en evitar los 
veniales. Supongamos por un mo-
mento que no degeneren en morta-
les^ lo cual no es tan fácil. ¿ M a s 
han considerado bien las penas á que. 
en vida y muerte son acreedores? 
Registrad el antiguo y nuevo testa-
'Bfi^Oj y »hallaréis castigos r iguro-
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sos aplicados por Dios en pena de 
algunas faltas reputadas por leves. 
Preguntad á la muger de Loth ¿por 
qué fue convertida en estátua de sal 
hasta el d i a ? ella os dirá que por 
la vana curiosidad de haber vuelto 
su rostro ácia el incendio de Sódo-
ma. Preguntad á Moisés ¿ p o r q u é le 
privó Dios de entrar á la frente de 
su pueblo en la tierra prometida? y 
os dirá que por una leve descon-
fianza que tuvo en las aguas de la 
contradicción. Preguntad á su her-
mana María ¿por qué fue cubierta 
de lepra? y os dirá que por haber 
murmurado de su hermano Moisés. 
Preguntad á David ¿qué motivo dió 
para que ei Señor enviase una gran 
mortandad sobre Israél ? y os dirá 
que Haber tenido la débil curiosi-
dad de numerar su pueblo. Pregun-
tad á.Jos betsámitas ¿por qué pere-
cieron casi umversalmente? y os d i -
rán que por haber mirado- con ojos 
curiosos el arca del testamento. Pre--
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guntad á Oza ¿por qué lo castigA 
Dios con muerte repentina ? y os 
dirá que por haber tocado al arca 
que amenazaba venir á tierra , sin 
estar adornado con los debidos or-
namentos. Preguntad á Ananías y Sa-
fira ¿por qué cayeron repentinamen-
te muertos á los pies de S. Pablo? 
y os dirán que por haber mentido. 
Pero todos estos castigos en vida, 
enviados por Dios por pecados á 
veces veniales, son nada respecto de 
los que el Señor tiene destinados en 
!a otra vida para este género de 
culpas que despreciamos por leves. 

Por ellas en efecto debemos ser 
multados, aun cuando muramos en 
gracia , con dos terribles penas su-
periores á todas las que podemos' 
sufrir en esta vida. Tales son la de 
daño y la de sentido. Por la primera-
son privadas estas almas justas de 
la presencia de D i o s , su centro y 
su fin ú l t imo; y por. la de sentido 
son atormentadas de un vivísimo-
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fuego que las abrasa y las devora 
sin consumirlas ; penas tan activas, 
que las de todos los mártires son 
solo una sombra de ellas; fuego tan 
terr ible , que el nuestro elemental 
apenas respecto de é l , puede con-
siderarse como un rudo bosqwexo. 
Penas incomprehensibles, y que de-
ben durar basta que los reos de es-
tas culpas leves hayan pagado el 
último cuadrante , porque siendo 
Dios la pureza por esencia, nada 
con la mas leve mancha puede en-
trar en su reino. No son pues tan 
disimulables é inocentes á sus d i v i -
nos ojos vuestros continuos defectos 
y culpas que Uamais leves ; porque 
aun siéndolo son ofensas de Dios, 
que os disponen y preparan para in-
currir en las graves, que os alejen 
infinitamente del Señor, ó que á lo 
menos os hagan acreedores á los roas 
terribles castigos en vida y muerte; 
qui módica spernit, paulatim decidet. 

F o r m a d , os ruego, una idea 
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justa del espíritu de nuestra rel i-
gión y de nuestra elección en Cristo 
para ser santos, sin mancha y sin 
arruga en su presencia. Si á imita-
ción del santo Patriarca fuereis fie-
.les hasta en las cosas pequeñas, se-
réis elevados sobre las mayores, con-
forme al oráculo de . Jesucristo. E l 
santo J o s e f , elegido por Dios para 
el mas alto ministerio que obtuvo 
jamas justo alguno sobre la t ierra; 
esto e s , para padre putativo del 

-Hijo del eterno , para Espeso ver-
dadero de la que lo fué del Espíritu 

-Santo, para cabeza,; defensor y nu-
tricio de Hijo y M a d r e , á quien 
debía alimentar con el sudor de su 
rostro, correspondió fielmente á los 
designios del Señor. Nadie mas solí-
cito en su obsequio; nadie mas pron-
to en obedecer las órdenes del Al-
tísimo; nadie mas celoso de su hon-
ra y g loria; nadie mas vigilante en 

Ja observancia de su l e y : ella ani-
<.jiixba. el fondo de su corazon ; en 
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«lia meditaba diá y noche; aüñ 
cuando dormía, su corazon velabá 
•como el de la esposa de los cántp-
c o s ; su conversación toda era en 
el c ie lo; la dulce compañía del Uni-
génito de Dios y de su Madre le 
transportaban con frecuencia á la 
mas elevada contemplación de los 
augustos misterios de nuestra re-
dención ; se humillaba , se anona-
daba, se deshacía en acción de gra-
cias al Dios de las miserícordías por 
sus inefables beneficios ; los dias y 
momentos de su vida todos fueron 
llenos ; el amor de Dios inflamaba 
s.u corazon; sus labios le bendecían; 
sus manos y su intención se pres-
taban de buena voluntad á hacer 
todas las cosas en su nombre. Su 
exemplo pues debe servirnos de mo-
delo para avanzar el negocio de 
nuestra salud eterna; y su alta pro-
tección , si debidamente le invoca-
mos , nos alcanzará la vigilancia 
cristiana para evitar todo género de 
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culpas , y las bendiciones de Dios, 
que os deseo en el nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
A m e n . DIXE. 
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diferencia tan notable entré 
la muerte del justo y la del peca-
dor ! La de este , según David , es 
infeliz, es pésima; la del justo, co-
mo un sueño plácido, es preciosa 
á los ojos del Señor. Pero no de-
bemos jamas perder de vista que 

Tomo XIV. K 
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uno de estos fallos entre sí tan 
ppuestos ha de recaer sobre nos-
otros algún d¡a. Mientras vivimos en 
este valle de lágrimas, usando bien 
de nuestro libre albedrío y siguien-
dp las inspiraciones de la gracia, 
podemos cooperar á nuestra salud 
eterna , y evitar la infeliz suerte de 
los impíos. Mas en llegando la muer-
te , término de nuestra peregrina-
c i ó n , se acabó el, tiempo de mere-
cer : como cayéremos en las manos 
de. Dios vivo , asi permanecerémps 
en la eternidad según el mérito de 
nuestras obras. Mas es de fe- que al 
fin de nuestros dias ó hemos de ser 
colocados á la diestra ó á la si-
niestra del supremo Juez de vivos 
y njuertos; es^decjr, que ó hemos 
de ser del número de los predesti-
nados, ó del de los réprobos. Que-
riendo pues preservaros de tan la-
mentable y eterna ruina , os inti-
maré con la brevedad posible la me-
moria de la muerte ; este poderoso 

7i Vk «wwT 
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correctivo de los vicios , según el 
Espíritu Santo ; esta saludable ins-
trucción ,• que juntamente con el 
exemplo y feliz tránsito del santo 
Patriarca , nos conduce como pot 
la mano á despreciar todo lo ter-
reno por los bienes eternos. Entre-
mos en materia con la bendición 
de nuestro augusto y adorable Se-
ñor Sacramentado. 

Necesario es confesar que el 
mundo con su brillantez , sus pon*-
pas y sus vanidades , son objetos de-
masiado seductores, y que nos sepa-
ran mas de una vez de nuestros de-
beres esenciales. Sus pasiones lison-
jean el gusto, sus riquezas irritan 
la avaricia , sus honores estimulan 
la ambición y la soberbia sus e x -
terioridades, su, abundancia, sus 
placeres, en que suelen presidir Ba-
co £ Venus, excitan la Vaniadad , Ja 
gula y la concupiscencia. Por ma-
nera que todo lo qpe el mundo ofre-
ce puede decirse con S. Juan que 
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es concupiscencia de la carne , con-
cupiscencia de los ojos y soberbia 
de la vida. De aqui las repetidas 
caídas y la funesta ruina de tantas 
almas. 

Pero el Señor, infinitamente mi-
sericordioso , nos enseñó el preser-
vativo para no incurrir en semejan-
te infelicidad. Ta l es la memoria de 
la muerte j capaz de preservarnos 
del pecado , según su divino orácu-
Idfr memorare novissima tua , et in 
cet&rnum non peccabis. Memoria sa-
ludable , que nos instruye en el des-
precio con que debemos mirar to-
do lo terreno con respecto á los 
bienes eternos , para conseguir la 
muerte del justo. Memoria que nos 
muestra lo frivolo y arriesgado de 
las fortunas , honores y placeres del 
mundo. Un momento de reflexión 
sóbre los oráculos de la escritura 
basta para acreditar esta verdad , y 
hacer entrar en sí mismo al peca-
d o r , á fin de que conozca que .to-
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do lo que le presenta el mundo se-
ductor es vanidad y aflicción de espí-
ritu j según el eclesiastes. La memo-
ria de la muerte le hará comprehen-
der que la fama, los honores, la am-
bición y demás pasiones humanas pe-
recen con su fallo. 

¡ A h ! ¿en qué han parado las de-
licias de aquellos impíos, que solo 
apetecían coronarse de rosas antes que 
se marchitasen-, gozar de los bienes, 
y usar de la criatura en su juventud • 
llenarse de vino precioso y de ungüen-
tos antes que se les pasóse la flor de 
su edad; sin que quedase prado al-
guno donde no se manifestase su lu-
xuria; cuyo dési'gnio era oprimir al 
justo, sin perdofidr ú la viuda ni al 
anciano , y cuya ley de justicia debia 
estribar en la füerza -y la violencia ? 
Todos estos infelices , que no care-
cen de imitadores en nuestros días 
lúgubres, pasan- su vida en deleites, 
dice el santo Jeb^ y desciendan zd 
infierno en un momento :-lucunt "¡ii b'o-
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nis dies suos, et in puncto ad inferna 
descendunt, 

¿Qué ha sido de los Nabucos, de 
los Artaxerxes, de los Alexand'ros y 
otros decantados héroes, conquista-
dores violentos y tiranos del univer-
so? ¡ AhJ su memoria pereció con el 
sonido de sus detestables proezas, 
Periit memoria eorum cum sonitu. 
z Qué ha sido de aquellos ricos epu-
lones , cuyo dios es su vientre, cu-
yo estudio acumular riquezas ; y que 
como el necio del evangelio, dicen 
en su corazon ingrato: ^qué baréy 

porque mis frutos W-faben en los tro-
xes ? To los destruir,é, y los haré ma-
yores: diré á mi alma: ya tienes-bie-
nes para muchos años descansa , co-
me, bebe, regálate. IVlas ¡ ah.'.que la 
voz de Dios le dice.: insensato, esta 
noche misma morirás \ murió el rico 
avariento, y su-(ilmfue condenada al 
infierno: stulte nocte unimam 
tuam repetunt b tef[^ortms est dives, 
et sepultus est in.-
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¿Qué ha sido de estas bellezas 
mundanas, ó por mejor dec ir , de 
estas mugeres vanas , escandalosas,' 
harpías de satanás , que á imitación 
de la impía Jetzabel para engañar 
á Jehu , se pintad y adornan con 
profanidad y desenvoltura , sirvien-
do de lazo á las almas incautas , y 
de tropiezo á la inocencia ? ¿ que á 
imitación de las hijas de Jerusalén, 
caminan, dice Isaías , llenas de or-
g u l l o , erguido el cuel lo , la sonri-
sa en sus labios, y midiendo sus pa-
sos con estudio? ¿Cuál será, os rue-
go , la suerte de estas infelices al 
pasar á la eternidad ? Cuando su 
último destino no sea como el de 
Jetzabel , cuya sangre y carne la-
mieron y devoraron los perros en 
el campo de Jezrahel , incurrirán á 
lo menos en la eterna desgracia que 
les anuncia el santo profeta , á sa-
ber : el Señor dexará calvas á las 
hijas de Sion..., las desnudará , y pri-
vará de todos sus adornos (meretri-
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cios ) , convirtiendo en fealdad , en 
fetór y en sempiterno desprecio todo su 
luxo y vanidad. 

¿ En qué han parado aquellos 
pretendidos políticos que juzgan 
poder reformar el orden de la Pro-
videncia? ¿aquellos sabios orgullo-
sos , que creen serles lícito destruir 
toda legislación divina , canónica y 
humana, ó por pura arbitrariedad, 
ó por no acomodarles á sus ideas 
mundanas? ¿aquellos prudentes se-
gún la carne , que se creen auto-
rizados para cambiarlo todo á su 
arbitr io, sin mas razón ni funda-
mento que su propia voluntad, de-
cidiendo con igual autoridad que si 
hablasen como oráculos á un pue-
blo gent i l , y desde la mesa de tres 
pies ? ; A h ! ellos y sus imitadores 
han sido abandonados de Dios á sus 
invenciones, y entregados á un sen-
tido reprobo ; y el Señor ha protes-
tado en su ira perder la sabiduría 
de estos sabios, y. reprobar á la faz 
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del mundo la prudencia y política 
de estos falsos prudentes: perdam 
sapientiam sapientum, et prudentiam 
prudentum reprobabo. 

¿ No basta , os ruego , esta bre-
ve inducción para haceros cono-
cer la frivolidad de todo lo terre-
no en paralelo con los bienes eter-
nos? ¿y no son estas verdades sem-
piternas á las que la memoria de 
la muerte nos conduce como por la 
mano? Si meditamos pues su ine-
vitable f a l l o , la incertidumbre de 
la hora , el rigor del juicio y la eter-
nidad del destino ¿ quién no teme-
rá ser envuelto en una eterna rui-
na sí sigue los pasos de los vanos 
amadores del siglo? ¿Quién no re-
gistrará en su conciencia la suerte 
á que le destinan sus obras según 
la presente proyidencia ? ¿ Quién no 
aborrecerá la muerte pésima de los 
pecadores que se conforman á las 
máximas del mundo réprobo , del 
siglo corrompido ? ¿ Quién no ape-
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tecerá la muerte de los justos ? 
Esta es preciosa á los ojos de 

Dios , dice el real profeta. Cuando 
la calamidad repentina viene sobre 
el pecador; cuando la muerte se 
presentan á manera de una tempes-
tad; cuando venga sobre él la tri-
bulación y la angustia, entonces; 
dice el Señor en sus proverbios ,; me 
invocará y no lo o i r é , por haber 
despreciado mi disciplina , mi cor-
rección y mis consejos. Mas cuando 
el justo fuere preocupado por la 
muerte , añade Dios , recibirá el re-
frigerio ; es decir , recibirá el pre-
mio de sus trabajos y la corona de 
justicia que tiene prometida á los 
siervos fieles que perseveran en su 
obsequio. S í , señores, estos que el 
mundo desprecia y persigue porque 
no son del mundo, porque conde-
nan sus usos y diversiones profa-
nas , la corrupción de sus costum-
bres , su inmoralidad, su irreligión 
y el trastorno universal de lo sa-
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grado y lo humano; estos, á quienes 
hemos mirado como dignos de bur-
la y de irrisión , teniéndolos por in-
sensatos según el testimonio del Es-
píritu Santo, son computados entre 
los hijos de Dios , y su suerte será 
la bienaventuranza si padecen por 
Jesucristo , celando su honra y glo-
ria , y sosteniendo los inviolables de-
Techos de su augusta religión'. Hi 
sunt, quos habuimus aliquando in de-
risum.... ecce quomodo computad sunt 
ínter filios Dei , et ínter sanctos sors 
illorum est. Esta ha sido desde el 
origen del mundo la senda que ha 
-conducido á los justos á la patria 
celestial. L a vida de Jesucristo, ya 
en esperanza y figura , ya en la rea-
lidad , iiá sido el modelo de sus ope-
raciones. Af l ig idos , odiados, per-
seguidos , ocultos y aun sepultados 
en las entrañas de la tierra , jamas 
perdieron de vista estos varones de 
Dios el norte de su Redentor. Entre-
gados á los mayores suplicios, des-
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tillados á los cadahalsos, al fuego, 
al agua , á la cuchilla y á las fie-
ras , iban llenos de gozo á los supli-
cios : abundaban en consolaciones en 
medio de los tormentos, eran preve-
nidos por Dios con bendiciones de 
dulzura , su tránsito era una especie 
de sueño apacible, y su muerte pre-
ciosa á los ojos del Señor. 

La brevedad de una plática no 
me permite traeros á la memoria los 
gloriosos dotes con que Dios los co-
rona , ni presentaros los hechos de 
la multitud de héroes que la santa 
religión nos propone en el antigno 
y nuevo testamento. Bastará un bre-
ve rasgo del fe l iz tránsito del san-
to Patriarca para conocer lo apre-
ciable que es la muerte del justo, 
y para excitar vuestra fe , vuestra 
piedad , vuestra esperanza y solici-
tud por los bienes eternos. Espero 
aún de vosotros un momento de 
atención para que bendigáis al Se-
ñor por sus misericordias singula-
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res con el justo Josef en su feliz 
tránsito. Y o no haré mas que e x -
tractar sumariamente algunas de las 
cláusulas con que refiere este edi-
ficante suceso la venerable Agreda ; 
pues aunque sus obras solo merez- . 
can una fe humana , son de mucha 
edificación, y muy análogas sobre 
la materia á lo que la religión nos 
enseña acerca de la bondad del Se-
ñor para con sus escogidos. El que 
teme á Dios , dice el eclesiástico, 
lo pasará bien en su muerte ; y en 
él dia de su tránsito será lleno de 
bendiciones.... El varón-'fiel será muy 
alabado, y el custodio de su Señor será 
glorificado. Hé aquí la firme base en 
que estriba todo lo que aquella ve-
nerable refiere sobre el tránsito de 
Josef. 

Corrían ya ocho años , dice en 
substancia esta venerable , que las 
enfermedades y dolencias de Josef, 
le exercitaban , purificando cada dia 
mas su generoso espíritu en el cri-
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sól de la paciencia y amor de Dios 5 
y conociendo su santísima Esposa 
que la muerte del Santo se acerca-
ba habló á Jesucristo con estas p a -
labras : Señor y Dios altísimo.... el 
tiempo determinado por Vuestra v o -
luntad para la muerte de vuestro 
siervo Josef se acerca...» Y o os su-
plico por vuestras" misericordias.... 
que le asista en esta hora el b r a -
zo poderoso de vuestra Magestad, 
para que su muerte sea preciosa en 
vuestros ojos y como os fue a g r a d a -
ble su vida. . . . A c o r d a o s del amor y 
humildad de vuestro siervo 5 del co l -
mo de sus méritos y v i r t u d e s ; de 
su fidelidad y solicitud conmigo , y 
que á vuestra grandeza y á mí..., nos. 
alimentó el justo con el sudor, de su 
frente.. . . ¡ 

M a d r e mia , cqntextó el Sa lva-
dor , aceptables son vuestras pet i-
ciones en mi agrado , y en m¡ pre-
sencia están los méritos de Josef. 
Y o le asistiré a h o r a , y le señalaré 

D E SAN JOSEF. T 5 X 
lugar y asiento para su tiempo en-
tre los príncipes de mi p u e b l o , y 
tan eminente , que sea admiración 
para los ángeles y motivo de a la-
banza para ellos y los hombres, y 
con ninguna generación haré lo que 
con vuestro Esposo. Llenóse á es-
ta sazón la casa toda de un suaví-' 
simo o l o r , y se oyeron dulces cánti-
cos que entonaron los ángeles en 
alabanza del altísimo y para con-, 
suelo del enfermo. E l dia antes de 
su muerte fue arrebatado en espíri-
t u , y v ió cosas, como despues S. P a -
blo , de que no es lícito al hombre 
hablar. 

V o l v i ó del rapto inf lamado, lle-
no su rostro de admirable explen-
dor , y hablando con su Esposa la 
pidió su bendición, y ella á su Hi-
jo santísimo que se la diese , y su 
Magestad lo hizo. En seguida la 
gran Reina , puesta de rodillas , pi-
dió al Santo que la bendixese co-
mo Esposo y cabeza. E l varón de 
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Dios lo hizo por impulso d iv ino, y 
ella le besó la mano con que la ben-
dixo. 

¡ Qué contraste , señores, de hu-
mildad , de amor , de piedad y de 
religión ! Bendíxola el Santo casi con 
las mismas palabras del cántico de la 
Señora, y convirtiéndose ácia Jesu-
cristo, quiso ponerse de rodillas pa-
ra hablarle; pero Jesús le recibió 
en sus brazos , y teniendo la cabeza 
reclinada en el los, le dixo : Señor 
y Dios altísimo, Hijo del eterno Pa-
dre , Criaaor y Redentor del mun-
do , dad vuestra bendición eterna á 
vuestro esclavo y hechura de vues-
tras manos: perdonad, Señor, las cul-
pas que como indigno he cometi-
do en vuestro servicio y compa-
ñía.... E l Redentor le dió la ben-
dición y le dixo : Padre mió , des-
cansad en paz y en la gracia de mí 
Padre celestial y mia ; y á mis pro-
fetas y santos que os esperan en el 
limbo daréis alegres nuevas de que 
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se acerca ya su redención. En estas 
palabras y en los brazos de Jesús 
espiró el felicísimo Josef, y su Má» 
gestad le cerró los ojos. Los án-
geles entonaron dulces cánticos, y 
acompañaron su alma hasta el lim? 
bo de los"*padres. 

Hé aquí la dichosísima muerte 
del justo J o s e f j este varón extraor-
dinario, el mas favorecido y el mas 
fiel á Dios. Elevado por el Señor 
á la altísima dignidad de su Padre 
putativo, su nutricio y su defen-
sor y elegido desde la eternidad para 
verdadero Esposo de^su santísima 
M a d r e , su tutor y gefe de la fa-
milia del Señor sobre la t ierra, como 
siervo fiel y prudente cumplió los 
deberes de tan alto ministerio, lle-
no siempre de confianza en su Dios, 
de fervor en su obsequio y en el 
de su santa Esposa, pernoctando 
con frecuencia en la oracion y con-
templación de los altísimos miste-
rios de la redención del mundo, hu-

Tomo XIV. L 
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millado hasta el polvo de la tierra, 
como si fuese el mas despreciable 
de los hombres; siempre casto, siem-
pre p u r o , siempre solícito de su 
salvación, y conforme en todo con 
la- voluntad de su D i o s , logró por 
su fidelidad que su muerte fuese 
preciosa á sus ojos, y que le adornase 
con la corona de justicia que;tiene 
prometida á los que le adoran en 
espíritu y verdad. 

Solo resta, señores, que no sea-
mos ociosos admiradores de la vida, 
méritos y exaltación de Josef. Hom-
bre fue como vosotros, sujeto á las 
mismas pasiones, expuesto á los mis-
mos peligros y combates: imitadle 
-pues como, podéis, con el auxilio 
de Dios ; tomadle por especial pro-
tector para obtener una muerte fe-
l iz en el ósculo santo del Señor. N o 
miréis con indiferencia el negocio 
arduo y único de vuestra salud 
eterna , que depende de perseve-
rar fieles en el servicio de Dios 
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hasta aquel terrible momento. 
V o s , santísimo Patriarca , cus-

todio de la casa y familia del Señor, 
y ptotéctor de ¿ü' iglesia, desde él 
alto sólio de grandeza á que la 
gracia de Dios y vuestros méritos 
os han e levado, arrojad una mirada 
favorable sobre vuéátros devotos. 
Bien podéis conocer las aflicciones 
que nos cercan, los males que nos 
rodean por nuestros pecados: alcan-
zadnos del .Todopoderoso una gra-
cia triunfante y victoriosa que di-
sipe las tinieblas de nuestro entendi-
miento, que sujete la rebeldía de 
nuestro corazon, que nos haga dó-
ciles á la voluntad de Dios , celosos 
de su religión, y fervorosos en su 
amor fdurante la vida, para gozarle 
y alabarle en la eternidad. Amen. 
D I X E . 

f.tohfl^in- iqn r.-nüU'J su? •S.1 V I 

' - ct.fiij i •> n> ai ' . 3b i 
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D I S C U R S O D O G M Á T I C O 

S O B R E L A S I N D U L G E N C I A S , 

contra los libertinos de nuestro 
siglo. 

Cu 1 >. • .¡til ' Cv: • ? '. ,> i y • --V - A 
. - ¿ntJcvU'i :¿q ir,'jh:iz 

Spiri tus Domini super me.... ut me~ 
derer contritis corde, et prcedi-
carem indulgentiam, et clausis aper• 
tionem. I s a i . L X I . i , 

-iòb ' i - ,on siip 'ciiì a.io» "- ji.'.i .i 
Eo;o• • . -r : , J ,• t i è 

J - > ' • • 

Lutero, este genio a u d a z , v io-
lento y esclavo de las mas vergon-
zosas pasiones, abrió la infeliz car-
rera de sus errores oponiéndose á 
un dogma de la religión, fundado 
sobre escritura y la tradición, y 
recibido universalmente por la igle-
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sia hasta su tiempo. Hablo de las in-
dulgencias, que con tánto despre-
cio miran los pseudo- críticos y li-
bertinos de nuestros dias , atribu-
yendo su uso al fanatismo del clero 
y á la preocupación del pueblo; mas 
osados en esta parte que su mismo 
gefe., 

Este en efecto, dice un sabio 
apologista, no abrió la carrera ó 
plan de su pretendida reforma po^ 
solemnes invectivas y sarcasmos con-
tra las indulgencias-, como los scio-
los de nuestro siglo. E l ínteres, la 
emulación y* su nuevo sistema de 
doctrina le sugirieron motivos bien 
diferentes. Contentóse al principio 
con atribuir las ihdülgencias á una 
mera invención dé la media edad, 
sin a p o y o , vest igio, ni aun nom-
bre en la antigüedad. Con esta f a l -
sedad, proferida con audacia y el 
fuego de su expresión, logró Li i -
tero engañar gran parte del pue-
blo incauto é ignorante; y adulando 
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en seguida las pasiones de los gran-
des, obtuvo el favor de muchos de 
ellos y de algunos príncipes, que 
le sirvieron de asilo para sembrar 
impunemente sus errores. Turbó la 
iglesia en una gran parte de Europa, 
causándole la mayor desolación y la 
deplorable deserción de muchos de 
sus hijos. Esta tierna madre, asis-
tida siempre y .dirigida por el Es-
píritu. Santo, condenó, solemnemente 

'este error en el concilio general de 
Trento por estas formales palabras: 
" Habiendo Cristo concedido á la 
iglesia la potestad de .conceder in-
dulgencias, y habiendo ella usado 
desde los tiempos antiquísimos de 
una tal potestad concedida por Dios, 
enseña y manda 4 saprosanto conci-
lio que se retenga en la iglesia el 
uso de las indulgencias , saludable 
en gran manera al pueblo cristiano, 
y aprobado por autoridad de los sa-
grados concilios • y anatematiza á 

0 jos que afirmai? que las indulgencias 
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son inútiles, y á los que niegan á 
la iglesia la potestad de conceder-
las." 

Y para que nuestros hermanos 
descarriados no imaginen que un tal 
decreto carece de apoyo sólido , y. 
observen á primera vista la insigne 
falsedad con que su maestro atri-
buyó á la media edad el uso de las_ 
indulgencias, oigan lo que en per-
sona de Jesucristo dice el profeta 
Isaías: el Espíritu del Señor sobre 
mí, he sido enviado á evangelizar 
á los mansos , para curar á los con-
tritos de corazon , para predicar la. 
indulgencia á los cautivos y la liber-
tad á los encarcelados. En : el sentido 
gramatical hace alusión pl profeta 
al año del jubileo, en que los esclavos 
quedaban libres y todos los débitos 
perdonados en el pueblo de Dios. 
Alude también á la libertad de la 
cautividad de Babilonia; pero en el 
sentido espiritual significa la liber-
tad del pueblo cristiano de la es-
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clavitud del pecado, obrada por la 
Sangre de Jesucristo, y la potestad 
que concedió á su esposa la iglesia 
para absolver á sus hijos peniten-
tes y usar de indulgencia con los 
contritos de corazon. 

El jubileo de la ley de gracia 
debia ser mas precioso que el de la 
ley escrita. En éste se perdonaban 
las deudas contraídas entre los hom-
bres por sus contratos civiles, y se 
concedía la libertad personal ; mas 
por la indulgencia ó jubileo del 
cristianismo, al verdadero penitente 
se le perdona lo que debe á la justi-
cia de un Dios-ofendido; se con-
vierte en templo vivo del Espíritu 
Santo, libre de la esclavitud de la 
culpa, y remitida la pena tempo-
ral correspondiemé á la ofensa, na-
da queda en él que le impida en 
aquel momento la entrada á la he-
rencia de los bienes eternos. Mas 
claro; la absolución sacramental des-
ata los vínculos del pecado que nos 
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ligaban al infierno, haciéndonos en-
trar en el derecho de hijos de Dios, 
que habíamos perdido por la culpa; 
pero la indulgencia plenaria nos 
procura la gracia de satisfacer en-
teramente á D i o s , á quien había-
mos ofendido. Todas las penas tem-
porales debidas á nuestros pecados 
para satisfacer á la divina justicia, 
son remitidas á los fieles verdade-
ramente contritos de corazon, por 
medio de esta indulgencia. Pero de 
esto hablaré roas latamente despues 
cuando trate de las disposiciones pa* 
ra ganarla. 

Entretanto fixemos el dogma en 
la escritura , en la tradición y dis-
ciplina de la iglesia. La palabra in-
dulgencia en el sentido moral tiene 
su origen en la santa escritura. E n 
el lenguage común significa el per<-
don de alguna falta concedido por 
gracia y por una reluxación de los 
derechos de una justicia rigurosa, En 
este sentido dixo el Salvador por 
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Isaías en las palabras de raí tema, 
que vendría á anunciar á los cauti-
vos la indulgencia de los delitos 
que los tenian detenidos. S. Lucas, 
citando estas palabras del profeta, 
las^explica por la v o z remisión, si» 
•nónima de indulgencia ; y S. Pablo, 
mitigando un poco las reglas que 
prescribe sobre el uso del matrimo-
nio, dice que lo hace por condes-
cendencia respecto de los frágiles. 
Hoc autem dico secundum indulgen-
tiam. En el mismo sentido usan de 
esta voz Tertu l iano, Orígenes, San 
Cipriano, S. G e r ó n i m o , S. Agustín, 
y aun el mismo derecho civil. 

Mas para demostrar la cosa á 
fondo acerquémonos á examinar los 
augustos monumentos de nuestra sa-
grada religión. Jesucristo , fuente y 
«rigen de las misericordias, nos dio 
los primeros exemplos de. indulgen-
cia. Aqui vemos á la pecadora del 
evangelio, que, postrada á sus pies 
•recibe la indulgencia ó remisión de 
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todos sus pecados en fuerza de Su 
amor. All i vemos á un paralítico 
conducido por cuatro hombres sobre 
su lecho, es curado y perdonado de 
sus pecados en premio de su f e , sin 
imponerle penitencia alguna. Aqui 
conducen á su presencia una muger 
cogida en adulterio, y que según la 
ley debia morir apedreada. Observa 
el Salvador viene corrida de ver-
güenza y llena de confusión, sin 
otra esperanza que su divina ele» 
mencia. Muger, la dice , inadie te 
ha condenado ? Nadie , Señor , res-
ponde. Ni yo le condenaré: vete ,y 
no quieras pecar mas. All i el príncipe 
de los-apóstoles le niega tres veces 
conforme á su vaticinio; pero aten-
diendo con misericordia á la sor-
presa y fragilidad del discípulo, ar-
roja-sobre él una mirada favorable, 
le perdona su culpa, y lo restituye 
á ¡su gracia. Aqui el buen Ladrón 
crucificado á un lado de Jesucristo 
reprehende aL cómplice de su de-
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lito y suplicio. Tú, le dice, no te» 
mes á Dios que te castiga. Por lo 
que á nosotros hace padecemos justa-
mente; pero este no ha hecho mal 
ninguno. Estas solas palabras que la 
fe habia puesto en su corazon y en 
sus labios le hicieron digno del 
perdón y de la promesa de entrar 
aquel día mismo en el paraíso. Al l i 
vemos á un Saulo que marchando 
en comisíon de la sinagoga á D a -
masco á traer prisioneros á Jeru-
8 a lén á los verdaderos creyentes, 
postrado en el camino á la voz de 
Jesucristo es convertido en un mo-
mento de perseguidor implacable de 
la iglesia en vaso de elección y 
apóstol de las gentes. 

Estos actos de misericordia obra-
dos por el Salvador á favor de los 
pecadores penitentes, quiso que los 
apóstoles y sus sucesores tuviesen la 
potestad de exereerlos á su imita-
ción. N o se contentó, dice un sa-
bio , con darles una especie de om-
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nipotencia para curar toda suerte de 
enfermedades y arrojar los demo-
nios, sino que la extendió sobre las 
almas para que pudieran en su nom-
bre purificarlas de sus manchas. Todo 
lo que ligáreis sobre la tierra, les 
dice, será desatado sobre el cielo; y 
todo lo que desatáreis sobre la tier-
r a , será ligado sobre el cielo. Hé 
aquí dos cosas necesariamente uni-
das. Si los apóstoles recibieron de 
Jesucristo la potestad de ligar las 
conciencias según que la pruden-
cia del Altísimo les inspirase, se si-
gue que recibieron igual poder para 
desararlas y absolverlas cuando las 
hallasen dignas por las santas dis-
posiciones que en ellas viesen: juicio 
que pertenece á la iglesia, y que 
lo exerce por medio de sus ministros. 

Supo en efecto S. Pablo que 
entre los fieles de Corinto habia uno 

•que vivía públicamente con la mu-
ger de su padre. Excomulga el após-
tol á este incestuoso en nombre de 
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Jesucristo, y lo entrega á satanás. 
L a nueva iglesia llena de fervor se 
aflige, y el incestuoso llora su pecado 
con toda la amargura de su cora-
zon. Informado S. Pablo y tocado de 
la desolación en que se hallaba^ los 
fieles de Corinto y su hermano cul-
pable, les dice en su segunda carta; 
bástale al que es tal esta reprehen-
sión hecha por muchos; y al contra-
rio debeis ahora usar con él de in-
dulgencia y consolarle, no sea que 
sea consumido de demasiada tristeza; 
.por lo cual os ruego que le déjs 
pruebas seguras de caridad , pues yo 
si algo he condenado, lo he conde-
nado por vosotros en persona de 
Cristo, ; "7 

Hé aqui las instrucciones que sir-
vieron á la iglesia de principios y 
de regla para la dispensación de las 
indulgencias. Este cristiano es reo 

.de un delito escandaloso. S. Pablo 
lo reprehende publicamente y lo ex-

. comulga. Los cristianos de Corinto 
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se edifican de la vehemencia de su 
dolor. Avisan de el!o al apóstol, 
oran á Dios, y ruegan por su her-
mano. Pablo se conmueve al consi-
derar el deplorable estado de este 
penitente, y penetrado de los senti-
mientos de caridad que animan á la 
iglesia y á sus verdaderos pastores, 
usa con él de indulgencia y le per* 
dona, no sea que satanás acabe de 
perderle arrojándole en desespera-
ción. L o perdona atendiendo á los 
ruegos que los justos han dirigido 
al cielo por é l ; del mismo modo 
que Jesucristo concedió la salud y 
remisión de sus pecados al paralí-i 
tico por la fe é instancias de los 
que lo presentaron. El apóstol; ab-
suelve al incestuoso en Nombre y 
Persona de Jesucristo, para ense+ 
ñarnos que es la única fuente de 
perdón y de misericordia, y que to-
do lo que en este género hacen los 
hombres trae su origen del Salva-
dor , de su potencia y de sus méritos^ 
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Exponiendo el Crisòstomo este 
pasage del apóstol, observa que no 
reconcilió al incestuoso como si hu-
biese hecho una penitencia corres-
pondiente á su delito, sino hacién-
dole la gracia de abreviarle el tiem-
po porque vió el peligro de des-
esperación á que estaba expuesto. 
D e donde infiere que la penitencia 
nò siempre debe medirse por la na-
turaleza y gravedad del pecado, si-
no atendiendo al carácter , estado y 
fervor del penitente. Ea re docemur, 
quod non solum ad peccati naturarti, 
verùm etiam ad mentem, h ahi tutti-
que teccantium, oporteat moderari 
poeniieniianii 

Esta fue la práctica que los 
cristianos primitivos aprendieron de 
los apóstoles, á quienes miraban co-
mo gefes^ altamente persuadidos á 
qtie su disciplina venia de Jesucristo, 
y que los animaba el espíritu de 
verdad. Esta es la idea que debe-
mos concebir de las tradiciones apos-
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tólicas. En Roma y A f r i c a , donde 
corrieron bien presto las epístolas 
de S. Pablo, teniendo presente su 
conducta con el incestuoso en con-
sideración á las oraciones de los fie-
les de Conoto á favor de este cri-
minal y á sus lágrimas de compun-
ción , refiere Tertuliano que ha-
biendo muchos cristianos tenido la 
infelicidad de dexarse vencer por 
miedo de los tormentos y ofrecer 
incienso á los ídolos , fueron sepa-
rados de la participación de los san-
tos misterios; pero que habiendo 
implorado la mediación de los fie-
les que estaban en cadenas y ha-
bían ya sufrido las primicias del 
mart ir io , obtenida- su recomenda-
ción, lograron que la penitencia que 
hacían ya con fervor se les abre-
viase, y que la iglesia los restable-
ciese á su comunión. L o ,mismo cons-
ta de las epístola§.de S¿ Cipriano. 

El santo concilio niceno orde-
nó fuese permivi4ft.- i.-J.os obispos 

'Tomo XIV. M 
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abreviar según lo juzgasen á pro-
pósito la penitencia canónica de los 
fervorosos en su c a r r e r a , con en-
tera prohibición en órden á los ti-
bios. L a misma ley impusieron por 
estos tiempos los concilios ancira-
no y laodiceno, y S. Basilio la re-
pitió en su regla. Disciplina cons-
tante y práctica generalmente reci-
bida en la iglesia universal, como 
testifica el santo concilio de Trento 
despues de los primitivos y del testi-
monio de los padres. 

Los pretendidos reformadores se 
burlan de nosotros y nos insultan 
cuando nos oyen decir que el fun-
damento sobre que estriban las in-
dulgencias es un tesoro espiritual 
inagotable compuesto de los méri-
tos de Jesucristo y de sus santos, 
cuyo depositario es la iglesia ; de 
cuyo depósito tiene facultad de usar 
para suplir- lá flaqueza ó impoten-
cia de sus h i j o s q u e no se ha-
llan en estado d é hacer todo lo que 

m i o m T 

/ 

INDULGENCIAS. I 7 I 
les inspira (son palabras de un sa-
bio apologista) la buena voluntad y 
fervor de penitencia; porque solo 
estos , como diré despues , son ca-
paces dé participar de la indulgen-
cia. Reflexemos brevemente sobre es-
te inagotable é infinito tesoro párá 
poner el dogma á cubierto de las 
cavilaciones de los protestantes y 
charlatanes de nuestros dias. 

Con arreglo al decreto que Dios 
formó de reconciliar el cielo con 
la t ierra , cargó sobre su Unigéni-
to la execucion de esta grande obra, 
enviándole al mundo en semejanza 
de pecador. E l Verbo tomó carne 
en el vientre virginal de una don-
cella por obra-del Espíritu Santo-. 
Venida la plenitud del tiempo apa4-
recio sobre la tierra. Todo cuanto 
h i z o , todo cuanto padeció , fue dé 
un valor infinito , como acciones y 
sufrimientos de ufi Hombre Dios, 
capaces nO solamente dé expiar to-
dos los pecados pas'adosj' sino tam-
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bien todos los que se cometieran 
en infinitos mundos si posibles f u e -
sen. Son pues inagotables los mé-
ritos de su preciosa Sangre derra-
mada por todos los hombres. £1 
Bautismo da un derecho especial á 
los cristianos,-pues por él se hacen 
miembros vivos del cuerpo místico 
de Jesucristo y templos dignos del 
Espíritu Santo. Los méritos del Sal-
vador se destinan desde este mo-
mento á favor de e l los , y solo se 
necesita que se les comuniquen por 
los canales que estableció en su 
iglesia. 

Esta unión de los fieles con J e -
sucristo, su propiciación y su cabe-
za tiene anexa otra inefablemente 
yentajosa , cual es la unión de los 
fieles entre s i , como miembros de un 
mismo cuerpo y animados por el mis-
mo espíritu. Si uno de los miembros, 
dice el apóstol , padece, todos los de-
mas padecen c<?f? é l : si uno de los 
miembros recibe honor, los otros se 
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fregbcijan con él. Hé aquí el prin-
cipio de aquel artículo del símbo-
l o que nos enseña la comunion de 
los santos. Los débiles pues en vir- -
t u d , pero que tienen el corazon rec-
t o , participan de las buenas obras dé 
los perfectos; y lo que estos han pa-
decido por D i o s , ya sea fuera del 
curso de los sucesos naturales, ya 
sobre lo que habían merecido por 
sus propias faltas, acrece por la co-
municación de los bienes espirituai-
les á beneficio de sus hermanos eñ 
Jesucristo, á quienes no se ha con-
cedido adquirir tan grandes venta-
jas. Tales son los méritos no sola-
mente del Salvador, sino de su san-
ta Madre , de su familia , del san-
to Precursor, de tantos mártires a r -
rebatados en su pequeña edad, de 
tantos solitarios que han pasado sus 
dias en el exercicio de las virtudes 
mas sublimes y en las roas duras pe-
nitencias, sin haber apenas conoci-
do el m a l ; y esto es lo que llama-
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IDOS tesoro de la iglesia y fondo inai 
gota-ble de sus indulgencias. 

Pero estaraos bie.o distantes de 
confundir objetos tan diferentes en-
tre sí. En efecto, este tesoro en su 
fondo no es otra cosa que la satis-
facción infinita y, superabundante de 
Jesucristo; tesoro inagotable, siem-
pre suficiente, y que no puede re-
cibir aumento por los méritos de 
la santa Virgen y demás santos, 
porque sus méritos no tienen mas 
valor ni precio que e l que reciben 
de Jesucristo. 

Cuando decimos pues que los 
méritos- de la Madre de Dios y de 
los santos son parte del tesoro que 
la iglesia comunica á sus hijos, en-
tendemos que la satisfacción del 
Salvador tiene tama virtud y efica-
cia , que hace que los méritos de 
los santos sean dignos de ofrecerse 
á Dios con Jos de Jesucristo. La pa-
sión del Salyador , dice S. Ambro-
sio , no necesita del auxil io de los 
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santos para ser eficaz y satisfacer 
superabundantemente por nosotros: 
Christi passio adjutorio non eguit. To-
do lo que se admira de grande, de 
excelente , de divino en estos héroes 
de la religión , no tiene otro prin-
cipio ni origen que la gracia de Je-
sucristo. De este sagrado manantial 
dimanan todos los méritos que co-
rona en el cielo. Y cuando la igle-
sia los comprehende en el tesoro de 
las indulgencias es en calidad de 
intercesores que nos ayudan por 
sus. ruegos y por el valimiento que 
tienen con Dios para conseguir nos 
haga participantes de los méritos de 
su Hijo. 

Supuestos estos principios del 
catolicismo sobre la materia, es fá-
cil responder á las cavilaciones de 
Lutero,, Calvino y sus secuaces con-
tra el dogma. Calvino dice que la 
Virgen y aun los mártires, aten-
didas sus virtudes y su, constancia 
en los sufrimientos , no han hecho 
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Otra cosa que lo que debían; y asi 
nada resulta en Favor del tesoro, 
í Ridicula objecion! Nosotros confe-
samos abiertamente que el origen 
y fondo de este inagotable tesoro 
son los méritos de Jesucristo, que 
se digna asociar á ellos los de sus 
siervos, como efectos propios de su 
gracia , lo que basta para hacerlos 
superabundantes.-Ademas , sí solo 
se considera lo que un Dios infinito 
merece, nada han hecho los santos 
sino lo que deben hacer; y despues 
de haberlo h e c h o , deben confesar 
con el apóstol que son siervos in-
útiles: pero si atendemos á Ik satis-
facción que exigen sus pecados','han 
hecho á veces mas que lo que debían 
expiar. 

Atendiendo pues la iglesia á la 
vida de María santísima , concebi-
da sin mancha de pecado original, 
a que recibió por primicias la pleni-
tud de gracia, y á que es de fe que 
jamas cometió culpa ni defecto a l -
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guno ; mira sus sufrimientos, sus 
humillaciones, sus virtudes, por mé-
ritos dignos de ser ofrecidos con 
los de Jesucristo, de quien tienen el 
precio por nuestros pecados. L o mis-
mo respectivamente debe entender-
se de la penitencia del Bautista, san-
tificado en el vientre de su madre5 
de los tormentos de los mártires 
muertos en defensa de la fe. L a his-
toria de la mas venerable antigüe-
dad nos testifica con S. Cipriano 
que los mártires concedían indul-
gencias á los penitentes ; y los de 
León , como nos enseña la historia, 
la concedieron á muchos de los que 
habían apostatado de la fe en la 
persecución. 

N o es menos despreciable la acu-
sación que nos hace Calvino cuan-
do dice que los católicos confundi-
mos los méritos de los santos con 
los de Jesucristo en el tesoro de la 
iglesia. ¡Aserción ridicula! Cuando 
anumeramos los méritos de los san-
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tos á los del Salvador, es para ren-
dirle el homenage que les es debi-
d o , confesando que son sus propios 
dones, y alabando la magnificencia 
de su gracia , para explicarme con 
palabras de S. Pablo: in laudem glor 
ri<e gratis suce. Cuando él mismo 
dice en su carta á los d e . É f e s o 
que los apóstoles y ministros del 
evangelio son cooperadores de Dios, 
Dei enim sumus adjutores, no quie-
re,decir que el Señor necesita del 
auxilio del hombre cuando quiere 
hacer alguna cosa, sino que se d i g -
na servirse de é l , sostenerlo por su 
gracia, y aun recompensar sus mé-
ritos. En este sentido son los de 
los santos parte del tesoro de la 
iglesia. 

Igualmente falso es que la apli-
cación de los méritos de María san-
tísima y de los santos al tesoro de 
la iglesia sea injuriosa á los mé-
ritos y satisfacción de Jesucristo, 
como osan blasfemar nuestros ene-
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migos. Nosotros solo tenemos un Re-
dentor : él solo satisfizo plenamente 
nuestros pecados: él solo nos recon-
cilió con su Eterno Padre. Jesucristo, 
dice S. Pablo, se constituyó nuestra 
justicia y nuestra redención: factus 
est no bis justitia et redemptio. Por 
consiguiente, poner nuestra confian-
za en otros méritos que los suyos; 
creer, que: los méritos de la V i r -
gen y de los santos son suficientes 
para remitir las penas debidas á 
nuestros pecados con independencia 
de los de Jesucristo; decir que se 
unen á los de este adorable Salva-
d o r , porque estos no bastan por sí 
mismos, necesitaodo del auxilio de 
JftSj de sus siervos, seria avanzar 
errores, y tendrían,-los protestantes 
-razón de acusarnos. 

Pero no es este el espíritu de 
la iglesia en la exposición de este 
dogma. Ella solo reconoce un R e -
dentor , que es Jesucristo , solo el 
cual puede satisfacer por nuestros 
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pecados. Si algunos catól icos , como 
reflexiona un sabio , han llamado á 
los santos nuestros l ibertadores, ha 
sido en un sentido lato, como cuan-
do se lee en el salmo: Yo he dichoy 

vosotros sois dioses: ego dixi, dii 
estis ;-porque asi es como el Espí-
ritu Santo llama á los magistrados 
y á los jueces, en el sentido que lo 
entendía el apóstol cuando dixo: yo 
•me he hecho todo para todos, para sal-
varlos á todos: ómnibus omnia factus 
sum-yut omnes facerem salvos. ¿Cómo 
pretendería decir que era su Salva-
dor y Redentor el que -sabiendo las 
parcialidades que habia entre los co-
rintios los reprehende diciéndoles: 
por ventura A p o l o , C e f a s ó Paulo 
han sido crucificados por vosotros: 
nunquid Paulus crucifixus est pro vo-
hisl Los méritos pues de la santa 
Virgen y de los santos que la iglfe^-
sia reconoce como parte del tesoro 
de indulgencias que abre á sus hi-
j o s , no hacen injuria alguna á la 
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satisfacción de Jesucristo. Antes por 
el contrario retribuyen un lumino-
so homenage á sus méritos infinitos 
y superabundantes; porque ellos so-
los los han hecho dignos de ser ofre-
cidos á Dios, origen de todo lo bue-
no y meritorio. 

Es pues necesario, como ya he 
insinuado, considerar dos cosas en 
lo que han obrado los santos. E l 
mérito y la satisfacción. Ellos jamas 
han podido merecer mucho ; pero 
muchos de ellos han hecho mas de 
lo necesario para expiar sus peca-
dos. Así en cuanto á la satisfacción 
tienen méritos abundantes que la 
iglesia nos aplica en el jubileo ; y 
esta aplicación de méritos de los san-
tos no hacen injuria á la satisfac-
ción de Jesucristo, porque reconoce-
mos que ella es su fuente y origen, 
á quien pertenece todo lo que los 
santos tienen de sublime y heroico5 
(y:que son sus propios dones los que 
D i o s quiere aceptar , recompensar 
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y aplicarnos por indulgencia. 
Por el enlace de estas verdades 

se conoce fácilmente que el teso-
ro espiritual arriba expl icado, fon-
do y manantial inagotable de las in-
diligencias , no es injurioso á Jesu-
cristo , y que el Señor lo ha con-
fiado a la iglesia, que es su cuer-
p o , á quien todos los bienes de la 
salud pertenecen, y á quien dotó de 
todas sus riquezas desposándose con 
ella. E l espíritu de caridad que la 
anima y -la dirige le inspira dé par-
te de este tesoro á sus hijos cuan-
do lo juzgue á propósito para su sa-
l u d ; y es menester ser poco suscep-
tibles de las miras de D i o s , para 
no admirar en esta parte su sabidu-
r ía y su misericordia. 

Tampoco infiere injuria á Jesu-
cristo , como pretenden los nuevos 
reformadores, la satisfacción que la 
iglesia pide de sus hijos los fieles. 
El la se ha mirado siempre como 
•j&rte del sacramento de la recoff-
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fi l iación. Este no es un dictámen 
particular ó una opinion de escue-
la. A l contrario es una verdad ema-
nada del mismo Jesucristo, predica-
da por sus apóstoles y sucesores, con-
fesada en los mas solemnes y mas 
santos concilios. 

Calvino no obstante , como re-
flexiona un sabio, baxo el pretex-
to de tributar homenage al Salva-
d o r , ha impugnado las obras satis-
factorias. Error que la iglesia ha 
condenado como contrario á los fun-
damentos puestos por el mismo Je-
sucristo. En e f e c t o , si la iglesia mi-
rára las disposiciones de los peniten-
tes ó los santos rigores que exige 
de los pecadores convertidos c o -
mo necesarios para que los méritos 
del Salvador sean suficientes para 
conseguir la gracia de la reconcilia-
ción , Calvino tendría razón; por-
que siendo los méritos dé Jesucris-
to infinitos, no "necesitan de auxilio 
para ser eficaces ; según la éxpre-
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sion de S. Ambrosio. Pero esta nues-
tra madre , infalible en sus deter-
minaciones , solo exige del pecador 
estos santos rigores ó disposiciones 
para conformarse á los designios y 
voluntad de Dios en el plan mismo 
de nuestra reconciliación. 

Y si se me pregunta cuáles fue-
ron los designios del Salvador al 
morir por nuestros pecados, os di-
ré con el evangelio que fueron te-
ner discípulos de su C r u z , hombres 
de humillación , de lágrimas, de 
austeridades y penitencia ; hombres 
que sepan vengar cuanto les sea po-
sible sus pecados, y que procuren 
expiarlos por una rigurosa mortifi-
cación. Si quis vult post me venire, 
abneget semetipsrwi, et tollat crucem 
suam , et sequatur me. Si paeniten-
tiam non egeritis, omnes similiter pe-
rilitis. ¿ Ignoraba Jesucristo por ven-
tura que sus méritos eran infinitos? 
¿ O se proponía 3caso que le sirvie-
sen de injuria las obras saúsfacto-
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tías que ordenaba? ^'Á>'qué fin nos 
impuso el precepto de llevar la cruz 
y sufrir? ¿Seria porque sus sufri-
mientos no eran suficientes para sal-
varnos? Porque S. Pablo dice que 
suplía en su carne lo que faltaba á 
la pasión de Jesucristo , ¿ seria esto 
decir que el sacrificio del Salva-
dor era imperfecto é insuficiente por 
sí mismo para obrar nuestra salud ? 
] Lejos de nosotros semejantes blas-
femias ! Jesucristo padeciendo por 
nosotros no quiso dispensarnos de 
padecer , según las santas escritu-
ras. A l contrario , quiso que sus dis-
cípulos le siguiesen con su cruz , y 
que los méritos de su pasión y muer-
te se nos aplicasen baxo esta condi-
ción. -

Nadie en efecto ignora que pre-
dicando los apóstoles penitencia des-
pues de ta muerte del Salvador, exi-
gen lágrimas , oraciones , ayunos y 
limosnas. ¿ Ignoraban por ventura 
que los méritos de Jesucristo eran 

Tomo XIV. N 
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infinitos ? Nada menos. Mas habían 
aprendido de: su Maestro que era ne-
cesario que el pecado fuese expiado 
en este mundo ó en el otro ; sabian 
que las obras satisfactorias que el 
penitente practica, y que la iglesia 
exige de é l , no hacen injuria á los 
méritos infinitos de Jesucristo, como 
no la hicieron las lágrimas de Da-
vid , de la pecadora del evangelio, 
las de S. P e d r o , ni las mortificacio-
nes de S. Pablo , y las de tantos otros 
penitentes que habían ya recibido la 
absolución de sus pecados. 

Este rigor de la iglesia no es 
una severidad de capricho, de hu-
mor ó de ostenracion , como la de 
los fariséos, que imponían sobre los 
demás fardos que ellos rehusaban 
llevar. Sabemos que en todos los si-
glos ha condenado la conducta de 
ciertos novadores que cerraban el 
ciclo á los pecadores arrepentidos, 
negándoles la absolución de algunos 
pecados baxo el pretexto de hacer-
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jes sentir todo su peso. Esta piadosa 
madre , esposa siempre fiel de Jesu-
cristo , que buscaba á los pecadores, 
que los recibía con alegría y los aca-
riciaba ; la ig les ia , digo , jamas los 
arroja con una severidad demasia-
d a , ni por afectadas dilaciones. Pero 
sabe que aunque el pecador sea 
absuelto de su pecado en cuanto á 
4a ofensa, es aún deudor á la di-
•vina justicia en cuanto á la pena 
temporal que merece su pecado en 
esta vida ó en la otra. Con este 
motivo exhorta al penitente á que 
-practique las mortificaciones que pue^ 
da para satisfacer á un Dios ofen-
dido. • 

Esta es la doctrina del santo 
concilio de T r e n t o , sobf© la cual 
hace un sabio apologistá las siguien-

-tes reflexiones. L Este santo concilio 
'dice qué los efectos del sacramen-
to de la Penitencia son diferentes 
de los del Bautismo: alius Baptismi, 
alius pcenitentia fruxtus» Por el Bau-
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tismo nos revestimos de Jesucristo, 
nos convertimos en una nueva cria-
tura, y recibimos una total remisión 
de nuestros pecados á culpa y á pe-
na. Mas por el sacramento de la Pe-
nitencia no podemos obtener esta to-
tal y entera renovación sin muchos 
gemidos y grandes trabajos: sine 
tnagnis fletibus et laboribus ; porque 
la justicia divina exige ,> continúa 
el santo concilio, .que venguemos so-
bre nosotros mismos los pecados que 
hemos cometido despues del Bautis-
mo : divina id exigente justitia. 
Cuando la iglesia pues exige de nos-
otros obras satisfactorias, lágrimas, 
gemidos, ayunos, mortificaciones, l i -
mosnas y todos los rigores de que 
seamos capaces, solo nos pide lo 
que exige la divina justicia á los 
pecadores que pretenden ser entera-
mente renovados : divinó id exigente 
justitia. 

II . Este santo concilio llama Bau-
tismo laborioso á la Penitencia : Pee-
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«itentia laboriosus Baptismus ; y 
aprueba y alaba á todos los santos 
doctores que asi la han denominado. 
Quitadas en efecto las obras satis-
factorias , la santa severidad que la 
Iglesia impone á sus hijos para sa-
tisfacer á la divina justicia en este 
mundo , ¿ qué diferencia habria en-
tre el Bautismo y la Penitencia? ¿Có-
mo seria ésta un Bautismo laborioso? 
¡Ah! para entrar en la primera inte-
gridad son necesarios según la fe 
grandes gemidos y trabajos ; de los 
cuales no nos dispensan las indul-
gencias ni jubileos. 

No es difícil comprehender cuá-
les son los rigores de que somos 
capaces por nosotros mismos para 
pacificar á un Dios ofendido por el 
pecado. Mas por grandes que ellos 
sean , jamas podrán satisfacer ple-
namente á la divina justicia sin es-
tar adheridos á los méritos de Jesu-
cristo. Toda la suficiencia , la fuer-
za , la eficacia de nuestra peniten-
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cia viene de un Dios Salvador : de' 
su Sangre saca su precio y su v a l o r ; 
ella es la que lleva estos rasgos di-
vinos , que mueven á un Dios ofen-
d i d o , que lo aplacan, lo desarman 
.y le satisfacen : sufficientia riostra ex 
Deo est. Si consideramos nuestro 
propio f o n d o , dice el santo conci-
l i o , nada podemos por nosotros mis-
mos ; pero si atendemos á los pode-
rosos auxilios de un Dios Salva-
dor , que nos ayuda y nos fortifica, 
lo podemos todo : ex nobis tanquam 
ex nobis nihil possumus : eo coope-
rante , qui nos confortaf, omnia pos-
sumus. 

Atendidos estos principios , que 
son los de la religión sobre la ma-
teria , digo que nosotros somos inca-
paces por nosotros mismos de aque-
lla rigurosa satisfacción que Dios 
exige despues del pecado , y que sin 
la aplicación de los méritos de Jesu-
cristo , nuestras lágrimas, ayunos, 
oraciones, mortificaciones , limosnas 
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y demás obras de que somos capa-
ces , serian insuficientes. ¿ Quién sa-
be en efecto si ofendido Dios in-
finitamente por el pecado estará en-
teramente satisfecho en la muerte 
del pecador, aunque éste haya pa-
sado muchos años en dura peniten-
cia? ¿Quién sabe si le quedarán aún 
reliquias de sus pecados que expiar 
en el purgatorio ? L a ventaja pues 
del jubileo consiste en remitir to-
das estas penas temporales corres-
pondientes á nuestros pecados, apli-
cándonos los méritos de Jesucristo y 
de los santos en el sentido ya e x -
plicado. Pero esta indulgencia no nos 
dispensa de las austeridades de que 
somos capaces, ni nos exceptúa de 
llorar nuestros pecados, detestán-
dolos y expiándolos según nuestra 
debilidad. 

— Por falta de la debida instruc-
ción sobre esta materia quedan mu-
chos privados de la indulgencia. 
Atienden únicamente á las condicio-
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nes extraordinarias que exige el su-
mo pontífice para ganar el jubileo 5 
es decir , á las estaciones y oraciones 
que la bula prescribe; pero no atien-
den á lo mas esencial, sin lo cual no 
se pueden ganar. T a l es el dolor de 
los pecados; pues solo á los verda-
deramente contritos se concede la in-
dulgencia , como consta de las mis-
mas bulas. 

L o que los padres y los papas 
no habían tenido ocasion de decir 
acerca del tesoro espiritual, origen 
de las indulgencias, lo descubrió 
Clemente v i , manifestando á los fie-
les lo que la iglesia habia creído y 
practicado en todos los siglos. Por 
repetidas instancias de los cristia-
nos publicó en el año 13 yo el ju-
bileo universal , que tocaba al año 
1400 , según la disposición de Bo-
nifacio v m en el año 1 3 0 0 . C o -
nociendo pues Clemente v i que son 
pocas las personas que viven un 
s i g l o , accedió á los ruegos de los 

/ 
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fieles , y determinó se concediese el 
jubileo cada cincuenta años. Pero es 
muy digna de atención esta bula, 
porque en ella nos da el papa una 
idea clara del principio y origen de 
las indulgencias , que es el V e r b o de 
Dios hecho Hombre , de quien solo 
podemos esperar el perdón de nues-

. tras faltas por la Sangre que der-
ramó. En efecto , continúa el pontí-
fice , á fin de que el testimonio de 
una misericordia que jamas compre-
lienderémos no quedase inútil y 
sin fruto , adquirió por sus méritos 
á la iglesia militante un tesoro , del 
cual quiere este Padre caritativo se 
aprovechen sus hijos ; tesoro de in-
finito valor , y que enriquece de 
bienes espirituales á los que usan 
de él. Este tesoro ni está liado en 
un lienzo , ni escondido en la tier-
ra. Desde luego fue confiado á san 
Pedro y sus sucesores , vicarios de 
Jesucristo, para que lo repartiesen 
á los fieles ; pero ellos no deben 
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abrir este tesoro sino por razones 
justas y valederas para conceder eri 
todo ó en parte la remisión de las 
penas temporales debidas al pecado 
á los que fueren verdaderamente pe-
nitentes y absueltos , y en cuanto 
pueda presumirse sea agradable á 
Dios esta dispensa. Y hé aqui la 
precaución misma que ordenó des-
pues la iglesia universal en el con-
cilio de Trento , cuando dice desea 
se tenga moderación en el uso de 
conceder indulgencias , conforme á 
la antigua y probada costumbre de 
la iglesia , no sea que por la nimia 
ó demasiada facilidad eclesiástica se 
enerve la disciplina. Desea esta pru-
dente madre corregir los abusos que 
han dado en esta parte ocasion á 
los hereges para blasfemar del dog-
ma , mandando á los obispos que 
velen sobre la corrección de los abu-
sos en la materia. A este tesoro de 
los méritos del Salvador, añade Cle-
mente v i , están unidos los de su 
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bienaventurada Madre y de todos 
los santos, desde el primero hasta 
el último de los justos. Por frecuente 
que sea el uso que de este tesoro 
se haga , no hay que temer se dis-
minuya , ni que jamas se a p u r e : 
por el contrario se aumentará á pro-
porcion del mayor número de fieles 
que en él hubieren hallado su santi-
ficación. 

Cuando la bula dice que la po-
testad de conceder indulgencias fue 
dada á S. Pedro y á los papas sus 
sucesores, habla de las indulgen-
cias plenarias y generales que se e x -
tienden a toda la iglesia , como la 
del jubileo y otras ; pues según la 
mas antigua disciplina es indudable 
que los obispos han exercido este 
derecho en su diócesis todas las v e -
ces y del modo que han tenido por 
conveniente, sin recurso á los papas. 
E l exemplo de S. Cipriano es una 
prueba convincente de ello. Es ver-
dad , como reflexiona un canonista, 
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que los concilios de Basiléa y de V i e -
na con otras autoridades, quejándo-
se de que los obispos multiplicaban 
y extendían demasiado las indulgen-
cias con grande agravio de la pe-
nitencia y disciplina de la iglesia, 
limitaron sus facultades á cuarenta 
días de indulgencia. Mas esta misma 
limitación hecha á los obispos confir-
ma el derecho en general. 

Pero ciertos raciocinadores im-
portunos dicen : despues de tantos 
siglos de estar derogadas las peni-
tencias públicas, ¿á qué fin abusar de 
la credulidad de los simples, prome-
tiéndoles cuarenta dias, un a ñ o , y 
á veces siete ó veinte años de penas 
canónicas , cuando ya no se trata de 
ellas , cuando nada hay que anun-
cie su restablecimiento, y cuando el 
pueblo totalmente ignora en lo que 
consistían? 

I A h hermanos errantes ! N o es 
engañar á los simples, sino hablarles 
de ciertas verdades que no cono-

I N D U L G E N C I A S . 1 9 7 

cen , por mas que se trabaja en ins. 
truirlos. En el tiempo en que la pe-
nitencia pública fue derogada , todo 
el mundo sabia las reg las , ó por 
práctica ó por la lectura de dife-
rentes artículos , cuyas tablas esta-
ban expuestas en todos los tribuna-
les de las iglesias y á la vista del pú-
bl ico; ni habia quien ignorase lo que 
significaban tantos años ó dias de 
remisión. Los obispos han conser-
vado el estilo antiguo , tal vez pa-
ra servir de memorial á la posteri-
dad , cuando el público ha olvida-
do hasta la significación de los tér-
minos. Nosotros somos los que por 
desidia hemos caído en la ignoran-
cia: la iglesia ha perseverado la mis-
ma en su lenguage y en sus dispo-
siciones. 

Es pues visible que se discurre 
mal cuando se dice que las indul-
gencias son inútiles despues de la 
abrogación de las penas canónicas, 
de las cuales eran una especie de 
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suplemento. A l contrario las indul-
gencias de la ig les ia , dice un sabio, 
son hoy mas necesarias que en los si-
glos de fervor ; porque entonces no 
habia relaxacion sino con los peni-
tentes que habían y a cumplido con 
edificación una parte considerable de 
la carrera penitencial que se les ha-
bia impuesto. Esta parte en efecto, 
exactamente cumplida , era mucho 
roas dura y mas meritoria que todas 
las oraciones y menudas prácticas que 
se nos imponen en el dia á título de 
penitencias satisfactorias. 

Por lo demás no nos inquiete el 
saber hasta dónde se extiende la in-
dulgencia por la suputación de dias 
ó de años. Esta curiosidad seria del 
todo inútil. Bástanos saber que la 
Iglesia, prometiéndonos la relaxacion 
de las penas en virtud de nuestro fer-
v o r en obras expiatorias, nos la pro-
curará ciertamente en la parte que 
hubiéremos merecido. 

" E u los bellos dias de la iglesia, 
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como observa Mor i no , los obispos 
querian ante todas cosas asegurarse 
de la penitencia que se había hecho, 
como preliminar esencial a la grác i l 
de la indulgencia. En el primer año 
de la carrera penitencial casi nunca 
se concedía relaxacion alguna de pe-
nas canónicas, y rara vez el se-
gundo ó tercero. Todo lo que los 
penitentes podían conseguir se r e -
ducía á ciertos lenitivos del gran 
rigor. Aun esto se concedía con di -
ficultad en las tres pequeñas cuares-
mas del a ñ o , y jamas durante la 
grande antes de la pascua. E l cuarto 
ano empezaba el obispo á ser mas 
accesible. Pero esta mitigación no se 
extendía á la entera remisión de los 
años que restaban por cumplir : la 
indulgencia iba por grados. E l dia 
en que habia obligación de obser-
var un grande ayuno dispensaba el 
obispo baxo la condicion de dar de 
comer á dos ó tres pobres , ó el v a -
lor de lo que para ello era menes-
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ter , ó de hacer tales exercicios de 
día ó de noche , ó de mandar de-
cir tantas Misas. En otras ocasiones 
conmutaba el obispo el resto de la 
penitencia canónica en otras buenas 
obras por tantos d i a s , meses ó 
anos." 

" A c i a el siglo x se mudaron las 
penas canónicas en obras que se 
creían contribuir al bien de la reli-
gión. De esta clase fueron las cruza-
das, emprendidas para librar la tier-
ra santa, con arreglo á la propuesta 
hecha por Urbano n al concilio de 
Clermont : Quicumque pro sola de~ 
•votione , non pro honoris vel pecunia 
adeptione, ad liberandam ecclesiam 
Dei, Jerusalem profectus fuerit, iter 
illud pro omni pcenitentia reputetur. 
Esta indulgencia ó conmutación en 
buenas obras tuvo mucha variedad. 
Se extendió ya á otras expedicio-
nes militares , y a á la construcción 
de iglesias ó puentes para el bien 
públ ico; y los que no podían ir 
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á trabajar por sí mismos, se indul-
taban poniendo otra persona en su 
lugar , ó por la cantidad en que se 
tasaban." 

' Para concluir este discurso resta 
decir algo sobre la indulgencia por 
los muertos. Los luteranos y calvi-
nistas detestan toda oracion por 
ellos. Pero los verdaderos principios 
de la religión y la tradición cons-
tante de la iglesia nos hace ver 
lo contrario. Prescindo por ahora de! 
auténtico testimonio de Judas M a -
éábéo y del de varios profetas que 
acreditan expresamente la utilidad 
de las oraciones por los difuntos. 
Prescindo asimismo de los testimo-
nios de los padres griegos y latinos 
sobre la materia, ya por ser tan 
óbvios, ya por haberlos expuesto en 
el toíño x i u de mis Sermones. Basta 
pues decir en compendio, que la 
iglesia ha mirado siempre á las al-
mas dé los fieles que han muerto en 

. gracia, pero sin- haber completa-
Tomo XIV. O 
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mente expiado el reato de pena tem-
poral correspondiente á sus defectos^ 
como miembros de Jesucristo y parte 
integral de su cuerpo místico, y que 
padecen aún en el purgatorio hasta 
haber pagado el último cuadrante, 
porque delante de Dios nada puede 
haber manchado. Si un miembro pues 
no puede padecer sin que se con-
duelan los demás , según el testimo-
nio d¿ S. Pablo y nuestra propia 
experiencia, ¿ c ó m o podrá esta piado-
sa madre mirar con indolencia á 
estos sus conmiembros que sufren las 
mas graves penas? Si ella pues como 
heredera de la c a r i d a d ' y misericor-
dia de su Esposo ha creido siem-
pre que puede en ciertas ocasiones 
comunicar ips méritos de Jesucristo 
y de los santos á los fieles vivos, 
¿qué imposibilidad hay para que 
pueda exrender igualmente este be-
neficio á favor de los que gimen en 
el purgator io , pero que le están 
unidos? ¿Está por ventura aniqui-
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lada la caridad en orden á los que 
no perciben ya los sentidos? 

E s verdad que la iglesia no pue-
de ya remitir por via de absolu-
ción las penas temporales de los jus-
tos que han salido de este mundo 
antes de haber satisfecho plenamente 
por sus pecados. Mas siempre será 
contrario á la escritura, á la tra-
dición y á la piedad decir que no 
puede procurarles socorro alguno 
por via de sufragio , ofreciendo á 
Dios por ellos el sacrificio de Jesu-
cristo, sus méritos, los de los san-
tos , sus oraciones, sus ayunos , sus 
penitencias, sus limosnas, y las de-
mas buenas obras que los cristianos 
dirigen al cielo unos por otros. Esto 
es lo que la iglesia nuestra madre, 
dirigida siempre por el Espíritu.San-
t o , entiende por indulgencia á favor 
de los muertos. 

Concluyo pues exhortando á to-
dos los fieles con el apósto l , que 
no reciban en vano esta instrucción 
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dirigida únicamente á su salud espiri-
tual , aprovechando el tiempo acep-
table, y haciendo ahora lo que qui-
sieran haber hecho en el momento 
de presentarse ante el supremo Juez* 
de vivos y muertos y pasar á la eter-
nidad. Este es el único deseo con 
que he trabajado este discursa, que 
sujeto á la corrección de nuestra 
s<inta madre la iglesia. 

¿í i lii» ,I .• >J i!¿ 
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á la iglesia de España por la venida 
d e FERNANDO VII el deseado á o c u -

par de nuevo sy trono despues de 
su cautiverio. 

¡ T: 
VOTOS DE UN A M A S T E D E LA RELIGION 

Y DE L A P A T R I A . . 

Exue te Jerusalem stolä luctus et ve-
xationis tuce, ef í'«iae fe decore 
ejus, ¿ D.ío tibi est sempiterna 
gloria....Deus enim ostendet splen-
dorem suum in te, omni qui sub ca-
lo ést....Nominabitur enim nomen 
tuum a Deo in sempiternum : pax 
justitia, et honor pietatis. B a -

< ruch. c. 

B'" -bt>T 

ias hace ¡Jerusalén augusta y 
'dulce madre mia! dias hace que tu 
triste lamento conmovió mis entra-
ñas. Tus tiernas lágrimas por la se-
paración ,Violenta de tu consolador, 

<y cautividad de tus mas ilustres hi-
j o s por 1¿ felonía y prepotencia del 
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dirigida únicamente á su salud espiri-
tual , aprovechando el tiempo acep-
table, y haciendo ahora lo que qui-
sieran haber hecho en el momento 
de presentarse ante el supremo Juez* 
de vivos y muertos y pasar á la eter-
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sujeto á la corrección de nuestra 
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<y cautividad de tus mas ilustres hi-
j o s por 1¿ felonía y prepotencia del 
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mas pérfido enemigo, penetraron mi 
corazon desde luego. T u incompara-
ble aflicción al ver el sacri lego robo 
de los templos, la dura persecución 
de sus ministros, la irrisión de los 
dogmas y sacrosantos misterios , el 
abandono de la moral cristiana por 
muchos-de tus hi jos, que á manera 
de crueles vivoreznos despedazaban 
tus entrañas, burlándose con sar-
casmos de tu gerarquía , disciplina, 
culto y rel igión; al v e r , d i g o , estos 
males públicos desfallecía mi alma. 
A l considerar tu pena viendo con-
ducir con violencia y J a mas exe-
crable perfidia cautivos á tus prín-
cipes, á manera de carneros que no 
encuentran el pasto, rodeados é im-
pelidos por satélites del mayor de los 
tiranos, mi corazon se turbaba y mis 
fuerzas desfallecían. Guando conside-
raba tu amargura gl ver: Jlorar al pue-
blo, gemir los sacerdotes-, iy entrar 
en el santuario gentes á'quienes no 
era líci.tppoj disposición d e l A¿líéimo, 
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tío podía menos qiíé exclamar con un 
profeta: ¡ á quién te compararé, hija 
de Jerusalén? ¡Quién curará tus l la-
gas ó te consolará, v i r g e n , hija de 
Sion, en medio de un dolor tan vasto 
como el mar! 

Mas ¡ a h ! " d e s p ó j a t e , Jerusa-
lén augusta, del vestido de luto y 
de tu vexacion: adórnate ya 'con la 
gala de la gloria sempiterna que 
desde tu establecimiento te concedió 
el Señor.... porque Dios manifestará 
en tí su explendor á todo el mundo.... 
T u nombre será eternamente procla-
mado por el Se:ñof:V.. que te dotará 
con paz de justicia - y honor dé pie-
dad.... Mira ácia e l Oriente , y verás 
la alegría que D i o s , siempre be-
nigno c o n t i g o , siempre misericor-
dioso, te envía.... Tus mas -nobles 
hi jos, hasta aquí dispersos, marchan 
ya juntos desde Oriente á Pdnieñti 
pará-:tu consuelo.... Muchos de ellos 
salieron de tu suelo conducidos' á"'pie 
pOT los enemigos'; imas ^ebSeñor se 
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digna devolvértelos con el honor de 
hijos del reino." 

Por conductos de tan ilustre co-
mitiva viene Fernando el deseado 
de los pueblos, nuestro r e y , tu a u i 
gusto protector y tu consuelo. N o 
digas ya pues que estás desierta y 
desolada; porque la piedra que re-
probaron los artífices y arquitectos 
de la impiedad al abrigo, del tirano 
de Europa se halla colocada de 
nuevo por angular del vasto y mag-
níñco^edificio de ésta monarquía, á 
la cual como árboj.-frondoso has c u -
bierto si,empre pon ty sombra bené-
f ica, dirigiendo las agtfas del Sal-
vador^ que desde tu -origen te han 
fecundizado, al riego.dej la viña del 
Señor, por medio de sus sacramen-
tos, E l Excelso no ha obrado en 
V3no-,esta venida inesperada, este 
Prodigio de su diestra , tan admi-
fgble-á nuestros ojos. La-libertad del 
cautiverio de nuestro amado Fernán* 
do 00 obra del .acasos-sino .efecto 
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de la predilección con que te ha mi-
rado siempre, y de sus antiguas y 
adorables misericordias con tus hijos. 
T u lamento ha llegado á su trono, 
y se ha dignado oir tus clamores, 
devolviéndote á tu consolador para 
que reúna á tus hijos dispersos, y 
cele tu magestad y tu esplendor. 

N o pienses ¡ó hija de Sionrí 
que adulo tus esperanzas. Yo bien 
sé que el hombre enemigo ha sem-
brado en tu ameno campo mucha 
z izaña, y que ésta ha echado pro-
fundas raíces en el ingrato corazon 
de muchos de tus hijos, que de c a -
tólicos se han convertido en prosé-
litos de la impiedad y del ateísmo, 
engañados con el pacto soóial de 
Rouseau, los folletos de Voltaire y 
de otros semejantes. Pero tú conoces 
bien el carácter de Fernando v i r , 
nuestro amado soberano. L a justicia 
y la paz con vínculo indisoluble ador-
nan su diestra. L a religión y la pie-
dad animan su corazon. L a "unión 
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y la felicidad de tus hijos agitan 
su paternal solicitud y sus desve-
los por e l bien universal de la mo-
narquía. Digno heredero de los R e -
caredos, de los Sisebutos , Pelayos, 
Fernandos , Luises é Isabe las , pro-
moverá tu religión y c u l t o , defen-
derá tu verdadera y única f e , re-
parará tus santuarios, protegerá sus 
ministros, entregados dias hace al 
•charlatanismo de los impíos confor-
m e á las instrucciones de Napoleon, 
y reducidos á gemir en secreto su 
indigencia, su a b a n d o n o , su disi-
mulada persecución , y el sacrilego 
robo de sus haciendas y templos. Yo 
lo contemplo como á un ángel de 
p a z , de clemencia y de equidad, 
bases dignas de su sólío ; pero a r -
mado su brazo de justicia y fortale-
za al mismo tiempo para celar tu 
-honor y gloria en defensa de la fe 
•de Jesucristo, de los cánones y de-
cisiones de su única y verdadera igle-
sia. JVIe parece verlo arrojando del 
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templo á sus profanadores á imita-
ción del Salvador; y que como F i -
neés y otro Elias viene á celar la 
causa de su Dios , castigando á los 
falsos profetas de Baal , y extermi-
nando á los apóstoles de la impu-
reza. A l tocar los males públicos que 
os han afligido y afligen aún por la 
inmoralidad é irreligión de mucho« 
de tus hijos desnaturalizados, juzgo 
oirle decir con D a v i d : " e l celo de 
tu casa me ha devorado, y los opro-
brios de los que te ultrajan han he-
cho impresión y recaído sobre mí.... 
V o s , mi Dios y mi S e ñ o r , habéis 
roto mis cadenas; yo os sacrificare 
la hostia de a labanza, é invocaré 
vuestro Nombre: os retribuiré, Se-
ñ o r , mis votos y ardientes deseos 
de contribuir al bien espiritual y 
temporal de mis amados vasallos a 
presencia de todo vuestro pueblo, 
porque desde la eternidad elegisteis 
á esta hija de Sion para vuestra ha-
bitación y delicias." Animado de es-
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tos religiosos sentimientos, me parer 
ce. oírle decir con su glorioso pro-
genitor S. Fernando: ¡Señor, vos 
que conocéis las intenciones de los 
hombres, sabéis que no pretendo ni 
solicito otra cosa mas que vuestra, 
honra y gloria-, y que no deseo el cw 
duco reino temporal, sino la fe cris-
tiana y el aumento de la religión! 

¿ Q u é no debeis pues esperar ¡ ó 
tierna madre! del carácter benéfico, 
religioso y justo de nuestro amable 
soberano? ¿ C o n cuánta razón podrás 
decir con el real profeta en acción 
de gracias á tu Dios: « y o , Señor, 
te ensalzaré, porque me bas acogido, 
y no has permitido que se regoci-
gen mis enemigos sobre m í : á ti 
clamé, Señor Dios m í o , y me has 

-sanado....Mi lamento lo has conver-
tido en g o z o ; has roto mi saco de 
tristeza y me has rodeado de alegría. 
Con la venida del monarca me libra-
ras,del lazo que me han escondido 
piis enemigos, porque sois mi pro-
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lector....Caigan pues en él los pre-
varicadores de vuestra ley santa.... 
Vos sois mi auxilio y mi defensor; 
en vos ha esperado mi corazon, y he 
sido auxíliada....Oid ¡mi Dios! la voz 
de mi deprecación, cuando elevo mis 
manos á vuestro santo templo. Salva, 
Señor, al rey; salva á tu pueblo; ben-
dice tu herencia, pues la has poseído 
desde el principio; dirígela y elévala, 
para la eternidad." 

Y vosotros , amados españoles, 
los que por casualidad leyéreis ó 
oyereis esta desaliñada y ruda gra-
tulación á nuestra madre la iglesia 
por la venida de nuestro soberano 
á ocupar de nuevo su solio, ayu-
dadme á pedir al Padre de las mi-
sericordias que nos lo conserve y 
Vivifique; que lo haga feliz no solo 
en la bienaventuranza, sino también 
sobre la tierra, librándole de las ma-
nos de sus enemigos, que cuanto 
mas ocultos son mas temibles; y pi-
damos al Padre de las luces le con-
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ceda como á otro Salomon, sabidu-
ría y prudencia para la recta ad-
ministración de justicia, pará re^r 
dificar los templos robados y des-
truidos, y condycir á sus pueblos al 
abrigo de la religión de sus gloriosos 
predecesores* Acordaos algunos de 
vosotros, os diré con Baruch, que 
habéis olvidado á Dios que os ha 
nutrido, y que habéis contristado á 
esta Jerusalén vuestra nodriza. R e -
conoced, os ruego, vuestro yerro, 
y mientras nuestro católico monarca 
da gracias al Señor con el real pro-
feta por haberlo librado de un po-
derosísimo enemigo y de todos los que 
lo aborrecían....porque procura seguir 
las sendas del Excelso y observar sus 
preceptos, clamemos nosotros llenos 
de entusiasmo y de alegría: viva la 
religión de Jesucristo i viva el rey, 
v iva la patria y sus gloriosos de-
fensores. Amen. 

S. S. S. 
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